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PROLOGO 

EL PARNASO ORIENTAL 

1 

El 16 de julio de 1322. a pocos días de conmemo­
rarse el sexto aniver~ario de la Declaración de la In­
dependencia de las Provincias Umda~ del Río de la 
Plata, el gobierno de la Provincia de Buenos Aires 
facultó al Ministro Bernardino Rnradavia para encar­
gar la eompilación rle las producciones poéticas com­
puestas en el terntorio naciOnal desde el 25 de mayo 
de 1810 hasta la fecha de la Resolución. La tarea fue 
confiada a la Sociedad Llterana. Vicente López y 
Planes, Esteban de Luca y Cusme Argerich que la 
integraban. aplicados a rf"ahzar la obra. no le habían 
dado térmmo cuando ld Sociedad se disolvió. 

En 1824 comenzó a circular f'rt el Río de la Plata 
un volumen titulado La Lira Argentina ó colección de 
las piezas poéticas. dadas a luz en BuewJs Aires du­
rante la Guerra de ~u Independencia. con pie de Im­
prenta "'Buenos Ayres-1324". aun cuando el volumen 
de 515 páginas y la partitura compuesta por Blas Pa­
rera para la Cwnción de Vicente López y Planes, hu­
biera sido impreso en Francia. precedido de una pre­
~entación de "'El Editor''. fechada en Buenos Aires el 
25 de mayo de 1823. 

Puntualiza el anónimo edito1 que el título de la obra 
es lo único que le pertenece; que las piezas poéticas 
guardaban en ~u colocación un ordc;n cronol'ÓgiCo 
··más o menos seguido'", a pesar de que la compilación 
se iniciaba con la '"1\·Iarcha Patriótica·· de López y 
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Planes. datada el 14 de mayo de 1813, por ser dema­
siado poderosas las razones que existían para acor­
darle a esta obra "una excepción semejante''. De igual 
modo explica las razones por las que el poema heroico 
"'EJ Triunfo Argentino.,. escrito en 1807 en memo­
ria de la victoria de los defensores de Buenos Aires 
contra el invasor británico, era incluido en una anto­
logía del período comprendido entre uno y 1822. Los 
testimonios más serios permiten aseverar que el com­
pilador de "La Lira Argentina" fue Ramón Díaz, cuya 
muerte se produjo en Buenos Aires el 6 de diciembre 
de 1824<. después de haber sido integrante de la legis· 
latura provincial. procurador general y defensor de po­
bres y menores. El Dr. Francisco de Paula Almeyra 
fue encargado de la impresión de la obra, cuyo despa­
cho con destino a Buenos Aires le creó una enojosa 
situación con las autoridades aduaneras y policiales. 
Estas dispusieron que la ed1oón fuese confiscada en 
VIrtud de las t>scandalosas ideas que la obra d1vulgaba 
contra la autoridad de los monarcas y los principios 
de la rehgión Almep a fue obligado a .ahandonar 
Francia en plazo perentorio. "La Lira Argentina" es 
un esfuerzo no desdeñable; d1sta mucho de ser una 
obra perfecta; el compilador de} ó de lado composicio­
nes valiosas, omitió en la mayoría dt' los casos con­
!:l-i¡znar el nombre de los autores: el volumen carece de 
índice. 

En 1825 o 1826 fue impresa en Buenos Aires una 
"'Colección de Poesías Patrióticas., formada por 353 
páginas, atnbmda a Juan Cruz y Florencío V arela. Se 
desconoce su portada. Carece también de índice. Su 
circulación fue muv limitada. Hemos tenido a la vista 
páginas provenient .. es de distintos pliegos. Al parecer 
e~ta obra no aventaja mucho a la publicada en 1824. 
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La empresa no era simple. Reunir lo publicado en la 
prensa periódica y en hoJas sueltas sobre los aconte­
cimientos civiles y militares de ]a revolución ocurridos 
desde 1810, no ofrecía dficultades. Estas surgían cuan­
do el compilador debía seleccionar con sentido docu­
mental para no omitir el recuerdo de un hecho histó­
rico, contemplar a la vez el mérito literario y eludir 
lo que pudiera avivar el espíritu de partido suE.citado 
por las luchas internas. 

Los antecedentes de ''La Lira Argentina" de 1824 
y de la "Colección de Canciones Patrióticas., de 1825; 
los folletos con composiciones poéticas editados en 
Montevideo entre 1829 y 1833; el frustrado intento de 
la Imprenta de la Caridad para editar en 1832 la co­
media en tres actos "Los Treinta y Tres'' del Dr. Car­
los G. Villademoros y la vinculación de éste y otros 
escritores con Luciano Lira a partir de 1833, crearon 
las circunstancias propicias para generar el propósito 
concretado en la publicación de '"El Parnaso Oriental',. 
El Dr. Gustavo Gallina! fue quien aportó la primera 
información sobre la vida de Luciano Lira. "Era na­
tural de Buenos Aires, hljo de Francisco Lira y María 
del Rosario Reyes, según consta en la partida de su 
casamiento que contrajo en Montevideo el 12 de enero 
de 1833 con Saturnina Navarro. En el Registro Ofi­
cial de la República Argentina consta que en 26 de 
marzo de 1823 fue nombrado subteniente del Batallón 
1Q de Cazadores y en 29 de diciembre de 1827, te­
niente primero, ascendiendo a capitán graduado en 
diciembre de 1828. Perteneció a la falange de los emi· 
grados y se consagró durante su destierro en Monte­
video, a la enseñanza. En setiembre de 1832 fue nom­
brado auxiliar de la Escuela Normal, siendo poco 
después designado para llenar la vacante dejada por 
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don Juan Manuel de la Sota de preceptor en el pueblo 
de ]a., Vacas, cargo éste que no desempeñó u ocupó 
por brevísimo tiempo. porque alguno'S días más tarde 
quedó como ayudante de de la Sota en la Escuela Nor­
mal. Junto a de la Sota. meritorio ciudadano y educa­
cionista, autor de algunos modesto"' y útilPs trabajos 
sobre la historia y la geografía nacwnales, estuvo Lu­
ciano Lira hasta agosto de 1833, en que renunciÓ su 
cargo de Preceptor segundo para fundar "'El Ateneo"', 
establecimiento de primeras letras, para mños y niñas. 
puesto bajo la inspección y patronato de Comisiones 
formadas por damas y caballeros orientales y argen­
tinos''. 

El 20 de agosto de 1833 El [fniversal miciÓ la pu· 
blicación de un aviso sobre el ·"Ateneo de mños y ni­
ñas", que llamaba la atención a lo:;; padres de famiha 
"'y muy particularmente a la cla~e pobre del Estado'', 
en el que Luciano Lira informaba de la apertura en 
la calle San Ramón número 38 de un establecimiento 
de instrucción primana para ambos <;exo", •·con com­
pleta separación de uno y otro··, en el que se impartía 
la enseñanza de las sigmentes asignaturas: Lectura, Es­
critura, Aritmética. Gramática. por un patacón men­
~mal. Costura y marca a un mismo tiempo, por un peso 
mensual: bordado por dos pesos. :rvlúsiCa y piano. tre" 
pesos. El establecimiento recibía alumnos pupilos y 
medios pupilos por 15 y lO peso5 respectivamente. 
Una Comisión formada por los Dres. Carlos G. Villa. 
demoras, Pedro Somellera, Bonifacio Gallardo, J ulián 
Alvarez y Florencia V arela fiscahzaría el funciona~ 

miento del Ateneo en lo que atañe a la observancia de 
los métodos de enseñanza en él aplicados, y el orden 
interno: presidiría, además, los exámenes públicos se­
mestrales. '"El que finna ( Lucianfl' Lira) Siente, que el 
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local no llena todas sus ideas respecto de la casa de 
educación que ha abierto pero no dud.J: de la protec­
ción de los amigos de la zlustraczón para extenderlo 
como qui~iera: entonces una sociedad respetable de 
Señoras velará p01 el adelanto de las wñas encargán~ 
dose por ahora de esto las Sras. Doña Jacinta Palo­
meque de VIllademoios. ---abnegada mujer, madre del 
Dr. Villademoros- y na Franc1sca Romero''. 

El lO de .o:.etiembre el D1. Villademoros comenzó a 
dictar en el Ateneo leccwne.;, diau::ts de francés de 6 a 
8 de la tarde. Con maduro criterio aplicó.;;e Luciano 
Lira a la obra de extraer de la pren'3a periódica. fo­
lletos y hojas sueltas. las producciOnes poéticas para 
editarla1!:l en una obra orgánica, En 1833 el movimiento 
revolucionario iniciado en 1825 era el que permanecía 
vivo en la memoria d(;' }u¡:, orientales; el período ar­
tiguista dausurado en 1820 con el dominio extranjero 
estaba, por mucho.;;, relegado al olvido: otros adopta­
han acerca de él un cauteloso silencio, interrumpido 
esporádicamente por algún "'Remitido., que la prensa 
acogía en sus columnas. dirigido a recordar al cau­
dillo en su cautiverio. 

El compilador con prudente noción de las distin­
tas opiniones que existían sobre el paosado dio cierta 
unidad al proceso de la independencia y conscien­
te de la trascendencia histórica de las invasiones 
inglesas de 1806 y 1807 buscó las odas de José 
Prego de Oliver para iniciar con ellas el período 
cronológico de la compilaciÓn. Acudió al concurso de 
todos los contemporáneos a quienes un aconlecimiento 
relevante había inspirado una composición poética 
cualquiera fuese su género. El 14 de noviembre de 
1834 finalizó los trabajos consagrados a la composi­
ción del primer tomo de "El Parnaso Oriental o Guir-
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nalda Poética de la República Uruguaya". Realizó su 
impresión en Buenos Aires, en la Imprenta de la Li­
bertad, calle de Cangalla. númew 58. En la portada 
del primer tomo corresponde señalar una variante 
constituida por el pie de imprenta debajo de la viñeta 
con referencia a la ciudad dE" Buenos Aires y al e~ta­
blecimiento gráfico ya citado, que apareció en algunos 
ejemplare<:~, y la de aquellos en que ambas menc1ones 
no aparecen, '5Íendo sU';tituidas por una línea y la ff:"­
cha común· 1:335. El 9 de marzo <le este año. Lira 
dirigió un oficio al Mimsterio de Gobierno solicitando 
le fuera entregado un baúl y un cajón que existían en 
los almacenes de la Aduana "con doscientos libros 
df> una obra mtitulada Parnaso Oriental''. Se pro­
veyó de acuerdo con lo solicitado. El 19 de marzo "El 
tTniversal'' y ''El Estandarte Nacional" insertaron en 
su página de avisos el 5:.iguiente anuncio: "Parnaso 
Oriental o Guirnalda Poética de la República Urugua­
ya". Un tomo en 4° de 38 pliego~. El df>Seo de mostrar a 
la distancia las bellas producciones poéticas de los que 
se han dedicado a C'Ortejar las musas con suceso en esta 
joven República nos ha animado a presentar a nuestros 
lectores la obrita que anunciamos; ella se encuentra 
adornada de sesenta piezas poéticas colocadas de modo 
que por su orden. presenta una historia de los sucesos 
más notables que han tenido lugar en este Estado. He­
mos tenido en vista al formar esta colección el reunir 
lo más selecto, y todo lo que tuviese relación con las 
grandes épocas de la patrza. huyendo con escrupuloso 
cuidado de insertar en ella, nada que fuese personal. 
Se hallará en venta en la Librería de D. Jaime Her· 
nández. Calle de San Gabriel y en lo del Sr. Salan· 
drouse Calle de San Pedro. El Editor". 
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La aparición del primer tomo df' "El Pawaso Orien­
tal". seguida de '·Un Paso en el Pindo" de Manuel 
Araúcho reavivaron en el e~píritn púb1ico el recuerdo 
de un pasado glorioso 1 , Ambas obras fueron aco­
gidas con simpatía por los contemporáneos de los 
hechos ocurridos entre 1806 y 1825 y la generación 
que siguió a la de los 1ihertadores, ávida por conocer 
el proceso histórico en e] que se había gestado 1:::. na­
ción independiente y sobe1 ana. Para satisfacer esa as­
piración íue dado a conocer el 18 de julio de 1835 
un opúsculo de setenta págmas impreso en octavo pur 
la Imprenta de la Caridad. cuya edición se h1zo cargo 
e] librero Jaime Hernández. "Templo d'e la Libertad. 

1 "Ul\ PASO EN EL PINDO COLECCION DE POE­
SlAS DEL ~R. D. MANUEL DE ARAUCHO l'n tomo de 25 
pliegos Pnmera ob1a dt> e~te género que o,e pubhc,l en e<:>te 
Estado Oriental del Urugnav por uno de suf> hiJO'> Se haUar.i 
en la hbrería del "r, D. Jaime Hernandez y en la imprenta 
de los Amtgu&, donde ~e ha IIll}Jrew Su precw es el de 1,1 
reales por un eJemplal. I\o St> halla en el Pmnaso Onental 
public<.~.Jo en Buenos Ayre<;, cumpof>H'HÍn J.lguna rle las que 
integran e.,ta obr.1 Elld rontif'ne vana!> ts.pecie'l de metros y 
asuntos. Su autor parf't'f' qne ha en~a)J.do en ella la mage..,tad 
de Ca.hope y los encantos de Erato. :,m deJai de ser mspirado 
<.~.lguna \ez por Clio y Euterpe El orden en que se hallan -colo­
( adas la.:; composlCion~'"" que rontienP, e~ ah'>olutamente exactu 
y .,¡ en Plla no "e cncontra.st>n alguna<> que puedan llamar~e 
gefes de obra, al meno<, '3e ver.ín t-'n las producciones de '311 
clutor los sentimiento~ que lo amman en favor de la Pdtri..t 
que le vtó nacer. Repetimos que es la primera obra de este 
género que en el País se púbhca, y creemos que esta recomen­
dación será bastante para que el público la reciba con estima­
ción. Los Editores. ("El Universal". ''D1ano Comercial, Políttco 

Literario", Monte\'Jcleo, sábado 20 de Junio de 1835,1, 
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El Sol de Julio. Constltución. L~bertad. Monteviáeo. 
1835'', titulase la obra cuya carátula litografiada por 
Gielis sobre cartulina luce el grabado de un templo 
simbólico: dos columnas asentadas sobre cuatro esca­
lones coronadas por un plinto ron la Imagen del Sol. 
Al pie en el centro dd púrt1co. un Jihro abierto en 
cuya página inicial se lee: Libro del Destino. 

Precede la obra una Dedlcatoria aJ bello se'to orien­
tal7 composición poética de Acuña de Figueroa quien 
declara que ella contiene el cuadro de la<; acciones pre­
claras de la historia patria. 

Del heroico Pue},]o 
Ja.., grandes hazañ:~.~, 
sm día" ele glon..1 
sus hora" mfaustdoo,: 
Todo c(Jn~Ignado 
en época~ '-<lfiU~:> 

en e<;te volumPn 
P~!'nto 'ie halla. 

La lntJoducc~ón explira el carácter )' fmalidad del 
opú-:culu: ''El Sol de Juho remant.:tdo al inmenso 
centro de la bóveda del cielo, alumbra hoy el espacio 
de la República Oriental del Uruguay, y derramando 
sus bnllantes luces sobre sus hiJos muestra a la faz 
del Universo un pueblo libre y dichoso. Hov es el 
quinto aniversario del JUramento augusto de Nuestra 
Carta Canstitu.cwnal; de aquel día memorable del año 
30. que jamás será celebrado bastantemente, ni des­
cripto con demasiada elocuencia en las páginas de 
nuestra historia: y a su recuerdo tan feliz como pa­
triótico y dulce, com:agramos este opúsculo que deberá 
aparecer anualmente en t:ada día de su celebración. 
El será un obsequio que siempre tendremos el placer 
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de tnhutar a nue~tros concmdadano:;;, en el día más 
grande de la Nación; y contendr..í desde el año veni~ 
deru la historia de todos lol'l suL.:esos ocurridos desde 
esta época hasta aquella. Será tamb1én amenizado con 
producciones poéticas: con todo cuanto sea útil o 
agradable y que le pertenezca exclusivamente. Los 
Editores procurarán hacer una reunión apreciable de 
lo más selecto para integrar este tributo literario, de 
modo que sea una memorÍJ. constante de los blene3 
que obtenga la Nación bajo la lnflut>ncia de las leyes~ 
e ilustre al mismo tiempo la generalidad "obre ln que 
es más importante, demostrando a la \ ista de sus 
comp:1triotas el cuadro de la eau<Ja púbhca :rnatizado 
con la meditación de su gloria. Dilatarán :;;,us observa­
ciones sobre todos los departamento~ qm .. empiezan a 
aumentar su riqueza y poblaciÓn considerablemente, 
y presentarán una noticia exacta todo lo po~1Lle de sus 
adelantos. De este modo celebrarán por "~l parte al 
Sol de Julio cada vez que alumbre en nuestras comar­
cas; y esperan que sus tareas serán protegidas por 
todos los orientales, a quienes las ofrGcrn del modo 
más afectuoso y con la efusión más dulce de sus ma~ 
cahables votos.,. 

El "Himno al Sol de Julio df" 1835" que sigue a la 
1 ntrodl..ICción evoca la hazaña de los guerreros que con 
el pueblo oriental funda1 on un Estado L1bre, Indepen­
diente y Constituido. El Himno finaliza con este voto: 
"jOh Sol! Jamás concluya tu brillante y esplendorosa 
carrera! Lleva en tu radiante marcha las preces de la 
Nación que te dirige sus votosl Salud o Sol de Julw 
de 1835! ". (.Qué razones existían paw ljUC al 13 de 
Jubo de 1835 se le atribuyera un significado trascen­
dental? En esa fecha finalizaba el plazo esta1Jleodo 
en el artículo lO de la Convención Preliminar de Paz 
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por el que las partes contratantes prestarían al go­
bierno legal de la República el auxilio necesario para 
preservar la estabilidad del poder legal, a cuyo venci­
miento quedaría considerada "en estado de perfecta 
y absoluta independencia". 

Los actos im.titucionales promovidos por la revolu­
ción de 1825 hasta la paz de 1828 habían sido difun­
didos ampliamente en el territono uruguayo en el que 
ejerció sus potestades el Gobierno Patrio. Colonia y 
Montevideo permanecieron ocupadas por las autorida­
des brasileñas hasta el mes de mayo de 1829, fecha en 
que el gobierno patrio entró en ellas. Todo el país 
estuvo representado en la Asamblea Constituyente y 
Legislativa que sancionó la Constitución de 1830. Du­
rante la guerra contra el Brasil la prensa de Buenos 
Aires y la que fue editada en Canelones y Durazno 
divulgó la gestiÓn del gobierno patrio. Para que la 
unidad política instituida por el Constituyente de 1830 
se consolidara, era necesario que existiera una con­
ciencia histórica. Un medio para alcanzarla consistía 
en llevar al conocimiento de todos los habitantes del 
país los sucesos militares e institucionales que cuhni­
naron en la paz de 1828. El 25 de agosto de 1833 
'"El Universal'' y "El Investigador" habían publicado 
en Montevideo, el primero con reflexiones y comenta­
rios muy exp1esivos. el texto íntegro de la Ley funda­
mental de 25 de Agosto de 1825 que declaró la Inde­
pendencia Nacwnal. 

El 28 de agosto de 1833 ''El Universal" de Monte­
video publicó el texto de la Ley Fundamental de 25 
de agosto de 1825 acompañado del siguiente comen~ 
tario: "'publicamos hoy por haber sido festivo el día 
25 del corriente el acta solemne con que el Pueblo 
Oriental declaró su independencia en el año de 1825 
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en medio del estruendo de las armas, y cuando los 
principales puntos del país estaban ocupados aún por 
las tropas extranjeras que tenían encadenada su li­
bertad. La providencia oyó sus votos y la victoria con­
firmó una decisión hija del heroísmo. El 25 de agosto 
es uno de los días grandes de la patria, y en él no 
puede dejar de leerse erse documento sin una vehe­
mente emoción, y sin que excite en cada ciudadano 
oriental el recuerdo de sus deberes". !l 

2 Por su parte ''El Nacional" había evocado la instala­
oón del Gobterno Prrwisono en 1825, al conmemorarse el dé­
dmo aniversario, con el siguiente artículo: "Ayer fué el am· 
versariD de la elección del Gobierno provisono en la Florida 
el año de 1825, á los dos meses menos cinco dtas del arribo 
de loq 33 bravos qut> dwron la señal de libertad al Pueblo 
Uruguayo. Diez años han corndo de.,pues de aquel célebre 
dta, y podemos lisongeamos de que no han sido malogrado~ 
los deseos de los buenos patriotas de aquella fecha. En este 
dta estabamos reunidos á las márgenes del Pmtado cerca 
de mil bravos que sin mas recursos que su valor y patriottsmo 
esperaban deeidtdos el momento del encuentro con los usur­
padores para arrojarse wbre ellos y vencer. Tal dta como el 
de ayer se celebró el acto de patnotismo mas herotco, cons· 
tituyendose en gobierno un número de tiudadanos propieta· 
rios de esta tierra que sin detenerse en las consecuencias 
que acarreana un suceso desgraciado y del que estaban las 
probabihdades por la escases de nuestros recursos y por otras 
mil circunstancias, cargaron sobre si el dulce título de Padres 
de la Patria. y olvidándose de todo cuidaron solo de poner 
los medios de salvarla. Nos.otros como que tuvimos la glona 
de presenciar este suceso y hallamo~ en aquellos momentos 
críttcos en que nada podía halagar smo el sublime orgullo 
de obtener el titulo de patnotas y salvar nuestro pais del 
poder del extrangero, nosotros que presenCiamos las demos· 
traciones de júbilo que manifestaban todos los ctudadanos 
alli reumdos y los que concurrieron á pre~enciar este acto, 
estamos en posecton de poder espresarno':l con el lenguage de 
la verdad. Alli se veia. patriotismo sm mteres, y sin intriga; 
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En un artículo titulado "Rasgo Hl.Stórico ., • inser­
to en el opúsculo que comentamos, se reproduce el 
texto del mi:.mo documento, precedido de una certera 
apreciación .;obre lo~ ~uce'ios del año 1825. •'Cuando 
en el año de 1825. expre"a el croni~ta que estimamos 
pueda ser Francisco Araúcho. se empezó en los campos 
orientales la lucha de la libertad: cuando disputába­
mos cuerpo a cuerpo en los combates nuestra Inde­
pendencia, y corría la sangre de los guerreros a to­
rrentes en las batallas, lo~ pueblos por otra parte se 
reunían a formar comicios públieus en medio del es­
truendo ele las armas, y nombraban sus Representan­
tes para darse una forma de Gobierno proporcionada 
a sus circunstancias y necesidade~. Tal era el espíritu 
de orden y regularidad con que se emprendió la mar­
cha de las operaciones políticas. desde que a las playas 
del Uruguay se lanzaron los valientes que inflamaron 
la República di<;eminando por toda ella el fuego de la 
gloria. Poco-. héroes eran los que en las riberas de la 
Capital de la República Argentma <;e alzaron en débi1 
barquilla para lanzarse en medw de nuestros opreso­
res con la velocidad del rayo-; aunque no tan pocos 
desde que eran Orientales y emprendían la obra he­
roica de libertar este bello país del poder extranjero. 
Mas pronto se multiplicaron lo., guerreros, y con ellos 

uno solo era el -...oto de tod(l~. Patna ) libertad: á esto Pstaban 
reductdas la~ a~puaciones de un crecido número de patnotas 
benemento~; Entonce'> nn pudo crePr'>e que algun dia llegase 
á. ser ~upenor á rllas tanto . Pero hoy nuestro intento esta 
reductdu á mamfestar nuestro reconocimiPnto á los ciuddda· 
nos que formaron el pnmer Gobwrno Patno; ellos deben 
ocup.u un lugar en la htstoria y nosotros nos honramos en 
colocarlos en nuestras pagma'3", ("El NaciOnal". Montevideo, 
15 de jumo de 1835. Pagina 2, c0lumnas 1 y 2). 
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los triunfos repetidos. sin que en medio de la actividad 
con que se disponían las operaciones militares, se ol· 
vidase colocar al mismo tiempo la base fundamental 
Je nuestra existencia política. Se formaba el poder 
Legislativo al mismo tiempo que las columnas del Ejér­
cito: y mientras éste ensayaba el modo de vencer en 
bs cercanías de la Flonda. en ese pueblo. objeto de 
nuestros mas dulce~ recuerdos. se reunió la Represen­
tación Nacional y el 25 de Ago.,to vrodamó nuestra 
Soberanía e Indepentlencia del modo grande Y so­
lemne. lJOr medio df" este doPumento inmortal''. El 
texto de la Convención Preliminar de Paz d~ 27 de 
agosto de 1828 y el instrumento del canje de ratifi­
caciones efe<Juado en Montevideo el 4 de octubre, 
más difundido en la época que la ley fundamental 
del 25 de agosto de 1825. fue también incluido en la 
recopilación. Los testimonio~ hi~tóricos documentan los 
hechos; la poesía contemporánea recoge el eco de los 
.,entimientos colectivos que ellos provücaron. Con buen 
cnterio el compilador del opúsculo insertó a continua­
ción tres obras poéticas: '"Oda al Sol de J uho" escrita 
por Manuel Araúcho, "Cantata a Julio" y "Canción 
Patriótica'\ estas dos últimas de autores no mencio­
nados. La "Canción Patriótica'' exalta los hechos de 
armas de la revolución comprendidos entre 1811 y 
1828. 

Coro 

A la Patria ornarán los laun·les. 
Que en la impavida frente c1ñó, 
En Las Ptedras, San José )' Cerrlto, 
Dó su hero ard1mento ensayó. 

Y del grupo de libres hdiando 
La osadía en la accwn del Rincón 
Preconiza á la faz de dos mundos 
De la hueste enemiga el baldón. 
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Coro 
Stempre en hd destgual belicoso 

El soldado Oriental se mostrú; 
Y si no Sarandt que lo d1ga, 
Donde eterno su nombre e<;culpJÓ, 

Y no menos intrépido y fuerte, 
En los campo!! del ltu::amgó. 
La cuadrada falange arrollando, 
Que orgu1lo~a la Patlld amagó. 

Coro 
Y un troféo en Mtstone:, alzando. 

Blat-ón digno de tanto >alnr. 
Anuno:..HÍ con 1.1 Paz de Occidente, 
Del ÜnPntf' la haz<Iña mejor. 

Y as1 fuertes, colmado" rle gloria, 
A Ja PatnJ., Orientales, md 
Que ..í sm mchtos hiJos les dtce 
De m1 anht>lo }o .. voto<, e umplid. 

III 

El 11 de agosto de 1835, en un ambiente en el que 
el espíritu de confianza en el futurv del país impulsaba 
todas las voluntades, apareció el segundo tomo de 
El Parnaso Oriental, eo;tampado en el taller de la 
Imprenta de la Caridad. 

·•Ayer ~anunciaba '~El lndepe1uliente"- se dió 
principio al reparto del segundo tomo del Parnaso~ 
y aunque no hemos tenido el tiempo necesario para 
examinar las composiciones métricas que comprende, 
no aventuraremos nuestro juicio recomendando la lec­
tura de algunas piezas originales en :-:u jenero y de 
un mérito verdadero". 

"El ensayo dramatico con que el Dr. D. Carlos Vi­
llademoros ha querido conservar la memoria del arrivo 
de los treinta y trr~ compañeros de gloria, que ocupa 
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el primer lugar en este volúmen. es una composicwn 
llena de fuego y que no carece de bellezas, de ecsenas 
vivas y de interés. Los caracte1cs nos parecen bien 
sostenidos, y la parte histónca sujeta en lo posible 
a las mejores noticias. que con~ervamo13 Jel hecho mas 
notable de la revolución del Estado··. 

"'Después de esta composición, siguen mas de ochen­
ta de diferente género y autores, que sería molesto el 
describir; pero que siendo d1gnas en su mayor parte 
de figurar entre las ya pubhcadas. nos atrevemos a 
recomendarlas a los conocedores". 

"El editor del Parnaso puede estar satisfecho que 
la acojida pública corresponderá al esmero con que 
ha procurado patentizar los prog1eso~ de la literatura 
de la República Uruguaya. Nosotros le felicitamos, y 
animamo5 a indicarle los deseos de la mayoría por 
que aparezca en breve un tercer tomo, en complemento 
de la obra"'. 

Con beneplácito general fue recibido el segundo tomo 
de El Parnaso. Sus numerosos suscritores al apreciar 
los méritos de las obras que formaban el volumen 
asociaban el esfuerzo editorial al progreso del país, 
de su cultura. Las expresiones laudatorias eran a la 
vez acompañadas de acertadas. observacwnes críticas. 
En el rem~tido de U nos suscnptores al Parna.jo publi­
cado en El Nacional el 19 de agosto de 1835, éstos 
expresaban: ''Sentimo5 no obstante. no tener un co­
nocimiento de todos lo~ autores de varias poesias, que 
no siendo de inciertos autores~ se ocultan sus nombres 
bajo el anónimo, indicando solo la Patria á que per­
tenecen y no concediéndonos el placer de conocer á 

3 "El Independiente'', Montevideo. agosto 12 de 1835. 
Págs, 3 y 4; cols. 2 y l. 
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esos individuos favorecidos de Apolo. Si los Sres. 
Editoreg del Parnaso, hubiesen Imitado en su 29 tomo 
al 19 explicando. no con iniciales. el nombre y patria 
de los autoreg de las compo5icione~ métricas, hubiera 
sido a nuestro juicio mas a~.-eltado''. 

"'El mérito relevante de ambos tumos, y la generosa 
acogida quP han temdo en el público los que han visto 
la luz, creemo¡, han curn"'3pondido a los de~Seog de sus 
Editores. Esto mirsmo debe animarlos al tomplemento 
de la obra. publicando un 3u y último tomo, 1 que no 
dudamuo;; de su buen exitu 1 para que no queden en la 
obscuridad de las timeblas, las f'Omposiciones de va­
rios Americanos. y especialmente de Orientales, puesto 
que la ohra pertenece á su Patna~ y eso mismo ser­
virá de estímulo á ello'5. para esforzarse á honrar la 
literatura de su Patria. Así tendrémos el placer de vér 
lo'5 trabaJos rlel Sr. Aguiar~ que no nos fué posible en 
el 29 tomo, y tambien algunos del Sr. D. F [rancisco] 
Araucho, y otros Montevideanos"'. 

'"Por lo que á nosotros toca. siempre estarémos dis­
puestos á dispensar al Parnaso Orienlal proteccion; y 
deseamos que en breve aparezca un tercer tomo, obser­
bándose en la espresion de sus respectivos autores lo 
que se verificó en el primero''. 

El "'Estandarte Nacional" insertó en su edición de 
24 de agosto de 1835 el remitido de Un censor a pro­
pósito de la comedia en tres actos "Los Treinta y 
Tres" del Dr. Carlos G. Villademoros. En farragoso 
y confuso artículo, el autor recuerda la influencia 
ejercida por el teatro en la antigüedad. Le merecía 
reparos que acontecimientos de la historia contempo· 
ránea fuesen llevados a la escena; consideraba irre­
verente que hombres ilustres aparecieran personifi­
cados por actore::; Q~sprovistos de valores morales. Es-
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timaba que las vidas de los héroes sólo podían "ser 
celebradas dignamente por la epopeya o por la histo­
ria". No ocultaba el menosprecio que sentía por los 
actores que cumplían su oficw en nue~tro medio. 
•• ¿Qué efecto pueden producir e] patriotismo de Ré­
gulo, ni que honor infundir la tiranía execrab~e de 
Sil a representados por esos hombres?'' "¿Cómo ad­
miraremos al Cid, a los altivos y leales castellanos: a 
Pelayo, a Lanuza, y tantos otros que ennoblecieron los 
patíbulos con s:.u sangre? ¿Qué efecto puede producir 
el recuerdo de la casta Lucrec1a, representada por una 
actriz. que pasa desde el lecho rneretncw a la escena, 
y que ha estado una parte de la noche entregada en 
los brazos de los- que van a admirar ~us virtudes? De 
este modo. pues: el Teatro está muy lejos rle prestarse 
a que lo ocupen los contemporaneos, porque en vez 
de ser un medio dr- conservar "u memuna, no hace 
c;ino hacerla descf'nder a una esfera mucho menos ele­
vada de la que su realidad merecen. El actor Culebras, 
cuya imaginación se ocupaba en buscar, para ::;us be­
neficios espectáculos capaces de llamar la atención. 
cuidándose bien poco por lo que no fuera alcanzar 
una buena entrada. nos ha presf'ntado más de llna 
prueba de esta ·verdad. El hizo aparecer sobre la es­
cena a W áshington y a San Martín. . . ¿y quién ne­
gará que éstos nombres respetable!:! fueron profanados, 
y que estos campeones de la Libertad aparecieron en 
ridículo? Recordará el pueblo de Montevideo estas 
representaciones, y recordará, también, que ellas exci­
taron la indignación general~ porque, ¿quién se re­
signará a que un actor que todo'3 conocemos, que quizá 
todos despreciamos, y que horas antes. aparesca ha­
ciendo la personería de un hombre que juega el rol de 
grande en la historia? Basta esta sola reflexión para 
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patentizar el mal efecto, y la impropiedad de hacer 
aparecer sobre el Teatro a los contemporáneos. En Ro~ 
ma y Grecia esto hubiera tenido muy buenos resulta~ 
dos, pero nosotros debemos renunciar a la idea de al­
canzarlos ... Hemos creido que sin menoscabar el mérito 
del trabajo del Sr. Villademoros. y sin desconocer las 
bellezas de que pueda estar adornada su obra, podría­
mos emitir estas ideas que en su est>ncia hemos visto 
autorizadas por un excelente publicista del siglo an­
terior, que ha tratado esta materia con bastante acierto. 
Hemos creido también oportuno hacerlo, por que es· 
tando próxima a llegar la Compañía dramática. senti­
ríamos que nuestro Presidente, y los demás que como 
él se inmortalizaron el 19 de abril de 1825, fueran 
celebrados de un modo tan ridículo. y que nos des· 
fraudaría del placer de creer, que todo lo que está 
ligado a su nombre es siempre tan grande, siempre 
tan glorioso como ellos". 

"El Nacional" consideró que debía estimular a Lu­
cían o Lira para que prosiguiera la obra emprendida. 
Lo hizo en un artículo que .apareció en edición de 22 
de agosto de 1835. "La publicación del tomo segundo 
del Parnaso, expresa, ha puesto a su Editor en el 
compromiso de continuar recopilando las composicio­
nes métricas que el genio de los nativos y habitantes 
de la República produjeron, hasta preparar un tercer 
tomo. Deseando suministrarle algunas noticias, vamos 
a darle conocimiento de algunas obras de mérito que 
aun no han visto la luz, aun cuando produzca disgusto 
a sus autores. Habiendo publicado el ensayo del Dr. 
Villademoros en el drama, es preciso que el Editor 
del Parnaso haga uso de las relaciones e influencias 
para consegmr una otra producción del mismo Sr. 
y que pertenece al propio género de representables. 
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No hemos tenido la oportunidad de verla, pero estamos 
informados que su mérito no es inferior a la publi­
cada. Debe conservarse:- en los estantes de los curio­
sos otra pieza dramática del Sr. Martínez. eclesiástico 
de luces, que manifestó que la magestad del culto no 
le había indispuesto con las musas. No es del gusto 
moderno, pero el mérito del verso y la invención pu· 
diera cubrir ante los rigoristas los vicios del tiempo 
y de los modelos. El Sr. F1gueroa conserva muchos 
rasgos preciosos de sus entretenimientos: no le faltan 
al Sr. Delgado, y no pudo esterilizarse el genio del 
autor de la graciosa letrilla Babel, etc. Esperamos no 
olvidará el Editor del Parnaso estas noticias. y el com­
promiso en que está para con los amigos de lo bello". 

IV 

La prensa periódiCa había adquirido en este mo­
mento un vuelo que correspondía al progreso general 
del país, al funcionamiento normal de sus institucio· 
nes y al desarrollo de las ideas. A El Universal que 
se editaba desde 1829 sumáronse en 1835 El Estan­
darte Nacional. El Nacianal y El Independiente. Estos 
periódicos no fueron rueros divulgadores de noticias. 
Antonio Díaz. Bernardo P. Berro. Carlos G. Villade­
moros~ Andrés Lamas y Santiago V ázquez que los re· 
dactaron proyectaron s:.us ideas sobre temas de carác­
ter doctrinan o: los partidos políticos de carácter per· 
manente, la conveniencia en arraigar los hábitos re· 
publicanos, la enérgica opo&ición al tráfico de esclavos 
realizado con el asentimiento oficial, la prudencia con 
que debía ser ejercitada la libertad de imprenta utili­
zada muchas veces para el desahogo de pasiones polí-
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ticas, las c,onsecuencias funestas q_u~ podían re.,ultar 
de atribuir a los gobiernos la suma del poder. 

El fomento de la enseñanza primaria se intensificó 
al in augurarse el l 0 de agosto de 1836 el Colegio de 
los Padres Escolapios, cuyo plan de estudios aprobado 
por el gobierno fue ampliado luego mediante la auto­
rización para establecer una cátedra de Filosofía. El 
18 de febrero de 1836 el Poder Ejecutivo infonnó a 
la Asamblea General: "Habiendo sido la educación 
primaria en todos los tiempos el objeto principal de 
los cuidados del gobierno. ha llegado hasta donde lo 
permite nuestro naciente Estado. Pocas naciones po­
drán lisonJearse de haberla rropagado proporcional­
mente tanto. En todos los punto¡; de la República e:xi.,. 
ten escuelas. donde la enseñanza P'3 gratuita. donde 
se provee a 1 os niños lo necesario~ y donde se propor­
ciona el local que pernuten las pobl.tciones. Poco fue 
preci~o adelantar en este ramo~ perO' el ejecutivo lo 
ha conservado con esmero. )' llamando muy especial­
mente su atención, la capacidad. contracción y morali­
dad de los preceptore:-.. no tuvo menos empeño en 
que ellos fuesen puntualmente pagado~. que en los m­
formes de las Juntas Económicas no quedas-en relega­
dos al olvido, ni se tolerasen aquellos cuyo~ servicio.:­
eran inútileg o perjudiciales''. 

Al finalizar el año lectivo de 1835 tuvieron lugar 
en la Cate~ral de Montevideo, los días 25, 26 y 27 los 
acto5 que presidió el Dr. Joaquín Campana. en repre­
sentación del Presidente de Id Repúhhca. en Jo-,. que 
los alumnos de Filosofía. bajo la direcciÓn del profe­
sor del curso Presbítero José Bemto Lamas defende­
rían ~us proposiciones sometidas a réplicas que estu­
vieron a cargo del Dr. Citiaco Otaagui. Dr. Carlos 
G. Vil1adf'muros. Dr. Alejo Villega.-.,. Dr. Franciscn 
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Solano Antuña, Dr. Teodorn 1\ohguel Vilardebó, San­
tiago V ázquez y Lorenzo J ustimano Pérez. En ef>ta 
oportunidad finalizaron sus estudio~ filosóficos los JÓ­
venes Jaime Estrázulas y Benito Baena. El 4 de di­
ciembre de 1835 Santmgo V ázquez puso de manifiesto 
las aptitudes relevantes de aquellos jóvenes quE' ha­
bían correspondido al examen del cated:rático José 
Benito Lamas: a la vez se preguntaba: "¿a qué ca­
rrera los llevará la inclinación del saber que no hallen 
obstáculos e imposibilidades?'' Señalaba que aun no 
habían sido instituidas las cátedras para cuyo funcio­
namiento el cuerpo Iegislatho había a'"~ignado los re­
cursos necesario:-.. Estimaba que los actos acaJémico.:. 
debieron ser solemnizados con la a~istenc1a del Presi­
dente de la República y la del Ministro de Gobierno: 
concluía sus comentarlos solicitando que E:-.trázulas y 
Baena fuesen enviados a Europa "a perfeccionarse en 
los conocimientos que les ~erá difícil adquirir en 
su patna "'. La lev de presupuesto habia facultado al 
Poder Ejecutivo para instituir las c.átedra!:l- de Mate­
máticas, Derecho Civil. y Teología Moral y Dogmá­
tica. Una comisión especial mtegrada por el Dr. Joa­
quín Campana. Dr. Florentino Castellanos y D. Cris­
tóbal Echeverriarza redactó el proyecto que reglamen­
taba el plan de estudios supenores. Quienes hubieran 
realizado los estudios preparatorios podrían ingresar 
a las Facultades Mayores de Teología y Jurispruden­
Cia. En la primera de ellas se estudiaría Filosofía, Ma· 
temáticas y Teología; en la de Jurisprudencia, Dere· 
cho Civil. En ambas los estudios se realizarían en tres 
años. El Poder Ejecutivo aprobó este proyecto el 22 
de febrero de 1836. Designó catedrático de Teología. 
Moral y Dogmática al presbítero José Bemto Lamas~ 
de Filosofía, al Dr. Alejo Villegas; de Matemáticas, 
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a Joaquín Pedralbes y al Dr. Pedlo Sumellera. de De­
recho CIVil. Los cursos fuerou inaugmados el 6 de 
marzo de 1836. En el di!.'ClH'>O que pronundó en el 
acto el Mini~tro de Gobierno Dl. Franr1sco Llambí, 
puntualizó que la felicidad del hombre y la gran­
deza de las naciones eran debidas a la influencia de 
la educación y las ciencias. Las vicisitudes y ~ufri­
mientos experimentados por Pl género humano guar­
daron armonía con el grado de 1gnorancia o civiliza­
ción que hubieran alcanzado. ''N os otros, naddos feliz. 
mente en una era venturosa en que el de~eo de saber 
se ha generalizado por multiphcados escntos. podemos 
lisonjearnos de encontrar superado~ muchos de los 
obstáculos que ellos sintieron, y aun de ver estableci­
dos vehementes estímulos pa1a que los talentos de 
nuestra juventud se desarro!lrn con toda aquella ex­
tensión, que algún día les hará aparPcer Lomo el or­
namento de t5U patna. y como firmes apoyo.; de su 
ilustración sucesiva. Esta lisonjera esperanza. la mar­
cha del siglo y del entendimientu humano. excitan con 
razón en nosot1os d interés qnP demostramos al re­
unirnos hoy en este lugar. para echar los primeros 
fundamento" rlP las cie-ncias -que tan eficazmente con­
tribuirán a la felicidad y futuro bienestar de nuestros 
conciudadanos; si no podemos. ~~]evarlas a la perfec­
ción que deseamos, debemos. sm embargo, manifestar­
nos contentos y satisfechos porque las establecemos 
en cuanto requiere y permite nue:-;tro preRente e;;,tado. 
Ellas se perfeccionarán. sin duda, a medida que nues­
tra sociedad fuese prosperando"'. Al diriguse a los 
profesores, expresó: HPreceptores. la Autoridad no 
puede daros una mayor prueba de la confianza que 
merecéis, que entregandoos desde este momento el más 
precioso depósito que puede dejar en vuestras manos. 
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De vuestra prudencia y saber van a rec1bu las prime­
ras impresiones que se desen"-olverán con los años. y 
fructificarán en el curso de su vida. espero, pues, con 
confianza que no os empeñaréis menos en su ilustra· 
ción, que en conducirles por la senda de la moral y 
la virtud". ~'De vuestro celo y empeño, dijo al refe­
nrse a los estudiantes, esperamos todos que ellos co­
rresponderán algún día al grande objeto que la Na­
ción se propone. facilitándoles los medios de instruirse 
y hacerse dignos hijos de la República Oriental Las 
aulas creadas por la ley quedan abiertas-". 

La tensión política existente desde el 9 de febrero 
de 1836 en que el Presidente de la República General 
Manuel Oribe. con ánimo de unificar el poder, supri­
mió ]a Comandancia de la Campaña ejercida desde el 
29 de octubre de 1834 por Pi Gral. Fructuoso Rivera, 
hizo crisis el 16 de JUlio de aquel año cuando el cau­
dillo se levantó en armas contra el gobierno constitu­
cional. Este primer intento revolucionano de RIVera 
que interrumpió un ordenado proceso instltuf'ional fue 
juzgado severamente por loc; integrantes del Poder 
Legislativo. No suscitó la adhe<!iiÓn popular en el mf'­
dio rural en el que los hacendados influyentes eran 
partidarios del orden. Después de la batalla de Carpin. 
!ería librada el 19 de setiembre de 1836, en la que la 
legalidad fue defendida por la Guardia Nacional, Ri. 
vera traspasó la frontera y acampó en el territono de 
Rio Grande del Sur. En el período en que el orden 
se consideró afianzado, aun cuando no fue sino una 
tregua, apareció el tercer tomo de "El Parnaso Orien­
tal", anunciado desde la publicación del segundo. El 
requerimiento de los suscriptores y la publicación en 
Buenos Aires de "El Cancionero Argentino"' aguiJO· 
nearon la voluntad de Luciano Lira. Este no con-
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taha ya con la colaboración del Dr. Villademoros, cer­
cano colaborador del gobierno de Or1be. Francisco 
Acuña de Figueroa prestó su valioso concurso para se­
leccionar el material destinado al tercer tomr'~'. El "De­
fensor de las Leyes''. cuya publicación <;,f' imció r"l12 de 
~etiembre de 1836. redactado por Manurl Araúcho. Ma­
nuel Errazquin. Carlos G. Villademoros y Avelino Le­
rena. insertó en el número correspondiente al 18 rle 
marzo de 1837 el siguiente anuncio sobre el Parnaso 
Oriental: ·•Deseoso el Editor de la Polección que con 
Pste título vio la luz en esta Capital de complacer a 
un sin número de personas que directa e mdirecta­
mente ~e han interesado con él. animándolo a conti­
nuarla: mucho más cuando ha venido a rerordarla El 
Cancionero Argentino que actualmente '3e publica en 
Buenos Aires, debe prevenir al púbhco, que tanto ha 
favorecido su tarea. que va a ocupar~e de la organiza­
ción dPl tercer tomo, ~1ue cuenta para ello con la bon­
Jadosa deferencia del Sr. D. Francisco A. de Figue­
roa, del que no solo espera todo lo publicado smo 
mucho que no lo es de su enriquecido repertorio, y 
que constará el volumen que ofrece de 40 pliegos de 
Impresión, sin alteraro;e por psto el precio para los 
Señores Subscriptores; oportunamente avisará del es­
Lado de sus trabajos, y cuando ..,ea Hegado el tiempo de 
abrir la subscripción". 

""Los SS. en cuyo poder se hallan algunas composi· 
ciones métricas, dignas de consignarse en el Parnaso, 
sea cual fuere su género, tendrán la bondad de propor~ 
cionarlas, favoreciendo con ello esta empresa, y diri· 
giéndolas al efecto a la oficina de la Imprenta Oriental, 
constituyendose responsable de los originales el propie­
tario de este establecimiento··. 
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"El título y carácter Nacional con que ha aparecido 
esta obra, autoriza a su Editor para prevenir que nada 
insertará en ella que pueda hacerla desmerecer, que 
huirá como hasta aquí de todo cuanto sea personal, 
y en fin que no perdonará trabajo alguno puesto en 
ello, para hacerla digna del Pueblo Oriental, a quien 
está exclusivamente dedicada. EL EDITOR". 

El Diario de la tarde que comenzó a editarse el l 0 

de abril de 1837~ confirmó este anuncio en términos 
que estimulaban al editor a proseguir la obra: "Esta­
mos informados que está próximo a ver la luz el tomo 
3° del Parnaso Oriental. Su editor había resuelto ce­
rrar este medio de publicación a las composiciones mé­
tricas de los hijos de la República con el tomo 29; 
pero las insistencias y el convencimiento propio, ven­
cieron su resistencia y vuelve a presentar un medio 
fácil para que el genio ofrezca pruebas de los progre­
sos que hace la ilustración en estas regiones. Noso­
tros nos congratulamos por haber temdo alguna parte 
en que se continúe la recopilación de lo que se oculta 
ante las telarañas de los estantes y lo que pudieron 
producir el estímulo en los poetas nacionales. Con este 
motivo nos atrevemos a aconsejar al Editor del Par­
naso se esfuerce porque cada año, vuelva a repetirse 
el anunciO de la impresión de un otro tomo sobre los 
publicados". 4 

La tarea de selección e hnpresión, realizada ésta por 
la Imprenta de la Caridad, fue cumplida en el plazo 
de dos meses y días. El 29 de abril de 1837 baJO el 
título Parna:Jo Oriental el ''Defensor de las Leyes~' pu­
blicó este aviso: ''La subscripción al tercer tomo de 

4 "Diano de Ll Tarde" Año l. Mont{'Vldeo. 8 de abnl 
de 1837 
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esta obra está abierta; los señ01·es a quienes por un 
olvido involuntario no se les hubiese pasado carta de 
invitación y quisieren obtener este volumen. se servia 
rán ocurrir a la librería de D. Jaime Hernández, calle 
de San Gabriel, que dejando sus nombres serán insa 
criptos en la lista de subscriptores''. 

El 22 de mayo el mismo periódico anuncio: "El 
tercer tomo del Parnaso Oriental ha principiado a 
repartirse y su Editor suplica a los señores cuyos nú­
meros les -corresponden y sean retardados en la en­
trega, se dignen disimularlo por ser imposible hacerla 
de un modo simultáneo"'. 

V 

Las Odas~ Himnos, Marchas, Cantos y Canciones. 
Cielitos, Elegías. Diálogo~, Soneto-;, Epístolas, Epigraa 
mas. Letrillas, Octavas. Décimas, Acrósticos. Versos 
sueltos, Inscripciones, Desahogos poéticos y Obras 
teatrales que forman los tres tomos de El Parnaso 
Oriental fueron publicados sin sujeción a ningún cri­
terio. A la heterogeneidad del conjunto se suma la 
ausencia de un plan orgánico en lo que atañe al orden 
en que se suceden, Pero es evidente que el compilador 
Luciano Lira y quienes lo asesoraron se dieron a esta 
tarea con el propósito de ofrecer al país una visión 
del proceo;o histórico del que había surgido la nacio­
nalidad. Las composiciones que forman el Parnaso 
tratan de la victoriosa resistencia opuesta por las ciu­
dades del Río de la Plata a la-; Invasiones Inglesas 
de 1806 y 1807; exaltan en forma reiterada a la revo­
lución de mayo de 1810; recogen los ecos de nuestro 
movimiento emancipador de 1811. el primer sitio de 
Montevideo y la emigración al Ayui. evocan con el 
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segundo asedw de Montevideo, la batalla del Cerrito 
v al "'herOico f'mpeño de puehlo Oriental"' ronducido 
por el "impertérrito Artígas. vencedor de riesgos y 
fatigas" en la defensa de la Provincia contra los m~ 
tentos de opresión neutralizados en 1815. Ilustran 
otras obra'5 ~ohre d período de la Provincia Oriental 
independiente: las horaf. JUbüo~as de la~ fwstas Mayas 
de 1816, la apertura de la Biblioteca pública y los 
sentimientos patrióticos interpretados por Bartolomé 
Hidalgo cuando, enfervorizado~ se I diere al ''pabellón 
que esta Provincia reconoce por suyo" y exhorta a 
defenderlo. Su "Himno Oriental" de 1816 preludia 
la lucha heroica, en que se desangró contra la invasiÓn 
lusitana hasta 1820. En esta fecha el relato histórico 
se interrumpe. El Parnaso recoge luego de un expresivo 
paréntesis las canciones guerreras que precedieron 
a ]a cruzada de 1825; la hazaña de los Tremta y 
Tres Orienta}pr;, en que Montevideo estuvo au· 
sente adquiere la dimensión histórica que unifica 
el sentimiento naLinnal a la v-e7. I)HC Jo~ lnnmo~ 
guerrctLlS v poemaf-. in~p11 adv:'i pm la;- 'iclOIIHS de 
Sardndí. ltu,~;~liHgó y Mi~Jonc" d1len lo que fue la lucha 
contra t~l Im¡wuo del Bra::,Il lwstn entflncc<. ::-in n.1rrar 
por el cromsta. La Convr.mdón Pre(nmnal de Paz de 
27 de agosto ele J823 que ¡ccolloc.ió nuesha inde­
pendencia, la adopción del Pahe-liOn Nacional, la en­
trada del gobierno Patno en Montevideo d l 0 1le mayo 
de 1829. la Asamblea Con~tiLuventc, el Cócbgo de 1830 
y la jura solemne del U:. de ]ulio forman un período 
de nuestro pasado que los poeta.., de-l Parnaso escribie­
ron antes que los hio:;toriadores, al recoger en "iUs obras 
todlas }as manifestac-IOnes Jel sentimiento colectivo. 
Fue en esta circunstancia que comenzó a adquirir nom­
bradía Francisco Acuña de Figueroa, cuya primera 
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versión ofiual del Hlllmo Naci<Jual 1lf' l8~3 fue pu· 
blicada en la pTimera págma del tomo inu,ial del Par· 
naso. En otras aparece refejado el sentimiento de res­
peto a la Ley Fundamental consagrada baJO e! ''Sol de 
Julio''; el anhelo por la estabilidad del urden, la paz y 
la concordia renovados al conmemorarse cada amver­
sario del 13 de julio. El sentimiento de respeto por 
las instituciones de gobierno se manifiesta en las 
obras relativas a la elección presidencial de Rivera, 
al renovarsP la legislatura, al asunur Oribe Pl l 0 de 
marzo de 1835 la segunda pre51denc1a constitucional. 
Fue éste un momento en que urumpió en la escena 
una nueva generaciÓn noblemente Psperanzada ~ así lo 
trasuntan muchas páginas del Parnaso editado para 
formar nue;;;tra concienda hbtónca, arraigar los há­
bJto~ republiranos y el pre.;;:t1g1n df' la.;: instituciones. 
La pérdida irrl:'parable que sigmflcó la muerte de Ber­
nabé Rivera adqmrió el caráctc~r ile un duelo nacional. 
El mismo 5entitmento r(p gratitud a los ~ervidores clP 
la patria msp1ra ~1 rPcuerdo dedic.tdo a Frlipe Caba· 
llera ~ a otros ciudadann::.. Los hablto~. costumbre~ 
de la. época <:.e manifiestan en las m3cnuas compo5i· 
cwne~ de salón; la vida cotirlJan.t. la epidemia de es­
carlatina, la apertma del mercado. loo; espectáculos de 
la Casa de Comedias. y ele la Plaza de Toros: la reli­
giosidad de las costumbres. los ternas sociales, la cari­
dad, el repudio al tráfico de esclavos, fueron motivos 
de composiciones que alternan con las referentes a los 
hechos históncos y a las tradu('ciones de Acuña de 
Ftgueroa. exponentes de nue~tra cultura clásica de 
la época. 

Las poesías de José l'rego de Ohver. el drama "La 
Libertad más acendrada y Buenos Aires vengada", ori· 
ginal del Preshítero Juan Franci5co Martínez, puesto 
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en escena en la Casa de Comedia~ el 12 de ag-or;;to de 
1808 e impreso rec1éu en u::n. en Pi tercer tomo del 
P-arnaso; las c-omposieiones de Bartolomé Hidalgo-, 
Juan Cruz y Florenrio Vawla; la Cumedm ''Los T:fein­
ta y Tres' de Carlos G. Villademorus: la "Oda a la 
Provideucia" de Bern,udo P. Betru } la' (h!a a Onbe'' 
df' Cario~ G. Vil!aclemorus: el '"Ciehto Onenlal'', "'Oda 
a la Jura de l.:t Constltmaóu"', "Himno Nacional"' de 
lü3:~. "La Malamhmnada o la conjurac1ón (lf' las vie­
jas contra las jóvenes'' j las traducuc~Jes de Horado. 
de Franr·isco Acuña de Figueroa, el }JOeta más repre­
o:entado en el Pama5o, constituyen a nuestro juicio 
las obras más valiosas compiladas por Luc1ano L1ra. 

VI 

El compilador pre"cjndió, entre otras piezas valio­
c:.as. de los Cielito~ de ''la época de Artigas'' no gra­
to-s a la memoria de la ~ocwdad n1ontevideana~ Id 
''Canción patriótica en honor del general D José Ar­
tiga" y su exército •· publicarla en el "'Suplemento al 
Censor" editado f'll Bueno~ Aires el 31 de enero de 
1812: lo má" 1epresentativo de la obra poética de 
Bartolomé Hidalgo unpre~a enlre 1816 y 1822: los 
Diálogos g<.luche:!cus. Lestimonios de la f'sdsión pro­
ducid.J. f'ntre los dirigentes de la la clase doctoral 
que apoyaron la ineorporación al Brasil y los qué 
se opusieron a ella para segui1 la~ consignas revolu­
CIOnarias de Lavalle1a y del Cabildo representativo de 
1823; la "Graciosa y divertida conven~aClón que tuvo 
Chano con el señor Ramón Contrera" en la que de­
talla d primero las hatallas de Luna y Alto Perú como 
a,í mi;.mo la.;; rle la BandJ Üt iental",~ imptesa en fo-
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lleto editado en Buenos Ai1 e~ t!n ] 825 ~ la "Oda a 
ltuzamgó'' de Florencio V onela de 1827; el ''Cielito 
Oriental'' publicado en "El Tribuno"' de Buenos Aires 
el 31 de julio de 1827, dcsvués de b renuncia de Ri­
vadavia y la :;;eparaCIÓn de Alve.u; el soliloquio pro­
nunciado por Fermín Ü1dóñez en la función teatral 
de ahcwnados que celebró la ge::,t.:t de la independen­
cia americana el lB de julio- de 1829 puhlit·ado el día 
22 ~n "El Universal"', en el que ~e exaltan lao; hazañas 
de las Pietlras, Rincón, Smandí, Itu:wingó y Mtsiones; 
el ''Himno a la Con..,titucJÓn ". t'"l'llto pur un corres­
ponsal au~ente de •'El rni"\-eHcll", (!Uf' In Ín?.ertó en 
el númPro 97 de 18 de octuLa· Jc 1B29. cuyo coro 
expreba: ""Venirl Orientaleo;; nul himuos t:antemos: 1 
Venirl v JUre mofo. 1 La f.on~tÜuf'ión"', la r:omposición 
"Enigmas de Ordculn •·. c~cnta pul Acuña de Figueroa 
en homenaJe .:tl lt>ctu1 de "El Unlversar• descubridor 
del anagrama que encuhlia lo'"' nombres df" ·'Lavalleja 
inmort.:tl / o Plwvencible RIVer.:t''; d "Himno Orien­
tal'" compueslo por J ua11 Cwz V art>la <jUe publicó 
"El Universal" en el número 314 de juho 16 de 1830. 
cuyo coJo expresa: •'Entonemos t::l himno de gloria / 
A la nueva K aCIÓn Oriental; 1 CmuHJ.da de lauro en la 
guerra,/ Cu10nada de oliva f'n la paz". Los desahogoo; 
poéticos a que dieron lugar ]as revoluciones lavallejis­
tas en 1[;32. 33 t 3-t. y la promovida por Rivera en 
1836, no tuvieron cabida en ''El Parnaso Oriental" 
que recogiÓ en sus páginas el sentimiento producido 
por la muerte de Bernabé Rivera y de otros ciudada­
nos. Pero el compilado! no alteró el medido plan que 
se había trazado. Prescindió de la "Elegía" a Bernabé 
Rivera publicada en f"l número 1.106 dt> "El Univer­
sal" de 19 de abril de 1833 suscnta por L.A.O.Z y del 
"Soneto"' a la memoria del Capitán Liñánl publicado 
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con las iniciales Je }![anuel] A[1aúchu] en el nú­
mero 1.277 Je 22 de lHJ\ iemlne de 1833. para 
mantene1 su equidistancia en las L':onliendas ai'· 
madas de los bandos político~. El p10pósilo eviden· 
cmdo con claridad de no heril ::.uscept1Lilidades en los 
países vecinos y entre orientales. explica la exclusión 
del Soneto de Eusebio Pé1ez, en el que recuerda la 
lucha contra "el luso " el saugnento Ibero" publicado 
en el número 1.176 de El 'Cniversal el lB de julw de 
1833; de las poesías de hidoro De María destinadas 
a glorificar las hatallal!. de La:- Pied1 a-s. Rmcón, S a· 
randí y Mtsione~. impJeo;;us en ··El Nacwnal'' de 18 
de mayo de l83ú } el 24 de 'etiembre de 1835, '"El 
Universal'', de 12 de odubre de l83S y "El Nacional"' 
de 22 de abril de 1836. Luuano Lir; silenció el pe· 
ríodo artiguista po1que en la df.cada del treinta era 
un motivo polémico. exduyó Oda~ y DJálogos rela· 
clonados con la guerra del Bra!".il para no acentuar en 
demasía la derrota del lmpe1io y, en otros casos, mu­
tiló composicione-. o modif1c.Ó su texto. !lo señalamos 
en el prólogo del Tomo U) para no zaherir a E-spaña 
y apaciguar las pasiones aún latentes entre los dirigen­
tes de la ciudad y la tendencia popular de raíz cau­
dillista. 

\'JI 

Seríamos omisob si a las noticias sobre ''El Parnaso 
Oriental", que extraemos de un estudio más amplio 
sobre la historia de la cultura uruguaya en el período 
1811-1851, no hiciéramos referencia a la reedición 
efectuada por el Instituto Histórico y Geográfico del 
Uruguay en 1927. Los suse:dtores de ]a edición origi­
nal superaron el númeto de tresrientos; varios a más 
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de un ejemplar: el tiraje puede constderar5e excep­
cional. Acredita el interés de la bociedad de la época 
)JGI el r:nnodmieutu de las tradtciunes nacionales. tan­
tu m ti.-; ~J sf' tepara en u u detalle: hacia IB60 los tres 
volúmenes de la primeid eJjcióu eJall ya muy raros. 
FunJadus r.Jzone~ a~istían a lo5 DoctOies Gustavo Ga­
lhnal y Maiio Falcao Espaltei cuando en 1925 pro­
pn~IeiUJl la reediCIÓn de esta obra. convertida en pri­
vllrgw de bih1iófilos v e1 uditus t' inaccesible a los 
intercsado'3 ell el conoctmiPnto de nuef!.tro pasado. 
"'Gr..-u~·Ll:;, a Id extiaordinaria rare:ra de '·EJ Parnaso··. 
valla ~!o ub1 dE de escrito! eb nuestro~. que figm an en 
su~ págmd". --expresaban Gallina! y Falcao Espal­
ler-- han "'Ido erróneamente atribuidas a escritores 
ele olru:, lm!dlt:'E · tal SU{'edió (OH el drama del Padre 
Martíuez. e,~twhaJo como anúmmo e inédito por Ri­
cardo Ro1ac,. en su "HI'3turia de la Literatura Argen­
tina'", '\ ••na::; ct.lll Jo-..iunne.;, o,u)as atribuidas a Este· 
han de Lw.:..t por. Estarn~lao ieballo'3··. '"La ediciÓn 
tendría c.lnÍ:ctC'l ummernorativo. cun ocasión de las 
glono~a ... fer ha-, patnóllcd'3. Lleva lÍa ésta o parecida 
dedica~o1 ia · .. El Inslituto Hb.tóuco y Geogiáfico del 
Uruguay. f'n hrnnen<IJe a los -..oldados ) a ]u~ legisla­
dore~ ele lU:!S publ1ca Psta obra. lancwneru dvico y 
patnótico de L:t ~esta de enuncl_lJRCIÓn nadonal'' Una 
cumisit'm t'"'fJ~l'Íd! formadd por hes miembro<:. de nú­
mero clr-! In·~ tLittJ se ex_IJJdió en el sentido de que la 
ob:-.:t dr LuciJ.:no Lira rlehía <;f'l ··vulgarizada en lo 
}Josible. a fin dP poneda al .1kance Je los estudiosob 
Interesados en !a historia hteraria del país". El pro­
yecto fue aprobado. La obra fue reimpresa a plana y 
renglón H'spe~ando las ('aracterísticas de la edición 
origmrtl I'U'Fl" '..llleta.., y adorn(l.::, fueron repioduCido~ 
e on Ii_2musa fidPlidad. El Dt. G1v~tavo Gallina!, en el 
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prólogo c¡ue le fue enc.umendado. ubicó ''El Parnaso 
Oriental'" en el panorama hi'3tórico de la época y pro­
dujo un agudo análisis crítico de su signifiCación lite­
raria. En compañia del Dr. ~ario Falcao Espalter cui­
daron todos los detalles df" la Pdición, hoy agotada y 
rara. transcurrido medio sig!o de realizada. Al acome­
ter la empresa de la presente reimpresión facsimilar. 
la '"Comisión Editora de la Biblioteca Arligas"' de 
''Clásicos Uruguayos'" nm1e homenaje al preclaro 
espíritu de los estudiosos que en 1925 exhumaron 
es~a obra cuyas páginas rememoran un período glo­
noso de nuestra formación histórica. 

JcAN E PIVEt DEYOTO 
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Natural tle Bueno" Aires. Hijo de Francisco L1ra -.. María 
flcl Ro~ario Reye~. El 26 de marzo de 1823 hw nnmbrado 
-.ubteniente tlcl Batallún 1° de Cazador~;s rlt• ]Js Pro\mcia-, 
Umdas del Rw de la Platd El 29 ole chuemlne Je- 1827 
temente prune11l A~u·ndtú a t.apitán ;?"raduado en diCiembre 
de 1828. Emig1Ó .11 l :mguay det.pué~ de prnducu"c r l aleJa­
miento del pndPr rld GPnf'ral Lavalle EJerciÓ la eno;eñanza 
en el departdnwnlo ,Je Coloma~ y en ld. clUdad clf' Montevi­
deo, en la que fundó en 1833 un "Ateneo de mño-. )' niñas" 
En 18.34 m!CIÚ lt·<; trabaJos para la pubhcac1Ón de ''El Par­
naso Onental o Guunalda Poética t!e la Rrpúhlica Urugua­
ya", obra CJLIP ha tn(.orporado el nombre de 'lll compilador a 
nuestra htHona Los tres tomm. de ''El Parnaso" fueron edi­
tados entre l0s d.Üo~ 1835 y 1837. Luciano Lira fue instado 
a publicar un cuJ.rto tumo L.i obra tmo ta .. orahle acog1da. 
El 2 de Juhn de 18J9 se embarcó en Montevideo a Lordo 
de la goleta 'Catalma '' con de~tmo a Martín (.arda para 
mcorpora1se a la PXpediCión umtana comanrlada p(of el Gene­
Ial Juan Lavallc .1\hnú el mismo aiio en ]J. marcha hac1a el 
norte Jel qhulu ('XpediC.Honauo. 
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HIMNO, 

DECLARADO NACIONAL l'OR EL stTl'BRIOR DECRETO DE 8 

DE JULIO DE 1833, DEDICADO AL J:XliiO. GOBIJUlNO, 

l DE D. PRANCJBOO J., :DE I'JCJ11111lo., * ] 

CORO. 

Orienmles, In Patria ttla tll1niHJ ! 
Libertad, 6 coo gloria morir ! 
Es el voto t¡~te tl alma pronuncia, 
Y que heroioos 1ab1'1111WS cumplir. 

LIBRRTAD, LIBERTAD!! ORIENTALES. 

Este grito á la Patria salvó, 
Que á los fieros tiranos asombra, 
Y á los libres infunde valor. 

* Oriental. 
l. 



2 EL PARNASO ORIENTAl .. 

Sangre y muertes y horrores nos cuesta 
Este dón sacrosanto gozár; 

LmERTAD!! en la lid clamarémos, 

Y muriendo tar!,bien LIBERTAD. 

CORO. 

Triste esclavo de lbéna el Oriente 

LmERTAI>! generoso gnté>, 
Y á su aci'nto sublímc reRpondc 

Con rugidos e\ fiero Leon : 

Su trozada cadena por armas, 

Por escudo su pecho en la lid, 

Logró el libre postrar á sus plantas 
Del tirano la horrC'nda cervíz. 

En fatal scrvulmnbrc sufrimCis 

De dos cétros el peso y poder, 
Mus el éco sonó de venganza 
Y dos cétros supimos romper ! 
Esos prados y montes, ¡oh Patria! 

Dó el estruendo marcial rcsouó, 

Serán t.ICmprc teñidos en sangre, 

De tll:5 gloria~ eterno padron. 
cono. 

Recordemos con gloria \os triunfos 

De Mis1oU0~, Rincon. Sarandí. 



lilL PABNASO OJtmNTAL. 3 

Dó la Patria miró su estandarte 
Cual sagrado Oriflama lucir: 
De Ituzaingo dó el astro Argentino 
Presidiendo á la unida legion, 
A sus rayos y luz se eclipsaron 
Las estrellas del verde pendan. 

CORO. 

Las falanges atónitas ceden 
Al impulso de tanto valor, 
Cual brillante~ disipan y ahuyentan, 
A las sombras loa rayos del Sol : 
Y dó quier sus sobérbios campeonel 
Frente á frente se osaron mostrar, 
En sus pechos lle~·aron sangriento111 
Los recuerdos del sable Oriental. 

CORO. 

Ya los grillos rompiendo con gloria 
Nuestra Patria se vé prosperár, 
Y el altar de las leyes sustenta 
Sus destinos, IU gloria inmortal ! r 
Inviolables sabrémos los fueros 
De la carta sagrada cumplír; 
Que loe bravos de Oriente no pueden 
Como viloa esclavos vivir. 



EL PARl'fJ\SO ORIENTAL. 

CORO. 

De las leyes al númen juremos 
Igualdad, patriotismo, y unian, 
Inmolando en sus áras divinas 
Ciegos odios, y negra ambicion: 
Y hallarán los que fieros ultra gen 
La grandeza del Pueblo Oriental, 
Si enemigos .... la lanza de Marte, 
Si tiranos •.•• de Bruto el puñal ! ! ! 

CORO. 

Orientales, la P«tria 6la tumba! 
Libertad, ó con gloria morir, 

Es ol ooto que el alma pronúneia, 
Y que heroicos sabremo1 cumplir. 

[ 1833.] 



EL PARNASO ORIENTAL. 

1 
DECIMA ... 

{ DE D• Etl'SBill V~UIGI\0. o1ll J 

El blanco y rojo color, 
Con que la PATRIA os convida, 
Es para que se decida 
Vuestro aprecio en lo mejor. 
Si al rojo, nuestro valor 
Bréve os sabrá castigar; 
Y si al blanco quereis dár 
Discreta y sábia eleccion, 
Contad con la proteccion 
Del Ejército Au:xiliar. 

(IBll.] 

* Cuando los -patriotas .sitiaban la plaza de Montevideo, 
ésta dé~ma apareció colocada en una bandera blanca y roja al 

frente de la Ciudad, y en aquella hubia pliegos para el Exmo. 

Cabildo, Tub1eron las tropas de la Patria que hacer uto de aste 

¡ngenioso meolw, para poder hacer llegar á manos de aquella 
Autoridad sus comumcacioncs; porque las que anteriormente !e 
hab1an reml!ido, lns ocultó el Gobernador, [Nota del Ed1tor.] 

* Oncn.tv.l. 



6 I:L PüNAIO ORIENTAL. 

MARCHA ORIENTAL. 

COllO. 

Orientales la Patria peligro, 
R(tlnidos al Salto volad, 
LIBERTAD entonad en la marclwl, 
Y al regreso decid LIBE!l T AD. 

Cuan gozoso se mir6 el tirano, 
Ostentando su injusto poder 
Y observando en los campos de Oriente 
A los libres desaparecer. 

' OrientaL 
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Solo espinas los campos producen 
En el dia de la lobreguéz; 
Sol y aurora las puertas de rosa 
N o gustaron abrir esta vez. 

CORO. 

Precipitan del Desaguadero 
Al Indiano que supo triunfar, 
En Oriente se pierden los laúros 
Que la Patria nos hizo ganar. 

Sm recursos, y sin mas fortuna. 
Que jurar LIBERTAD, LIBERTAD, 

Los nativos del ínclito Oriente 
Empezaron con ánsia á entonar. 

CORO. 

Gloria ¡oh Patria! Que tus Orientalet 
Muerte gritan con hárto placer, 
·y tranquilos bajan á la huesa 
Sin cadenas que saben romper. 

La valiente jornada del Salto 
Se resuelven todos á emprender, 
Su deseo es salvar el sistéma 
O en su honor con valor perecer. 

CORO. 

En movfbles, y pequeñas chozas 
Marcha el Pueblo con augusto pié, 



8 EL PARNASO ORIENTAL 

Ya en un monte se oculta afanoso 
Ya un gran río en sus ondas lo vé : 

La conatancia redobla sus votos 
Allí fué el recordar, allí fué, 
La esperanza de librar á Oriente 
Que sellaron con etérna Leí. 

CORO. 

Ni el cansancio, la sed, la fatiga 
A la virgen pueden arredrar, 
Ni á la esposa que su tierno infante 
Por instantes lo mira espirar. 

El anciano con voz balbuciente 
A sus hijos procura animar, 
Y el ardiente clamor de la Patria 
De sus pechos ahuyenta el pesár. 

CORO. 

Llega el tiempo en que retroeedierooJ 
Nuestros hijos de la Patria honor, 
Sumergidos en triste memoria, 
Pero llenos de gloria y valor. 

" Su caudillo los guía animoso, 
Y el tirano vi6los con rubor 
Cuando el pecho contra el mdro estrechan, 
Inflamados de eterna\ rencor. 

• D. 1oeó Artigas, GenerQ! d• loe Orientale•. 



EL PARNASO ORJENT.lL. 9 

CORO. 

Las cenizas de las almas libres 
Al gran Salto fuéronse á esconder, 
Muere el padre, la hermana, el amigo, " 
Sin que el llanto se mire vertér. 

Salve ¡ oh Salto! Mansion destinada 
A los libres que el Sol vi6 nacér, 
¡Justo asilo de una accion heróiea 
Quien tus timbres pudiera tenér! 

CORO. 

Orientaksla Patria peligra, 

Reunido1 ol Salto volad, 
LIBERTAD entonad en Úl marclw, 
Y al regre10 decid LmERTAD. 

[ 1811.] 
-·---

• lllurieXOD mu~u familiM que siguiero¡¡ al E,jér~ito. 

2 
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A LA LIBERTAD DE SU PATRIA. 

ODA. 

[ D:l D.. J'R.lNCISCO AJL\t.'CQO. ~ J 

Neaeio qua natale e:olum dulcabme coneto• 
Du.6h et tnmemorea non sm1t esse e.u1, 

( Ovm.] 

¡Oh portento grandioso! Se disipa 
La niebla que ofuscaba á los humanos, 
Y desenvuelto ya de su espesúra 
Brillar se mira el hemisfério Indiano. 
La humanal dignidad es columbrada: 
De improviso se exalta el entusiasmo ...• 
Penetra los espíritus su llama, 
Los abrasa, devóra, y sublimado 
El amor pátrio, que v-irtudes brota, 
Recuérdase el derecho sacrosanto. 
A la voz sola de Derechas de hombre 

• Oriental. 
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El col'llzon se agita del tuano, 
Que pavorido tiembla, y en un punto 
Del sólio al suelo se muó postrado, 
Subiendo á dirigir la noble empresa 
Génios por la República aclamados,' 
Que incesantes consagran sus fatigas 
A la fehe1dad del suelo pátrio. 
La juventud florida ráuda vuela 
A ejercitar la fuerza de sus brazos 
En pró de sus amados compatricios 
Del Dios guerrero á los gloriosos campos. 

¡Oh cual esas impávidas legiones, 
Como si fueran rayos fulmitados 
Por la salía de Jove Omnipotente, 
Se lanzan á \os monstruos inhumano~, 
Que de terror serví\ sobrecogidos 
Del Indo fuerte al formidable amago, 
Su existir libran á omino~a fúga 
Las armas por el tránsito sembrando ! 

¡Y que contraste á las falanges bravas, 
Que de laúros sos sienes adornando, 
Y de palmas las suyas guarneciendo 
Con mageetuosoe 1 gigantes pasos, 
De la inmortalidad al slicro templo 
Penetran de laureles coronados! 
V ánamente los déspotas cruélcs 

1 
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Mil desigoiOt; eonciben tellilerarios 
A fin ~ derrocar la independencia 
Para ele"ar sobre ella el simulácro 
De la arbitzariedad; la negra fúria 
N o podrarestaurar su. eaterminado 
Trono fatal, por mas que con esfuerZO!l 
Impotentes tal ánsie : sofocados 
Serán cua.odo al heróieo sentimiooto 
De LIBill'T Al> .c&vu., enageaados 
Los corazoa.es con ardor pro11ocau 
Tu® 1iesgo por dón tan soberau0. 
Rubor eteruo al misero egoiata, 
Que idolatrando m .iaterés privado 
Indiferente elliste, y DO coopera, 
Cual debe á loJ progresos del Estado: 
Cesará su memoria cua11do eése 
De habitar .ea .la tierra que ha afr.entado, 
En tanto, que lli>s héroes de la Patria 
De sus hoohos la gloria etemi:&aii.IÍo, 
Bo11161lagee sinceros de IIUS hijo¡ 
Recogerán á IIIIS ha.zañas gr~ 

¡ Cuaa selhrotor,a idéa! Compatriota~¡, 

Yo os miro tr~r, considerando 
Un tan encantaaor pres.entimie&to 
De honor, y glwM. aliiOfiibre Americano. 
¿Quién habrá, que consienta .por mas tiempo 
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El imperio fatal de los tiranos? 
No .... que subió al Olimpo el fuerte grito 
De los hijos del Sud así clamando: 
O lliuERTE, ó LIBERTAD ¡Augusto voto! 
Digno de ánimos nobles y bizarros. 
Ea, pues, valerosos Argentinos, 
Si tal resolucion Iremos fijado, 
Constantemente unidos conspirémos 
A realizar un voto tan e-agrado. 
Nuestra causa no puede ser mas justa: 
Los recursos están en nuestros brazos; 
Purguemos de rivales á la Patria, 
Y para siempre libres nos hagamos. 

[ Ull2. J 
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ODA, 

COMPUESTA AL 25 DE MAYO DE 1813, DELANTE 

DE LA PLAZA DE MONTEVIDEO. 

( DB D. JU&.N BAMON ROJ&S. * ] 

A mi ardiente clamor en este d1a 
Volad génios del cánto, 
Musas corred, y el dóo, y el álmo encanto 
De vuestra melodía 
Me prodigad sin fin; así animado 
Saludaré á mi Patria enagenado. 

Eterna ~oria Sud-Americano 
A nuestro pátrio suelo, 
Gloria eterna! repítase en el Cielo, 
En el soberbio Océano; 

---
... ArgentinO', 
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Glona eternallas avec1llas canten 
Y g'ratos tnnos á m1 par levanten. 

A tu esplendor tribúto este mi ensayo 
Mes de America hermoso, 
Tronó el tirano el yugo ponderoso 
V El"TICltWO DE MAYO 

Rompióse en tu presencia, y se gozaba 
El ciudadano, y de placer lloraba. 

Brillante asiento ocupas magestuoso 
En nuestro augusto templo, 
Y sumiso te admíro y te contémplo. 
¡Oh dia poderoso ! 
Allí la LmER T AD reina contigo, 
Ella te felicita en su testigo. 

Tú el término fijaste á mi deséo 
Y á mi libre existencia, 
Fuiste elegido por la independencia 
Para juato recréo 
Del militar, del sábio, del infante, 
Del tierno esposo y delicada amante. 

Jamas el tiempo borre tu memoria 
Ni estos gratos loores; 
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Siempre te llamen Mayo de las Flores 
Y precursor de gloria: 
El malo húya de tí, tiemble, se oculte, 
Y al despecho se entregue, y se sepulte. 

Se presenta la aurora en el Oriente 
Con rosado semblante, 
Saluda al VEINTICINCO y al instante 
Sale el Sol refulgente, 
Que saludando á MAYo venturoso, 
Un rayo le dirige luminoso. 

Ejercito, rompe<l, romped la salva 
Del bronce estrepitoso; 
Himnos tml entonad, siempre afanoso 
Desead que venga el alba 
Que nos retorne tan felice dia, 
Y la union nos proteja, y la alegría. 

[ 1813. J 
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A LA ACCION DEL 31 DE DICIEl\1-
BRE DE 1813. 

ODA. 

( DE D. JUAN llAMON ROJAS. "" ¡ 

Y o cantáru los triunfos y la gloria 
De mis cáros hermanos 
Honor del siglo ¡ oh Sud-Americanos! 
Y o escribiéra la história 
Dibujando el cuadro, dó sus hechos 
Estampase, y sus ínclicos derechos. 

Pero es empresa que á mi débil pluma 
Encargarse no debe; 
La mano tiembla, que ella no se atreve 
A reunir la suma 

De tantos pormenores singulares, 
Que honran felices nuestros pátrios l:írcs. 

t Argentmo. 
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Su cítara divina déme A polo, 
Néstor su gran prudencia; 
Y si H oméro me infunde su elocuencia., 
Del uno al otro Polo 
Irán mis écos por el aire vago, 
Por senda oculta, y anchuroso lago. 

Del treinta y uno el triunfo y la victoria 
Hoi re('Íta mi cánto: 
¡Cuánto hai que referir, oh númen, cuánto 
Digno de otra memori'l! 
Pero supla otra vez lo que no digo 
Qmen de la heroica accion fuére testigo. 

Preparadas las huestes dél tuano 
Que alhagan su deseo, 
Salen altivas de Montevideo, 
Y al bravo Americano, 
El yugo llevan y la cruda muerte 
Por amargar así su feliz suerte. 

Intrépido el sitiado no vacila: 
Anima á sua soldados 
Con la horrible armadura sofocados: 
Córre de fila en fila, 
Dá la señal, y en marcha redoblada 
El campo cruza la terrible armada. 
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Los hijos de la Patria coaiado1 
En su milicia y brío, 
De~preeian del tirano el poderíO' 
De su furor guiados. 
Desprecio que en la guerra mal fundado 
Al débil y abatido ha entronizado. 

Penetra por la izquierda con presúra 
Y al sitiador sorprende, 
Que, animoso no obstante se defiende. 
Y rechazar procúra 
La hueste de los crueles opresore11, 
Que no perdona incautos moradores. 

En los albores del glorioso dia 
Ufanos se gozaban; 
En su línea temibles reRonaban 
Por sello de alegría 
Heridos lo• clarines y tambores, 
Pero fué su alegría en los albores. 

Al Cerrito llevaron la bandera 
Que luego tremoláran; 
Su rábia y su despecho rodobláran: 
¡ Musas, Musas, quien fuéra 
Elocuente esta vez ! ¡Con que colores, 

4 
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Pintára yo á los fuertes sitiadores ! 

¡ Hijos del Dios gumero y de Belona 
Dad espíritu al cánto ! 
Que aligsa la Fama ruela en tanto 
Hasta la ardiene Zona, 
Diciendo con acénto acelerado, 
Qae estais cefíidos del laurel sagrado. 

Como 1& nove aegra amenazante 
Que mas y mas se aumenta 
AnhN!Ía ndo la borrf110na tormenta, 
Y en un pequello instante 
Rompe el trueno, la llúvia, el sordo viento, 
Y el rayo e¡~ estremece el firmameldo. 

De esta manera el sitiador a avuZá 
Uniendo sus legiones; 

Se aprémias, ae encamizaa loa caatpe'Oil8ll 
Sediento& de veDgauza, 
Y disparar¡do atroz la artillería 
En noche obsclll'& lllll eoJJYierte el dia. 

V cloz la rn!lellte mlc presurosa 
Del cañon omi1101o, 
Que causarulo lll!l eatrtlpito espantoso 
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La arroja sanguinoso 
Dú el croe! disputa con ferviente ce~Q, 
Y cubfé de cadáveru elaaelo. 

Retroceden, atropellan loa Li!Mwtoa 
Que aman sus pavellones; 
De la Patria las bélioos Dlwgolles 
En el avance espértos 
El córbo emp~ti\an, y á dó qui« que ellfilan, 
Todo destruyen, matan, aniqui11111. 

Cuerpea dividen, y á bayoneta~ 
Rompen ingratos pechos, 
Que teilidos en sangre, son dellheeltos 

En menudos pedazos : 
Los brot~tes y fusiles ensordecen, 
Y ondeantes de humo las columnll'l!l crecen. 

Viérae allí acometer furioso 
Al soldado postrero, 
Que descargando su cortante acéro 
Derriba al poderoso, 
Y del membliido brazo al golpe fuerte 
Le c6bren las tinieblas de la muerte. 

Los btandenguez audaces y aguerrido• 
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Ardorosos sostienen 
Un pn fuego, se estrechan y se encienden 
Con los contrarios, que despavoridos 
Desalojando el punto de la gloria, 
Renuncian al honor y la victoria. 

Desorduados, pálido el semblaate, 
El aüento oprimido, 
Temiendo de la bala el cruel siiVIdo, 
Y con pié retemblante, 
Húyen, corren, se esconden, se retiran, 
Y al vencedor respetan y lo admiran. 

Como cuando se estiende por un monte 
La llama luminosa, 
Que el resplandor colóra el horizonte 
Con variedad hermosa, 
Vor<iz subiendo hasta la verde cima 
Que parece que Febo se aproxima. 

Así las armas de los sitiadores 
De lejos resplandecen : 
Cuanto mas hdian, mas se ensoberbecen 
Sus brutos voladores, 
Que bañados de espúma, magestuosoe, 
Son despues de la lid, aun mas fogosot. 
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jVIVA LA PATRIA! gritaD los temibles: 
Bravos, la PATRIA VIYA, 

Las sitiadoras claman, y la oliva, 
Sus cuidados sensibles 
Llevan rodeadas de olorosas flores 
Pam teger guirnalda á sus amores. 

Con los vivas el campo r811011ára 1 

Ríe el plácido Onente : 
El éeo hiende el aire, y á Occidente 
El triunfo publicára; 
Rápido vuela, y lleno de alegría 
Lo lleva al Norte, corre al Mediodta. 

Los guerreros se suben á la cumbre 
Del Cerrito Victoria, 
Y en tanto que etermzan su memoria 
El Cielo vierte lumbre : 
El rúbio Apólo pára en su carrera, 
Y se suspende en la celeste esféra. 

Número Sms, Blandeguez, y Drrugones, 
Valientes A tilleros, 
Ilustres Voluntarios, compañeros 
De espada y condiciones: 
La Libertad sus dónes hm repartr 
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Con vosotros, progénie del Dios Marte. 

Revolucion del Sud, yo te saludo 
Exáltado y contento: 
En tus hijos ufano te presento 
Impenetrable escudo: 
Y mientras suena un verso mas sonóro, 
Himnos entone el Apolíneo córo. 

[ 1813.] 
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A.LHEROICO EMPENO DEL PUEBLO 

3 

ORIENTAL. 

O l.JA. 

[ D!: Do FRANCIICO All.&UCHO. * ] 

Oprcswn! .... T1ranía .... Cruel acénto, 
Fatal ahento impúro, 
Que desprendido del abismo oscuro 
Inspiras al mortal atroz tormento! 
Desarma la fiereza, 
Que es superior a tí naturaleza. 

¿Cuál frenesí te indujo á declararle 
Contra el voto sagrado 
De los virtuosos pueblos, que han jurado 
Con sus robustas manos sofocarte, 
O dar con complacencia 
Anteii que ser esclavos su e:~.istencm? 

En vano de mil formas revestida 
Alucinar pretendes 

• Orientl!l.l. 
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Al Oriental, que esclavtzar emprendes; 
Tu astúta usurpacion le es conocida: 
Al punto se previene, 
Y si no la destruye la contiene. 

¿ Tanta sangre vertida en la defensa 
De los justos derechos, 
Que tiene un pueblo, sus glonosos hechos 
Debiéran coronarse con la ofensa, 
De que ingratos hermanos 
Convertidos se VIesen en tiranos ? 

No .... que este dón précioso, inestimable, 
De LtsERTAD fué dado 
Por el Supremo Autor de lo criado 
Al hombre, de quien es inalienable, 
Y en su razon comprende 
El deber de oponerse á quien le ofende. 

Pueblo Oriental, enérgico, sublíme 
Tú conocistes el precio 
De aquel bien soberano; con desprecto 
Superaste el escóllo, que reprime 
Al déblil, ó egoísta 
Que retrocede del peligro á vista. 

Espesos montes del feráz Oriente, 
Asílo generoso 
De tantos héroes, á quienes odioso 
Fué á los tuanos humillar su frente; 
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Etérno monumento 
Seréis de m constancia y ardimiento. 

Y tú, modélo de los hombres libres, 
Impertérrito Artigas, 
Vencedor de Jos ri•gos y fa tí gas, 
Arfstides virtuoao, mientras víbres 
El acéro luciente, 
Vivirá el Oriental independiente. 

Por tí aparece la deseada aur6ra 
Del memorable dia, 
Final para la horrenda tiranía, 
En que la dulce LIBBRTAD señora 
Fija su trono augusto, 
Cubriendo á la opresion de acérbo adsto. 

¡ Oh Provincia Oriental ! Eleva al cielo 
Oblacion obsequiosa, 
Porque de tus rivales victoriosa 
Mantienes séres libres en tu suelo, 
Que protestan ufanos 
ÁNTES MORIR ~UE COIISETIR TIRANOS, 

( 1814.1 

5 
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SENTIMIENTOS DE UN PATRIOTA. 

UNIPERSONAL • 

[ DE D, IIA.RTOI.m.sE mDA.LClO • l 

Especie de boaque. -Miaica patética, y concluida sa/d,·á pm· 

el céntro "" Oficial con espuela.•, sable '1 lát•go. 

Ofic.-¡Oh Patria! ¡oh Patria! ¿A tu sagrado nombre 
Quién resistir podrá ? .¡ Q.uién indolente 
Verá que los tiranos hoi tu séno 
Rasgan atroces; manchan iasolentes? 
¿Cuál és el que en la crápula sumido 
A su pasion se entrega, y tórpemente 
Dej& que le redoblen las cadenas 
Y la cervíz al yugo le sujeten? 

* Esí.a composicion fué ejecutada en el Teatro de Montevi. 

•leo en 1~ noche del d1a 30 de Enero de 181 a. [Nota del Ed•· 
,or, ] 

• Oriental. 
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¿ Quien que á tí pertenezca es tan ingrato 
Que te mue ultraJar impunemente t 
¡De imaginado solo me estremezco! 
Pechos de mármol, insens1blel! sére~~ : 
De LIBET AD el grito hiénde el aire : 
Romped los grillos, y despues alegres 
Tomad las armas y cl derecho justo 
Disputad; que ya véo los lauréles 
Sobre vuestras cabezas confundwndo 
El despótico orgullo de los cruéles. 
La depresion y el víl abatimiento " 
Huyan de un alma noble, pues no debo 
Sino solo pensar que nació libre, 
Y LIBERTAD clamar, ó héroica muerte. 
Pero si alguno hubiese entre nosotros 
Que estos mis sentimientos no alimente, 
Desparézcase al punto, y no profiioe 
Lugar que solo un libr<¡ ocupar puéde. 

ll!uswa apastble, entretanto saca una gazeta que lee para 
sí, y despues dirá-

Patricios constantes, 
Sud-Americanos, 
Amigos, hermanos 
En cordura y valor swmpre triunfantes; 

"' Con cntcrcz<A.. 
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Heroicas legiones 
Que al Per4 victorias, 
LIBERTAD y glorias 
Llevais, dando por leyes condiciones' 
Diamantinos pechos, 
Que al audáz tirano 
Con espada en mano 
Disputais de la Patria sus derecho~ 
¡Nunca infortunado 
El hádo os estreche ! 
Tampoco os despeche 
Algun pequeño triunfo del malvado ! 
A un triste acciden~c 
Vuela una ventura: 
Suerte y desventura 
Tambien hemos tenido en el Oriente. 
En asédio dúro 
Y o ví á mis paisanos 
Presentarse ufanos, 
Y estrecharse animosos contra el múro. 
Lloraban la suerte 
De aquel deatinado 
Talvez por el hádo 
A recibir con gloria honrosa muerte. 
En la pena múdos, 
Si un poco descansan 
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Furiosos se avanzan 
Preaentando sus pechos por escudos. 

Cajas dentro. 

Pero el parche suena 
Y el deber me llama, 
El pecho se inflama 
Y á presencia del gozo huye la pena. [V aseJ 

lfl(c;ica bélica : se correrá un telon que hasta <"le acta debe 

cubrir el resto del bosque: variM árlxiles, uno con el pn­

líellon de la Provincia, y saldrán por entre ellos 16 sol­
dados, 14 conjli.SiJe•, 2 sin ellos, y algunos mal unifor­

mados : loa formará delante de 108 árboles un sa•-ge nto, 

y quedarán descansando &Obre las armas. La música 

habrá tocado todo este tiempo : el Oficial dirá señalando 

á ellos. 

¡ Hélos allí á los valientes hijos 
De la Patria, mis caros compañeros! 
¡Desnudos, .con misérias y fatigas, 
PerD de heridas y de honor cubiertos! 
¡ A los que preeid1dos de mi espada 
De constancia y valor dieron ejemplo, 
Y entre el cañon, la muerte y terrorismo 
El ponderoso yugo sacudJCron ! 
¡Salud amigos! ¡Salud almas libres! 
¡Hijos dignos del Sud, que combattcnd<' 
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Por la causa mas justa de los hombre.s 
Libertais de tiranos nuestro suelo ! 
Proseguid, proseguid: siempre mi bra;¡¡o 
Estará con vosotros, y 1m ahm~to. 

Seis años de fatigas, y de glonas; 
Seis años que olvidados del recréo 
De nuestro hogar, esposas, tiernos hijos 
Corremos las campañas cuando Fébo 
Con sus ardientes rayos nos aflige, 
O cuando el aqmlon en crúdo invierno 
Derriba plantas, árboles, y troncos 
Y el campo delicioso deja yérmo; 
Seis años no nos bastan, bravos héroes: 
Aun es fuerza pelear con gran denuedo: 
La América del Sud nos dió su cuna; 
Y su causa árdorosos defendiendo, 
Nuestra existencia, nuestros mtereses 
Es de justicia que sacrifiquémos. 
Quien falta á sus deberes p1erde al punto 

Toda la dignidad de su~ derechos. 
¿Cuál tendremos nosotros á la Patria 
Sin retribuirle cuanto le debemos? 
De nuestro horror al yugo, nadie duda: 
¿ Quién no nos vió con el luciente acéro 
L1dmr el treinta y uno, y el catorce 
Do sangro, y húmo, y de sudor cubiertos ? 
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¿En la terrible accion dada en las Piedras 
Nos v1ó retroceder el monstruo fiero? 
Del Paraná las náyades alegres 
La accion celebran, cuando en Sari Lorenzo 
Perdió el tir.ano¡ y luego bulliciosas 
Tienden por In planíciC sus cabellos. 
Amigos, los trabajos en nosotros 
Asombramos no deben, y es cediendo 
En tesan al famoso, al gran Leomdas, 
Redoblemos las glorias y el esfuerzo. 
La vida muelle y el colchan de rosas * 
Húya á la vista de un audáz guerrero, 
Que no es justo sus miembros se recreen 
Mientras que brazos pide el patn'o-suelo. 

Música: el Oficial reconocerá á los soldados desarmados 
arrancará de un árbol dos varas en las que se enluts~ 
tarán dos CUChdlos, 'J el/os VOlVerán d SU formaciOII. 

Mas no solo el valor y la constancia 
Presidir deben hm nuestros derechos. 
Otras virtudes hai, otras virtudes 
Que nuestro nombre heró1co hagan ctérno : 
Union sin ambicwn, filantropía, 
Dulce fraternidad: mirad guerreros 

Cuales son los canales que derraman 

* Con entereza. 
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El almo bien á nuestro pátrio-suelo ! 
¿Qué males no ha causado la discordia? 
Los dilatados y soberhios reinos 
Fueron destruidos hJego que este monstruo 
"Fijó su tórva vista, y ceño horrendo ! 
¡Mirad la historio, y asombraos amigos ! 
.;Ved á los valerosos Agarenos 
Por siete siglos dominar la lpéria; 
Mas desunidos en pequeños reinos 
Ceder a la cautéla y vigilancia 
Del infante Pela yo y compañeros! 
Hcrnán Cortés con un puñado de hombres 
Surca el Océano procurando puerto, 
Que el Nuevo Mundo le negára siempre, 
A no estar en discordia y fieros zelos 
Los hijos de Tlascala y Motezuma; 
Y valientes cual simples los primeros, 
A Motezuma hicieron crúda guerra 
De triunfos coronando al Estrcmeño,' 
Y llorando, aunque tarde, el Nuevo Mundo, 
Que cediéran por fin á un estrangero ! 
En el Perú Pizarro, ese víl monstruo 
Con sua secuaces cruéles, y perversos 
Obtuvo gran poder sobre los Incas; 
Porque en gran desunion, observó luego 
A Huascar y .lltahualpa, que engañados 
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Ambos su v1da, y libertad perdieron. 
Venid á nuestros días, ved los males 
Que trae la desumon : ¡ved los Chilenos! 
Ved .... ¡el sentim1ento amigos * 
N o dá curso á mivoz, un tnste velo 
Echar quiero á la historia desgraciada 
Que hizo tan gran perJuicio al gran suceso! 
Pero no importa; aun en tiempo estamos t 
De reparar los males y los yerros. 
¡ Union, a1mgos, la am1stad sagrada 
De laureles nos ciña y de trofeos! 
Amor á vuestros gefes, fieles hiJOS, 
Gran subordinacion, JUótO respeto : 
¡ Tiemblen los enemigos cuando sepan 
Que la umon nos sostiene en lazo estrecho! 
Convidemos con ella siempre ni hombre 
Que libre quiera sér, que este derecho 
A todos concedió natmaleza: 
Cochabambmos faertes, y Pazeños, 
Cordobeses, Saltefíos, Tucumanos, 
Argentinos y hermano' los mas tiernos 
Del resto de Provincias que ho1 defienden 
La LIBERTAD del MeriJiano-:;uelo, 
Con la union os convida vuestro hermano 

"' Con sensibilidad. 
t Con túno agradable. 

6 
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Que ánsia por estrecharos en su pecho! 
Los que por adopcion la JUSta causa 
Defcndcis, tambien sois mts compañeros ; 
Con lábio cariñoso á tí este día 
Me quiero dirigir ¡ amable secso 
Interesado en nuestra glona y pena : 
Las que amais con tesón m1s sentimientos 
Recibid de mi afecto los servic10s, 
Ya que ocúpo un lugar en vuestro afecto! 
¡Todos corred que ans10so entre mis brazos 
Quiero opr1miros, y admiraros qmero ! 

Toma el pabellon y dirigiéndose d los soldados dirá: 

Mirad el pabellon que esta Provincia 
Reconoce por suyo : defendedlo : "' 
¡ Tremúle desplegado en nuestros muros 
Símbolo fiel de tan hcrúico esfuerzo! 
S1 el tirano intentase arrebatarlo, t 
Antes en sangre y muerte se halle envuelto; 
El dia se encapote, gima el aire, 
La bóbeda celeste al rónco estruendo 
Despida rayos, y la triste noche 
Aumente su pavór: retiemble el suelo; 
Neptúno mande con acénto horrible 

• Los soldados presentan la~ arma.!:> y las prepa1·an, 
t Con entereza.. 
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Al Océano que salga de su céntro: 
Todo tiemble y destruya si se pierde 
El pabellon que ufano doi al viento. 
jVIVA LA l>AAIA, AMIGOS! 

Los soldados responderán con una descarga que mandará el 
.sargento, quedando en su primera pnn"cion: cajas y 
música con marcha á un mismo tiempo, y concluzda, el 

Ojicwl dtrigiéndose al pueblo dirá:-

¡ Oh, que gloria ! 
Sagradas sombras de mis compañeros, 
Cenizas frías de hombres inmortales 
Del sepulcro salid, oíd mis acéntos : 
Antes que al yugo la cervíz humille 
Asiento y laúro entre vosotros quiero : 
Cuando llegue el instante de mis dias, 
Dejaré á Il)ls amigos el empeño 
De estampar en la losa que me cúbra 
Estos mis liberales sentimientos: 
Por libertar mi Patria de tiranos 
La sangre derramé: tomad ejemplo. 
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~' ,., 1 ¡11, 

.,11 
¡11¡ 

• 1• ' , 

1111 

AL ASOMAR EL SOL, 

EN LA MANANA DEL DIA 25 DE MAYO DE 1Bl6, FUE SALUDADO 

CON UNA So\LVA DE ARTILLERIA, Y AL MISMO TIBMPO LOS 

NJÜOS DE LA ESCUELA PUBLICA ENTONARON I:N LA. PI.~ZA 

DE MONTEVIDEO LA SIGUIENTE CANCION. 

"' Oriental. 

j DE D, FRAN'CISCO ~lH.l.'CI!O, 1' ] 

CORO • 

. !ll Sol que brillante 

Y faústo amanece, 

.!lromas y cántos 

.!1mérica ofrece. 

La lóbrega noche 
De la scrvidúmbre 
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Huyó de la lúmbre 
Del Fébo de Mayo; 

Y al vér su carrera 
La infame opresion, 
Siente turbacion 
Tristeza y desmayo. 

CORO. 

La Patria despierta. 
Y su rostro hermóso 
Baña luminoso 
El rayo solár. 

La sorpresa priva 
De accion al placér, 
Llegando á entender 
Que ha sido soñar. 

CORO, 

Observa á sus hijos 
Que en tórno la abrazan, 
Como despedazan 
Sus gruesas cadenas. 

La dicen ¡ oh Madre ! 
Llegado es el dia 
De honor y alegría; 

Cesáron tus penas. 

cono. 
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Cíñete festiva 
El manto de estrellas, 
Y de flores bellas 
Adórna la sien. 

Recibe en tu séno 
De fecundidad 
La alma LIBERTAD, 
El Suprémo Bien. 

CORO. 

Ya los pajaritos 
De matiz ornados 
Cantan arrobados 
Tu feliz natál. 

Modulando trinos 
Con gracioso ahinco 
Al gran VEINTICINco, 

Al dia inmortal. 
CORO. 

La alígera Fama 
De una á otra Zona 
Festiva pregóna 
Nuestro gran destino: 

Y los pueblos libres 
Al punto se inflaman 
Y con gloria csclaman: 
i Anúncio divino! 
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CORO. 

Los siglos venéren 
Del ástro la gloria, 
Que vió la victoria 
De la h¡¡manidad. 

Y siempre que asóme 
Su fáz refulgente 
Diga reverente, 
La posteridad : 

CORO • 

.!ll Sol que brillante, 
Y faústo amanece, 

.!lromas y cántos 

.!lmérica ofrece. 
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LAS INSCRIPCIONES SIGUIENTES 
ESTABAN COLOCADAS EN EL PEDESTAL DE UNA HERMOSA PI­

RAMIDE ARTIFICIAL, FORMADA EN CELEBRIDAD DEL ANI~ 

VERSARIO DEL 25 DE MAYO DE }816, EN LA PLAZA DE LA 

CIUDAD DE MONTEVIDEO. 

L DE D. BAB.TOLOME HIDALGO * J 

l. 

Llegó cJ VEINTICINCO, y al instante 
i Oh Sud-Americanos! 
Desparecieron grillos, y tiranos, 
Y el dia mas brillante, 
Que el Meridiano suelo visto había, 
Cual vosotros tambien resplandecía. 

1!. 

Ved el gran MAYO bravos Orientales: 
Mirad á MAYO hermoso, 
Siempre esplendente, siempre magcstuóso 
Con laúros inmortales : 

H1mnos cantad á su eterna! memoria, 
Y su nombre gravad en vuestra historia. 

* Oriental. 



m. 

Temblad tirana~, dijo Muo augusto, 
Respetadme tiranos; 
Y vosotros ¡oh Sud-Americuoal 
Vivid ya sin disgusto; 
Temed sangrientos, que mis rayos víbre, 
Que aunque algun dia e.sc:lavo, ya soi libre. 

IV. 

La Libertad á nuestro patrio-euelo 
Descendió en carro de oro; 
Rompió el horrible yugo, calmó elllóro, 
Y alegre se vió el cielo, 
Y al disputar los meses esta gloria 
Dijo la Libertad : MAYo Y VICTORIA· 
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HIMNO 

¡¡ LA APBliTmU. DE LA BWLimTECA DE MONTEVIDEO EL 26 

DB IIJAYO DE 1816. 

• Orieotal. 

[ DB D. J'R!NCMCIO AR.AUCDO • • ] 

CORO. 

Gloria al númen sdero 
Del feliz Oriente, 
Que erige á .Minerva 
.dltar reverente. 

Y a se abren las puertas 
De la ilustracion, 
Que artéra opresion 
Tres siglos selló: 

Mantuvo entre sombras 
Su império ominoso, 
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Vino Mayo hermoso 
Y las disipó. 

CORO. 

Del libre sietéma 
Fundamento estable 
Será el memorable 
Civíl instituto, 

Dó á sus hijos tiernos 
La Patria prepara 
De la ciencia clara 
Cultivado fruto. 

CORO. 

Nóble empresa ha sido 
Tras tantas penúrias, 
De la guerra injurias 
Monumento tal, 

Que honra la memoria 
Del siglo ilustrado, 
En q¡¡e le ha elevado 
El pueblo Oriental. 

CORO. 

¡ Salve Biblioteca.! 
Tallér del ingénio, 
Escuéla del génio 
Vida del sabér: 
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Colmada te miras 
De preciosos dtineB 
Y jamas pregones 
Del tiempo el poder. 

CORO. 

Gilnia allri!mell ~ 
Del feliz Oritnte, 
~ erige d Mí,..,• 
.Auar l'tllel'ente. 
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HIMNO ORIENTAL. 

( ANTIGUO. ) 

[ DI: D .• ARTOLOMit Sl0AL60 ~ ) 

CORO . 

.A c~tmpulla, Sud-.t1mericanOB, 
Oitl ~~ óco del libre Orie11taÍ; 
A camp1J111J, que un nuevo tiratto 

&byugarnoB 'fUÍere á P ortugrd. 

Sangre, luto, llanto, y mas sufri&rot 
Los vahentes Ilativos del Sud; 
Gloria, nombre, Patna y mas ganaron 
Por su esfuerzo, constancia y virtud; 
Libres, libres clamaban ufanos 
Y la Fama que libres oyó, 
Llevó el éco de un Pólo á otro Pólo 
Y el tirano del éco tembló. 

• Oriental. 
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CORO. 

¿Y es posible que estando tranquilos 
Disfrutando nuestra libertad, 
Y ofreciendo al portuguez vecino 
N u estros bienes y nuestra amistad, 
Quiera ahora robar nuestras casas, 
Nuestros campos venir a talár, 
Y sedientos del oro y riquezas 
Nuestro suelo querer usurpar? 

CORO. 

¡ Miserables ! La espada y la muerte 
Os esperan, la rábia y furor: 
En Oriente ya no habrá tiranos, 
Es la muerte partido mejor. 
Hombres libres de nuestras Provincias 
Las legiones del Sud animad, 
Y soberbias que entren en la lúcha, 
En la lúcha de la Libertad. 

CORO. 

Por convenio de Fernando el triste 
Se ha resuelto esta guerra empeñar, 
Y esta Banda Oriental es la présa, 
Que el inícuo quiere devorar. 
Portugueses volved las espaldas, 
El consejo del justo atended : 
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Portugueses, id á vuestros láres, 
O el enojo de un hbre temed. 

CORO. 

Tiernos hijos, gratas compañeras, 
Desechad la congoja y pesar; 
Enjugad el patriótico llanto, 
Nuestros pechos os van á escudat. 
La cadena rompióse por siempre, 
N o mas grillos, m yugo opresor: 
Preparad el laurel y la palma, 
Y tejed la corona de honor. 

CORO. 

¿ Qué os detiene, pérfidos tiranos ? 
A robar nuestros campos venid, 
Y vereis á los hijos de Oriente, 
Cual se arrojan á la fuerte lid. 
Vuestra sangre saldrá á borbotónes, 
Que los libres luego pisarán, 
Y al contórno de tiranos yértos 
Esta marcha dulce cantarán. 

CORO • 

.11 cttmpaña, Sud-.llrnericanos, 
Oíd el éco delli!Jre Orienta4 
.11 campaña, q11e un nuevo tirano 
Subyugarnos quiere á Portugal. 
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DESPEDIDA 

"'DE LAS DAMAS ARGENTINAS' A LOS ORIENTALBI', C'V.&JIIDCll 

ESTO! PASAJION DESDII Dll'ENOS AIRES A J.rBBit'l"A.R IU rAD,-

1Jfllltl.''IADO POR LOS POB1'UGV!l8Jl8 Ell BL Ailt> 1)8 1826, 

SONETO. • 

Céda de amor la deliciosa llama 
Cuando un grito mas noble, y penetrante, 
De las Porteñas en el pecho amante 
El fuego plttrio abrasador, inflama. 

Hoi por vosotros nuestro suelo clama; 
Prenda de nuestro amor tierno, y constante, 
Marchad s.in vér el llanto que este iDst~ 
De nuestros tristes ojos se derrama. 

¡ Adios ! Vengad la Patria •... á nuestros brazoe 
Volveréis algun di a vencedores, 
Y mas tiérnos serán nuestros abrazos, 

Y mas dulcei serán .nuestros amores. 
Id, y venced; cuando el tirano muera, 
El beso en nuestros lábios os espéra. 

* De incierto autor. 



CANCION GUERRERA. 

FUBLICA.DA. EN' BUENOS AIRES AL DECLARAR LA GUERRA AL 

BRASIL, y A CONSECUENCIA DEL GRITO Dl!l LIBERTA!) 
DADO POR LOS ORIENTALES. 

[ DB D. JUAN CRUZ V.UBLA •• ) 

CORO. 

¡ ..4 la guerra, á la guerra, .d~gemino1 ! 
El acéto empuñad vengador; 

Que la Patria y la gloria os llamaron, 
Y es un 'VIl quien no acúde á Bit vo!Z". 

De la raza funesta de reyes 
Abortó Portugal un tirano, 
Que ambicioso se lanza al Océano, 
Y altanero estas playae holló, ----

• A rgeatino. 
8 
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Al escándalo nuevo y horrible 
De mirar en América un trono, 
En l<>s libres renace el encóno 
Que esa estirpe fatal inspiró. 

CORO. 

Sorprendido, impotente, doblaba 
El Brasil la cervíz orgullosa, 
Y el tirano con pinnt,, <>mmosa 
De sus hijos el cuello pisó. 
Engreido del pérfido triunfo, 
N o bastó una nacion á su enojo, 
E insolente con bárbaro arrojo 
Nuestra Patria en su fúria insultó. 

CORO, 

El valiente Argentino dormía 
A la sombra de palma y laureles, 
Que otra vez en batallas cruéles 
De la garra arrancó de un León. 
Pero al grito feróz del agravio, 
Despertó del letargo profundo, 
Y una voz repitió por el mundo : 
Ya está en pié la terrible Nacion. 

CORO. 

Agitóse el gran Rio del Plata, 
Y sus 6adas zañúdo moviendo, 
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De rivéra en rivéra cund1endo 
Iba en ellas el nuevo furor. 
En los hijos de Oriente, oprimidoa, 
Esta llama encendióse primero, 
Y afilaron el fúlgido acéro 
Que brillar no se vió sin honor. 

e cm o. 

Mas bien pronto en el suélo Argentino­
Derramóse el furor de matanza, 
Y el valor, excitado á venganza, 
De pavór al tirano llenó. 
Sin consejo, su cétro ominoso 
Por la lanza cambió de Mavórte, 
Y abandona su pérfida córte 
Porque el trono temblando sintió. 

CORO. 

¡ Argentinos valientes, al arma ! 
Que la trompa sonó de la guerra, 
Y no impúne profáne la tierra 
De los reyes un vástago vil. 
El conduce á morir S\15 esclavos: 
Morirán; mas nosotro& marchemos, 
Y, pisando sus cuerpos, gritémos 
¡LIBERTAD, LIBERTAD al Bralil! 
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coao. 

Hoi de tanto guerrero Argentino 
Se conmueve la tumba gloriosa, 
Y, arrojando la frígida losa, 
Se presentan con nítida fáz. 
Ellos gritan : "Tomad nuestra lanza, 
, ¡ Oh vivientes ! Seguid nuestro ejemplo, 
, De la gloria inmortal es el templo, 
, Y la vida un momento fugáz." 

cono. 

Reposad, reposad, raza de hézoea¡ 
Vuestro eje.mplo al honor nos convida; 
De la. Pa.tria. á quien disteis la. vida 
Vuestros hijos son hijos tambien. 
Hoi por fin, noil unió la vengallZII; 
A vencér al tirano volamos, 
Y volver de la lid os juramos 
De laurél coronada la sien. 

coa o. 

¡ Argentinos, union ! y IDllrchem011. 
A humJ.llar al tirano iqsulente 
Que usurpó nueatros campos de Oriente, 
Y pret61lde véja.r la. Nac1on. 
Escarmiente, ese. déspota altivo. 
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Que á insultar nuestra Patria se atréve, 
Y que léjos de América lléve 
A los reyes la horrible leccion. 

CORO. 

Argentinas hermosas preparan 
.El jazmín, la azucena, y la rosa, 
Con que adornen sus manos la fosa 
Del valiente que espire en la lid. 
Pero no : que preparan coronas 
Con que ciña su frente el guerrero, 
Cuando envaine triunfante el ncéro 
Que hoi tremendo se mira lucír. 

CORO. 

¡ A la gue~·m, á la guerra, Argentinos ! 
El acéro empuftad vengado,·; 

Que la Patria y la gloria os llamaron, 
Y es un víl 9uien no acúde á su voz. 
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A LA VICTORIA COl\IPLET A 

CONII!IBOmDA POR LOS DRA. VOS ORIENTALES SOBRE LAS PUJ!lJl .. 

ZA.S BRASILEBAS, EL DIA 12 DE OCTUBRE DE 18211, EN 111. 

J.UGAR LLAMADO LA ORQUETA DEL SARANDÍ. 

ODA. 

( D.ll: .0. .JUU CB.ti'Z VARI:LJ., • ) 

¡ Pueblos oíd! ¡ Escarmentad tiranos ~ 

La venganza que toman las naciones 
De los que insultan sus sagradas leyes. 
Es la justicia que el Omnipotente 
Hace de los delitos de los reyes . 

.., Argentino. 
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La cadena de ferréos eslabones 
Con que está siempre atado el viejo Mundo, 
Al pié de un insolente 
En silencio profundo, 
En una época honible, y ya distante, 
Se tendió mas acá del mar de Atlante. 
Un día se trozó; y el mismo dia 
Se vió en los Cielos, aunque tarde, just01, 
Un letrero de lúmbre que decía : 
" Los decretos augustos 
., Del único señor de los humanos 
, hacen libre la América por. siempre, 
, Y abandonan la Europa á los tiranos.'' 
¿Y el Brasil? ¿ El Brasil cómo consiente 
Que en infáme sitial llamado tr6no, 
Un déspota lo insulte, 
Y en medio de la América se siente? 
Mas ¡ como ... onsentit• ! Y a el truéno rueda 
En la cabeza del monarca intruso; 
Y en la Banda Oriental del Rico Rio 
El rayo ya estalló ! Bien córto queda, 
Bien córto el tiempo; y el preságio mio 
Tendrá su cumplimiento. 
¡ Hombl'es oprésos! Recobrad aliento, 
Ab:ad, alzad las vengadoras 'manos; 
¡Pueblos oíd! ¡ Escarmentad tiranos ! 
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¡ Dia de salvacion y complemento! 
Ya amaneciste en SARANDÍ! ¡ORIENTALEs! 
¿ Qué génio os inspiró ? ¿ Qué génio vino 
A escribir nuevamente los anales 
Del hombre libre y su feliz destino, 
Con sangre de opresvres ? 
¿Con sangre destinada á una venganza, 
Por vosotros, humanos, no deseada, 
Por ellos inhumanos provocada? 

Hélos ya bajo el .filo.-Usurpadores, 
¿ Dó está vuestro poder? ¿No éra que un diu, 
Cuando recien el gérmen se movía 
De abrasadora guerra, 
En el silencio de domada tierra, 
Vuestra fáz altanera 
De sonrisa insultante se cubriéra? 
Probad, probad ahora 
Cuanto es de fulminante y vengadora 
La espada que alza el Oriental valiente; 
Ved como sabe de Jaurél de triunfo 
Ceñir la enhiesta frente, 
Y vengarse con muertes á millares 
De un solo insulto á sus patémos llires. 

A brete, historia, y múestra en qué regiones, 
En qué época del mundo, qué naciones 
Presentaron jamas un grúpo aislado, 
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Desvalido, indefenso, 
De hombres que atravesando un rio inmenso, 
Hasta la orilla opuesta se lanzaron, 
Y el fuerte grito de la guerra alzaron? 
Era su Patria aquella; era su patria, 
A esclavitud horrible condenada, 
Y a los América nos 
Ser patriotas les basta, y ciudadanos. 

¡Oh querer eficaz del hombre libre! 
Ellos pisaron su natál orilla, 
El suelo pátrio con dolor besaron, 
Y, al alzar la rodilla 
Que del Etérno ante la fáz doblaron, 
O pronta muerte 6. Libertad juraron. 

Todo el Oriente se inflamó al momento 
En el fuego sagrado 
Que Libertad enciende, 
No lleva tnn velóz el ráudo viento 
En los estivos meses 
La llama abrasadora, cuando prende 
En los secos despojos de las miéses. 

Y la lid tlmpezó. Pero empezada, 
¿No la veis acabar? ¡Cuanto •cpulcro 
En Sarandí ee ha abierto! Un solo instante 
Vió las terribles háces opresoras 
Ufanas, engreidas, 
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Y el mis~JW instantes las miró perdí das. 
Asi triunfan los libres: el amago 
No puede distinguirse del e~trago. 

¡ Heroa 1 Si este renombre, 
Siempre dado al guerrero, 
Pero quizá no siempre verdadero, 
Ha sido alguna vez digno del hombre, 
Es hoi cuando mi míísa reverente 
De adulacion agéna, 
Con él saluda de entusiasmo llena, 
A los ínclitos hijos del OmENTE. 
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CAMPANA DEL EJERCITO REPU· 
BLICA.NO AL BR.Un., V TRIUNFO .DE ITWAINGO. 
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Las barreras del tiempo 
Rompió al cabo profética la mente, 
Y atónita se lanza en lo futúro, 
Y la posteridad mira presente. 
¡Oh porvenir, impenetrable, oscuro! 
Rasgóse nl fin el tenebroso velo 
Que ocultó tus mistérios á mi anhelo: 
Partióse al fin el diamantino múro 

• Argentino. 
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Con que de mi existencia dividías 
Tus hombres, tus sucesos, y tus días. 

Mil siglos ya volaron 
Ante los ojos mios; mil naciones 
Con ellos perecieron; 
Y otras generaciol'les, 
Y otros impérios á la vez nacieron: 
Empero la Repti'blica Argentina 
Se salva sola en tan inmensa ruina. • 
Presente allá en.las pósteras edades, 
Veo que no ha quedado ni memoria 
De Griegos y Romanos: otra historia 
De admiracion embarga el Universo; 

Otros hechos sublimes, otros nombrllll 
Míro allí consignados 
En las líneas fatfdicas del verso, 
Y en páginas etérnas; y los hombres 
Los pronuncian de asombro penetrai!ot, 
Y e11 respeto profúodo, 
Por los inmensos ámbitos del Mundo. 

No suenan las Termópilas, los llanO!! 
De Maraton no suenan; 

• No ss olvide que este canto fué hecho en una época, ea 

~el Eotado Oriental del Uruguay hacia parte iategraute de 
la Rep6bliea Argentina. [Nota dd Ed!tor.J 
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Platéa y Salamina 
Cual si no fueran són; y ya no llenan 
Leonidas y Temistocles el Orbe; 
Que otra gloria mas ínclita domina, 
Y la atencion del U ni verso absórve. 
Esos nombres ilustres se eclipsaron; 
Los de Alvear y de Brown los reemplazaron; 
Y en todos los anales de la guerra 
ltuzaingd y el Uruguay escritos, 
Enseñan á los reyes de la tierra 
Que loe Libres no sufren sus delitos. 

Descended ácia mí, númen del cánto, 
Mientras el génio de la historia córta 
La pluma de oro, que IÍ la tierra deje, 
Cual yo la miro en el momento absórta. 
Mientras jáspes, y mármoles,. y bronces 
El buríl no penetra, 
Y á los siglos de entonces 
Gravada pasa indestructible letrn; 
O mientras en est~tuas colosales 
El Mundo no conoce todavía 
Esos Republicanos inmortales 
Que dieron glorias á la Patria mía, 
Descended ácia mí, númen del cánto; 
Y, si un mortal feli.z pudiese tanto, 
Mi verso irá por cuanto Fébo dora, 
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Del Aústro á los Triones, 
Y, leido en las playas de Occidente, 

Llevado por la Fama voladora, 
Admirará despues á las naciones 
Que reciben la lúmbre refulgente 
Del rosado palacio de la aurora. 

Sepultado en el báratro profúndo, 
Y respirando rencorosa saña, 
Porque ya no asolaba el Nuevo Mundo, 
Como cuando triunfamos de In España, 
El monstruo de la guerra concitára 
A la ambician sedienta; 
Y la ambician sangnenta, 
Que del monstruo los écos escuchára 
A la Venganza en su socorro acúde: 
La Venganza sus crímenes prepara, 
La Discordia sus ví voras sacúde, 
Y su grito feróz hinche el Avérno. 
Estos génios del mal luego quebrantan 
Las etérnales puertas del infierno; 
Con hórrido alarído el Mundo espantan, 
Y al Brasil se lanzaron, 
Y el estruendoso carro despeñaron. 

Entónces ese déspota insolente, 
Que en el Brasil domina, 
Twndc á los bellos campos del Oriente 
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U na mano alevosa y asesina; 
Y con enojo horrible, y bronco tóno, 
" No puede ser [clamó] que el Argentino 
, Así se búrle de la voz del tróno, 
, Y tenga mas poder que el del destino. 
, El mio es dominar un Hemisfério, 
, Que tubo la osadía 
, De aspirar á ser libre en algun día; 
, Ni basta á mi ambicion mi solo império." 

Asi dijo el tirano; pero escrito 
Estaba ya en el alto Firmamento 
Con caractéres ígneos su delito, 
Con earactéres ígneos su escarmiento : 
Escrito estaba; y de la voz divina, 
Del fállo irrevocable, el cumplimiento 
Confióse á la República Argentina. 
Ella llamó á sus hijos, y sus hijos 
El flamígero acéro descolgaron, 
Esos mismos acéros, que algun dia 
Las falanges Ibéricas segaron, 
Cuando otro rei imbécil nos quería 
Arrebatar la independencia cára, 
Y que el baldon de América durára. 

Ya tremolando por el aire véo 
Aquel mismo estandarte, 
Que entórno á la infeliz Montevideo 
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Paseaba fiéro el sangriento Marte, 
Cuando el múro cercaba 
Que de España las huéstes encerraba. " 
Y a las voces escúcho 
De los mismos guerreros 
Que fueron el terror do los lbéros 
En Pichincha, en Junio, en Ayactlcho; 
Guerreros Argentinos, que llevaron 
Triunfantes sus banderas, 
Desde la márgen del ondoso Plata 
Hasta el ópimo Chile. Las barreras 
Etérnas de los Andes se allanaron 
Al terrible marchar de los campéones: 
Parten de alli, cual rayo, á otras regiones, 
Y con igual decoro 
En el Pertl la espada desnudaron, 
Y de sangre enemiga la lavaron 
En las corrientes del Rima e sonóro. 
El Ecuador los vió, Quito amagada 
Miró Argentinos, y quedó asombrada: 
Y hélos de nuevo aquí, y arder de nuevo 
En bélico furor toda la tierra; 

• Alude el Poéta en este verso á la ocupaeion de esta plaza 

por las tropas españolas, á pesar de los esfuerzoo de los boroi· 
eos hijos de Oriente para evitarlo. [Nota del Editor.] 



EL PAilN.UO ORIENTAL. 6'J 

Justo rencor á la Nacion commueve, 
Justa venganza cada pecho encierra¡ 
¿Y quién es el valiente que so atréue 
A conducir los bravos á la guerra? 
¿Cuál es el general, que en si contia.i' 
¿Cuál es mas fuerte, si el acéro blande r 
¿ A quién la Patria sus venganzas tia? 
¿Cuál es el héroe, que á los héroes mande? 
ALVEAR se presentó: toda la huéste 
Con víctores festivos lo aclamaba; 
j Este ea el vencedor, el !fénio ea éste! 
Y sus triunfos la hu éste presagiaba. 

La espalda en tanto del inmenso rio 
Las náos Brasileras 
Oprimen formidables y altaneras; 
Y en vano, en vano, en belicoso brío 
Arde la capital, los campos arden. 
¿Cómo atraviesan á la opuesta playa 
Los valientes de aquí, que, cuanto tarden, 
Crece el peligro en que la Patria se halla? 
¡Tardar! No lo consiente 
El marino impertérrito, terrible 
Que sintiéndose intrépido, invencible, 
Se decide á forzar á la victoria 
A que empiece á tejerle la corona, 
Con que algun di a en Uruguay las sienes 

lO 
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Le adorne dellaurél con que blasona. 
Alzóse BaowN en la barquilla débil, 

Pero no débil desde que él se alzára, 
Y la es¡mmante próa, 
Dividiendo las óndas cristalinas, 
Convierte al enemigo vencedora; 
Lo arroja de las aguas Argentinas, 
Y en un combate, y mil, al Mundo enseña 
Que el poder es ser bravo, y que fortúna 
Del sublime valor, que la desdeña, 
No tiene en las hazañas porte alguna. 
Mientras contra la fuerza y el Destino, 
BaowN c-ombatía la tremenda flota, 
Quedaba libre el líquido camino; 
Y á la playa remóta 
Volaban las legiones animosas, 
Que al causador de tan inicua guerra 
A mostrar iban ya que las banderas 
De la Pátria flameaban victoriosas, 
Lo mismo que en las aguas, en la tierra. 
" i Salud, BANDA ÜRIENTAL! ¡Salud campeones, 
, Que desde SARANDI poseeis la gloria ! 
, Fué vuestro primer paso una victoria, 
, Vuestro ensayo primero hundir legiones: 
,. Y a la Patria os saluda; 
, Sos hijos sois; y, uniendo el Occidente 
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, Su esfuerzo, á los esfuerzos del Oriente, 
, Vuestros hermanos manda en vuestra ayúda.'• 
Tal dijo ALvEAR, cuando pisó la playa 
Opima, fértil, de riqueza llena, 
Que fue la presa de amb1cion agena, 
Y (1ue ya libre para siempre se halla. 

Otra vez os unplóro, 
¡ Oh númenes del canto ! 
Pulsad mi lira con el plectro de oro, 
O bórro el verso que no alcanza á tanto. 
Oiga yo resonar:: ::: : ¿Mas qué interrumpe 
El éco celestial de la armonía? 
¿Quién en voces horrísonas prorrúmpe, 
Y destruye su grata melodía ? 
¡ Ai ! Que sonó la trompa 
La rónca trompa del feróz Mavórte, 
Y en belicosa pompa 
Se desprendió del campo la cohórte. 
¡ Oh madres Argentinas ! Contra el pecho 
Oprimid, oprimid el <tierno infante, 
Que ya no tiene padre en adelante : 
¡ Esposas! Empapad el yérto lecho 
En llanto de dolor, que ya partieron, 
Y la horfandad, y la viudéz amarga 
Ln marcha del soldado precedieroJ!t 
Derramando tras sí mÍlleria larga. 



'J'O EL PAJ.tNABO O!UEN'f'AL. 

Pero no; presentad á vuestros hijo& 
'El valor de 1 um padres por moMio, 
Y dejad á las madres Brasilcras 
Llanto sin fin, inacabable duélo; 
Que 1111 hijos caerán en las hiléras 
En grande mn~hedumbre, 
Cuando el filoso acéro córte un dia 
El encorbado cuéllo, que sufría 
El yugo de oprobiosa servidumbre. 

¡Tirano del Brasil 1 Y a nuestros bravos 
Tralflllsaron el límite anchuroso 
Que divide la tierra dnlo11libres 
De la tierra infehz de los aclavos. 
Ahora es el hempo de que el rayo víbreiJ 
Con que nos amagabas jactancioso, 
Cuando inmensos distanci!l!l separaban 
Ejércitos, y eJércitos; ni Márte 
En t1111 camp01 plantaba su estandarte, 
Ni nuestro Sol tus AguiJas miraban. 
¡Tirano del Brasil! ¿Adónde, ad6ade 
Los ministros están de tu véngai!Za ? 
¿O cuál es el lugar en que se en6ode. 
Huyendo de la bárbara matmza, 
Ese gtópo venal, en CUJa fioente 
Míro la marea del eaelavo impren, 
Afrentando 111 valor del combatieate r 
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¡ Déspota ! Tú, que perpetuar pretendes 
La usurpacion de 11na Provincia agena, 
¿Tu mismo patrimonio no defiendes? 
¿Y cuál es el poder de que blasonas, 

Si apenas nuestro intrépido soldado 
El umbral del Imperio ha traspasado, 
El suelo del imperio le abandonas? 

¡Oh Dios! ¡Y aquesto es red Y un pueblo entero 
Su honor, su suerte, su vivir le fía! 
Si; pero ya no mas; que lleg:o el dia, 
En que corona y cétro::::: ¿Mas la sierra 
No es que, tronando, en derredor retumba, 
Y el éco clamoroso de la guerra 
Hinche la esfém, y por los aires zumba? 
¿No es que el casco y la lanza de Belona, 
Allá en la címa del lejano monte, 
Brillar se miran, -con! ¡,imbosa Luna, 
Cuando sube sangrienta al horizonte ? 

Sí; que yo veo la cavérna oBCura 
Preñada de armas y hombres;- sin lanzarlos, 
Si no van nuestros bravos á buscarlos 
Al mismo pié de la frngosn altura: 
Asi Tesandro, y Menelao, y EpeonteJ, 
Y Nooptolemo, y el astuto Griego, 
Para envolver en 11na noche infanda 
La ciudad de N epluuo en :;a11grc y fuego, 
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Calcularon la estúpida confianza 
Con que hasta el pié del pérfido caballo 
El Troyano imprudente correría, 
Y, sin temer la bárbara asechanza, 
A su sombra tranquilo dormiría. 
Pero asi no será; purque el guerrero 
A quien confió su libertad la Patria, 
Si es que aprendió de Márte 
Frío valor en el combate fiero, 
No ostenta.menos el saber y el árte 
Con que preveé, dirige, determina; 
Y el arma del soldado, su ardimiento, 
El tiempo, la distancia, el movimiento, 
Y las dos fuerzas, y el lugar combina. 
Desde este dia, ALVEAR, tu nombre n11 t Jota 
La lista de los grandes generales, 
Que ya la historia de la guera cuenta, 
Y á que tributa honor en sus anales. 
¡ 'fal prérnio ha merecido tu perícia 
En el árte fatal de la milicia! 
j Fatal y necesario ! Derramado 
Por la estension desierta, 
Donde horrorisa la natúra muerta, 
Nada es que el Sol abrasador hostigue 
Al escuadran valiente, 
Y no haya fresca linfa que mitigue 
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La séd rabiosa, maplacable, ardiente: 
Su gloria es la fatiga; 
Y la bóveda espléndida del Cielo, 
O de la húmeda noche el negro velo, 
El solo techo que al guerrero abriga; 
Marchar es su descanso, 
Y áridos arenales sus caminos: 
Pero tienen valor, son Argentinos. 
Abrete, historia, y muestrame aquel hombre 
Que, como de poder por prueba rára, 
En Córcega produjo la natúra, 
Para que el universo se asombrára. 
Voluntad eficáz, omnipotente, 
Que trastornar el Orbe se propuso; 
Y trastornára el Orbe ciertamente, 
Y ya la especie humana no sería " 
Lo que la hizo el Criador en algun dia, " 
Si conseguido N apoleon hubiera 
Que, como su ambician mandaba al génio, 
Su ambician á su génio obedeciéra. 
Muéstramelo lanzado en su carrera, 
Todo el mundo ocupado de admirarlo : 
O deja que la olvide, por buscarlo 

** El pensamiento que se espresa en loe dos versos al\otadop; 
es de Madama de Siael. [Nota del Autor.] 

• 
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Del Egipto en los bastos arenales, 

Seguido de Franceses inmortales. 
¡ Oh! ¡ Cual la Músa se complace ahora 
De ver que el mismo verso 
Que esa campaña describir podría, 
La campaña de ALVEAR describiría! 
Y atónito obsorvára el Universo 
Que del gran ca pitan el gran modélo 
No en vano se ha gravado en la memoria, 
Y que tenemos gloria 
Parecida ú la suya en nuestro suelo. 

Mas ya salvnn el yérmo inhospitable 
Las huéstes Argentinas, 
Y mostraron su frente deleitable 
De Vallés las bellísimas colinas. 
¡ Brasileros, salud ! Los hombres libres 
Con una mano vuestra mano enlazan, 
En signo de amistad; mas con la otra 
El aeéro fatal con que amenazan 
Descargnrán, cual rayo, sobre aquellos, 
Que al oro vil de un déspota vendidos, 
Intenten atrevidos 
Su fuerza y sn valor medir con ellos. 
¡Brasil eros! Mirad los que preg011an 
Su renombre, y sus hechos hazañosos; 
Mirad esos soldados que blasonan 
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De que armaron sus br11zos poderosos 
Por defenderos hoi, como abandona11 
Al furor militar dl'l estrangero 
Vuestro honor, vuestra vida. ¿Y qué serfa. 
De vosotros ¡ oh pueblos ! este dia 
Si el argentino acéro 
Fuese instrumento víl en viles manos 
De la ambician fatal de los tiranos? 
¿Qué hnceis, que haceis, soldados, 
Que ya no deseen deis de la alta cúmbre, 
Y, por estas llanuras derramados, 
Ostentais vuestra inmensa muchedumbre? 
¿Todo el tesoro que V nllés encierra 
Abandonais así? ¿No sois testigos 
De que recogen ya los ene,migos 
Las ansiadas primicias de la guerra? 
¿Y estan entre vosotros los valientes 
Que allá en el V oiga y en el Rhlll bebieron, 
Y, lí la ambicion y al despotismo tieles, 
A playas romotísimas vinieron, 
En demanda de gloria y de laurélcs? 
¡Que! No hai audacia en el feróz Germtioo, 
Y audacia no hai en el Sicambro fiéro, 
Para bajar al llano 
Con ímpetu guerrero, 
Y que triunfe el valor y no la suerte, 

11 
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En los campos horribles de la muerte? 
¡Vano esperar! Ni en la enriscada altura 
Defendidos se creen. Asi acosada 
Del velóz cazador tímida cierva, 
Mas y mas se enmaraña en la espesdra¡ 
Y aun su pavor conserva, 
Ya del venablo y dellebrél segura. 

¡Ministros de un tirano! 
Mirad, mirad la marcha triunfadora 
Con que avanza la huéste vencedora, 
Conquistando los pueblos del Imperio: 
Pero, i que conquistar! despedazando 
Los grillos de oprobioso cautiverio, 
Y por todo su tránsito sembrando 
La semilla del árbol que algun dia 
Cúbra todo el Brasil, como ha cubierto, 
Del frío Septentrion, al Medio-dia, 
El suelo que Colon ha descubierto. "' 
Pero ALYEAR, persiguiendo á la victoria, 
Quiere que el laúro de la lid le brinde; 
Y en vano, en vano San Gabriel se rinde, 
Que un pueblo sin defensa es poca gloria. 

Como cuando retiembla el pavimento, 

• Esta profesía del •utor del canto. se ha realizado al pi6 
de la letra; parece, que el señor Varela veia lo futúro. [Nof4 
d•l Editor.] 
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Del fuego subterráneo conmovido, 
Y el río, en encontrado movimiento, 
O retorna al lugar donde ha nacido, 
O, en curso desusado, 
Baña los campos que no había bañado: 
Asi retiembla la campaña en torno 
Bajo el pié del alípedo caballo; 
Y así en várias y opuestas direcciones 
Corren los formidables escuadrones; 
Y ya la falda de la sierra tocan 
Que inespugnable al enemigo abriga, 
Y ya vuelven al llano y lo provócnn, 
Sin perc!onar trabajo ni fatiga. 

¡Campos de Ituzaingó! Los que valientes 
Bien prontamente os cubrirán de gloria, 
Y harán que se conservo entro las gentes 
Con asó m bro y honor vuestra memoria, 
Hoi se ven precisados 
A simular temor, y retirarse, 
Por probar si se atreven á lanzarse 
De la sierra esos tímidos soldados: 
Pero tiemblen del bárbaro escarmiento 
Con que habrán de pagar en algun día 

La torpe y degradante villanía 
De obligar á un valiente al fingimiento; 
Asi lo dijo ALvEAn, y á los campeoneli 
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Abrasados en sed de la venganza, 
Ordenó que siguieran sus pendones 
Hasta el campo feróz de la matanza. 

El enemigo entonces se alucina, 
Equivoca el temor con la destreza, 
Y recien abandona la aspereza, 
Cuando cree que el contrario huye cobarde. 
¡Infelices! Marchad; la muerte espera; 
Para saciar su saña nunca es tarde; 
Y ella os vá á sorprender en la can era. 

El Sol sepulta en tanto 
Su carro esplendoroso en Occidente, 
Y abandona el olimpo refulgente 
A la enlutada noche: el negro manto 
Cubre la frente de la Luna clara, 
Y el trémulo brillar de los Luceros, 
El horror que en el campo se prepara, 
Y el bélico furor de los guerreros. 
En la densa tiniebla de la noche 
Mil sombras pavorosas divagaban, 
Cuyo lamento y m:seros gemidos 
Las huéstea enemigas aquejaban; 
Y, por lúgubres écos repetidos, 
Sangre, horrores, y muerte presagiabaJL 
Pero al campo Argentino 
No aai el pav6r cubría 
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En tan terrible noche: de contino 
ALVEAR por la~ legiones discurría; 
Y óra dispone que escuadran tremendo 
Siga á LA VALLE en su feróz avance, 
Ora elige el lugar de donde lance 
El tronador cnñon su globo ardiendo: 
Este es el sitio que el infante guarde, 
Aquel! a el ála que primero párta, 
Aquí la muerte una falange aguarde, 
A!!á la muerte otra legion reparta. 
Frío y seréno ALVEAR, órdcna todo, 
Y todo lo prevee; no de otro modo 
Que, si en lugar de la bata !la fiéra, 
La fiesta de su triunfo dispusiera. 
La terrorosa espectacion del di a 
Hace cesar el Sol; y el Brasil ero, 
Que en fúga vergonzosa nos creía, 
Atónito, azorado, 
Mira á su frente al enemigo fiéro, 
A espantable venganza prapa•·ado. 
¡Oh dia de prodigios y de horrores ! 
¡Día de luto, asolacion, y !!auto! 
No, no te puede celebrar mi canto: 
Perdonadme, terribles vencedores; 

Es.te asunto no es mio; 
Toma tu trompa, canorosa Clío. 
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Antes que los mortales 
La indastria de matar adelantáran, 
Y el rayo á las esféras celestiales 
Atrevidos robñran, 
Y en los hórridos bronces lo encerr6r111¡ 
Con no menos furor, con menos árte, 
A los campos de Márte 
Los feróces guerreros descendían 
En silencio espantoso, y mas de cerca 
Mas segura la muerto repartían. 
Así en Ituzaingó, silencio horrible 
Reinaba en toda la estension del campo. 
Y con paso terrible, 
Y con seréna frente, 
Se acercaba uno al otro el combatiente. 
La presencia del riesgo, la certéza 
De muerte inevitable, 
Si en la luéha sangrienta no vencíaD, 
Infundieron valor, dieron fieréza 
A los mismos soldados, 
Que, en los breñas poco antes abrigados, 
Parecían un grupo de indolentes, 
Tímidos, pusilánimes, indignar 
De matar y morir entre valientes: 
BaowN á su frente está; y él solo fuéra 
El digno cóntendor que ALvEAR tuviéra. 
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Ya se acercan las masas condensadaa 
De los fiéros Teutones, 
De agódas bayonetas erizadas, 
Rodeadas del cañon: sus batallones 
Múros parecen que moviéra el árte; 
lnespugnable móro: no hni guerrero 
Tan formidable que contra él se estrelle, 
Ni rayos 11uficientes a abrasarlo, 
Ni fogoso bridon que lo atropelle, 
Ni pujanza bastante á derribarlo. 
El valor Argentino solamente 
La tremenda falange 
Pudiera ver llegar, y no temblárat 
Y la vió y no tembló, y el córvo alfan¡e 
Desnudó con que pronto la segára. 

Pero el bronce tronó: la muerte fiére 
Subió en su carro á la señal de Márte, 
Y se lanzó en el campo carnicera; 
El belicoso brúto, al punto parte 
Que ya el audóz gineta 
Alzó el acéro y le soltó la brida; 
Y al ímpetu feróz con que arremete 
Retiembla la campaña combatida. 
Y retembló otra vez, que el bronce ñéro, 
Lanzando el rayo con letal destino. 
A la implacable muerte abrió el eamiao: 
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Saltó la sangre del primer guerrero, 
Y otra sangre la venga, 
Y ya no hai dique que el furor contenga 
De temor que el estrago á la distancia 
N o tan sangriento séa. 
Y de que sil ve el plomo en la pelea 
Sin herir, sin matar, los escuadrones 
Se acometen, se chocan, se rechazan, 
Y se estrellan legiones con legiones, 
Y con mútuo furor se despedazan. 
Queda encerrado en el fusil entonces 
El plomo matador, callan los bronces; 
Y en manos del soldado 
El puñal fiéro, y el filoso sable, 
La bayoneta, y la tremenda lanza, 
Sirven mas al furor de su venganza; 
Y, en silencio horroroso y espantable, 
Se ejecuta la bárbara matanza. 
Sin eleccion la innpiadable muerte 
Ciega revuelve su fatal guadnña, 
Y ciegamente hiere; rinde al fuerte, 
Ceba en el débil su sangrienta saña, 
Y ningun bando es suyo. En la campaña 
La sangre amiga y la enemiga sangre, 
A raudales hirbientés y copiosos, 
Corren mezcladas cual mezcladas correD 



Las aguas de dos ríos caudalosos, 
Despucs que en la confluencia se encontraron, 
Y cou impQtu horrible se chocaron. 
Golpe ninguno se descarga ea \'aluu 
Brnzo á brazo pcléa el combatiente¡ 
Ni hai punta aguda ni tajaute acéro 
Que no 11enetre el ¡M>cho de un Yalient&, 
Que no .córte la vida de un guerrero. 

De AI.V&Aa empéro, la razon aeréoa 
El valor ardoroso dirigía, 
Sin ceder al furor que la enageoa; 
Su ánimo imperturbable no ae inmutar 
Y en el confuso cáos mantenía 
Ln ina Iterable calma del que ordena, 
La ardiente intrepidéz del que ejecúta.. 
Del medio de la lid llamado BllAI<DY.E'<, 
" Allí [diJO] el oombate es mas sangriento; 
, Y nuestra Po tria, nmigo, este momentO 
, Entre su honor y la ignominia lucha." 
No dijo mas. El héroe que lo escuthá, 
Fiéro, orgulloso de que así lo mande, 
Y allí lo euvíe dondo el riesgo es grande, 
A la aréna cc.n ímpetu desciende: 
El rayo está en su mano, y en sus ojoe 
La llama brillo. que el honor encitad-. 
La preseoGia de BI\AND.EU los 8110jua 

12 
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Redobló del soldado : tal un dio. 
Allá á los campos de la antigua Troya 
Héctor descendería, 
Con un valor igual, con igual suerte 
En demanda de Aquíles y la muerto, 
Y el momento llegó. La Parca avára, 
No satisfecha de vulgar matanza, 
U na victima grande señalára::::: 
Y B~tANI>ZEN espiró:::::-¡ Golpe terrible! 
¡Oh Brnsileros hu éstes! i Mas valiéra 
Que tal honor el hádo 
En este dia atróz no os concediéra! 
La sangre que el campeen ha derramado 
Mil vi<las vale, y el estrago horrendo 
Recicn empezará::::: ¡V cnganza! grita 
El intrépido PAz. ¡Venganza! clama, 
Ardiendo en írn, el escuadren tremendo, 
Y ¡venganza, venganza! ALvF.AR responde. 
Toma el lugar de su difunto amigo, 
Hóndo en el pecho el sentimiento esc6nde, 
Y se lanza, cual rayo, al enemigo. 
El soldado lo sigue: vanamente, 
Con la muerte de BaAND2EN orgulloso, 
El espérto ginete BraRiléro 
Oponerse pretende al impetuoso, 
Al repetido choque : allí o! acéro 
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Córta, hiende, destroza, despedaza; 
Como torrente, et escuodron furioso 
Por sobre miembros palpitantes pasa, 
Por sobre moribundos atropella, 
Deja á eu espalda el espantoso estrago, 
Y en sólida falange al fin se estrella. 
La agúda bayoneta la d'efiende 
De aquel im pctu ciego, 
Y el mortífero plomo se desprende 
De su prision de fuego; 
Pero mas fiéro el Argentino avanza 
Por el camino que le abrió la lanza, 
O del fogoso bruto el ancho pecho. 
Ciérrase luego: el escuadron desheeho 
Vuelve, júntnse, estréchnse, acomete 
Con ímpetu mayor, con mayor ira; 
Y otra vez y mil veces se retira, 
Y otra vez y mil veces arreméte. 
A~i las olas la muralla cm baten, 
Y, contra ella rompiéndose estruendosas. 
Se vuelven, se alzan, y otra vez furiosas 
Con repetido empuje la combaten; 
Hasta que se desploma á lo mas hóndo 
La contrastada móle, y victoriosas 
Revuelven los escó•ubros en el fondo. 
La enemiga legion no de otro mQdo 
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DesapaFece al tnbo; 
La Titln de algun bravo 
Tal nlir•n cuesta, pero es ruina todo; 
Y, cayendo guerreros á miilares, 
Digoo olocausto fueron 
A las ~ombras de BaANI>ZEN y B&UIIU. 

La lid por todas partes entretanto 
E~, como aquí, sD.ngri,cnta, 
Y, como aquí, se aumenta 
Por todos partes el horror y espnato. 
Asorda el trueno del eañon; su fllfl!O 
La árida yerva intlama 
Que todo ol campo cubre; cundo luego 
La ~a~a~dora devorante II~Jma, 
MieDttaa el aire hiende· 
Globos ¡¡rdiendo, quo tambien lo ODtiaDden. 
Peléa el combatiente enfureddo 
Entre el incendio&, el humo, la ceaila: 
Y el grito lernootablc dal herido. 
Le hárrida CIOOVulsioll d"l que agéni.la, 
L. ~~~trtgre hirviond~ en cl ardida oaapa.. 
Los mitUUIHoe d•uowklos 
Y ,.._ dCl w trOIDCOII arrojato.. 
Tal ea el ouaho qae la lid ofrece¡ 

¿Y ya 1\Cíillil ti"npo ¡ah Dios! de cpeellaéele? 
Basta pua triwfu. ¡ Qu! (La •io&oria 
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Vende tan cnramente sus laureles? 
iDóndo costó jamas muertes tan cruéles 
El arrancar sus palmas á la glorio.~ 

Y en medio del estrago 
¿ Adónde está el guerrero 
Cuya presencia triunfa, cuyo ama,.ao 
Pavor infunde al enemigo fiéro, 
Y cuyo brazo el génio de In guerra 
Arrnára él mismo del fulmíneo ncéro, 
Para que hiciera estremecer la tierra? 
¿LA VALLE dónde está ?-Cual raudo viento 
Que arrebata (n furioso torbellino 
Cuanto encuentra en su paso, y que, violento, 
Derribando no mas, se abre camino: 
O cual de la alta cúmbrc de repente 
Las desquiciadas roca~ arrastrando, 
Rápido se despeña algun torrente; 
Y á los llanos con ímpetu bajando. 
Todo arranca en su curso, todo arrua. 
'Y IObre ruinas espumoso pasa; 

Asi LAV ALLE y su escuadran valiente 
Atropellan, derriban esto dia 
A todos los que hubi.erOD la osadía 
De ponerse insensatos á su frente; 
Mui maa allá del campo de batalla. 
Los liguen, los persig11eo, los destrozan, 



Los acaban en fin, y no reposan, 
Y á la lid vuelven que pendiente se halla. 

Llegaron, y al instante 
Di@ipóse la nube quo cubría 
El rostro ni Sol, que á su zénit subía, 
Nunca mas magestuoso, mas radiante. 
De lo mas elevado 
De los aires desciende de repente 
Un trono relitlgente, 
De azul, y de oro, y resplandor velado; 
Armr-niosos cnntárcs 
Mil voces celestiales repetinn, 
Y las sombrns de BaANilZEN y BESARE& 

El [ledestal de! trono sostenían. 
BELGRAl<O estaba en él. Su frente 01•laba 
El laurel de la gloria, 
Y en su mano b~illnba 
Ln espada que nos daba la victoria, 
Cllltlldo BELGRANO fué.-"Bnsta de sangre 
" [El héroe prorrumpió;] que este es el día 
, En que, en otro Febrcrc>, 
, Rendir vió Salta -el pnbelloo ibero, 
,. Y e abrirse de honor la Patria mia: 
, Este estrago fatal, este escarmiento 
, Es sacrificio á mi memoria digno, 
, Y digno de la Patria el vencimiento. 
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, ¡Argentinos! triunfad." Dijo, y benign'O 
Sobre la sien de ALVEAR en el momento 
Dejó caer el laurel que lo adornaba, 
Y la vision despareció en el viento. 
En el medio del campo se entroniza 
Ent6nces el Terror; el Brasilero 
El estrago contempla, se horroriza, 
Y deja el premio del combate fier-o 
A quien lo dió el valor. El Argentiao 
Tambien vuelve, y se asombra 
Do mirar á sus pies la horrible alfombra 
Que le dejó la muerte por despojos. 
Ella su vista en el estrago cébn; · 
Y, no bien satisfechos sus f!nojoto, 
Por sobro muertos su carroza lleva. 

SoLER, MANCILLA, LAVALLEJA, laU.I\Ta 
LAGUNA, PAz, valiente ÜLAVA·aarA, 
i Cunnto os debió la Patria en este dia 
En que alzásteis triunfante su estandarte, 
Sirvielldo coo hooor á su venganza ! 
Y trl tambien, incontrastable Oa!sm, 

El debido tributo de alnbanza 
De la justicia y la amistad recibe. 
Ni tampoco tu nombre en el olvido 
Debe quedar V ILELA, sepultado : 
Tt1 al campo del hoDor has conducido 
Paofficos vec:in011, que al soldado 
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Dieron grandes ejemplos de brnyurn, 
Cuál si en la escuela de In guerra dura 
Educado se hubiemn, 
Y á sus hnrrores R vezados fiterán. 

¡Vivid, vivid, guerreros! Las hilem• 
Que en el campo formnis, son boí la Patria; 
Solo cubmn su honor \'ucstras banderas. 
Hija de In Victoria, ya de ll'jos 
Os saluda In Paz, y á los reflejos 
De su lúmbre divino, 
Triunfante, y de ambiciosos respetada, 
Libre, rica, tranquilo, organizada, 
Ya bnlla la República Argentina. 

¡Ilustre General ! 1 Oh, si mi verso 
Al del Císnc de Mántua se igua16:rn! 
¡Cómo entónces por todo e! U niveroo 
Se estend1ern tu gloria y lo llcnára! 
Pero admite entretanto 
De mi cansada Mú.;a el dé:,¡¡ canto ; 
Que el dia llegará que el aire rompa 
La voz del génio á quien A pólo inspira¡ 
Y, drsdciíando yn la hunulde lirn, 
Tal vez empuñará sonóra trompa 
El que cnntó ecsaltado 
.!lc¡uclla i11grata noche había pasado. "' 

* Primer verso de lo célebre Oda que C"ompuso él Dr. f). Vi. 
cente Lopez, coa molivo del triunfo de MaypÍI. [N tW ..fator.J 



liL PA&NUO OadiNTAL 

ODA. 

A LA PAZ CBLBBBAD& BNTBB LA ....... r.ICA. .......... & 'W' 

BL ll!PSRIO D.L BRASIL, roa LA. QUB QUBDÓ LA •aoW.• 
C:U. OJUBNTAL REI)ONOClDA. BSTA.DG IIIDJII'JIK~ Y 

IOBEJIA.KO. 

[ JI. llo &lfOIJ. 8UU• • ] 

DioA de la armonía, 
Dio! del verso y del canto, 
Favor; favor hoi dia; 
Vuestra piedad imploro, 

Mientras mi líra de11templada aueaa: 
Pues desde el Plata al Séna 

Y al Tamesis sobérbio irá mi vano. 
Si es que vale mi cauto: 

Valedme: solo yo, no alcaDao tuto. 
• lllllriuo. 



¡ Oh Paz ! dulce coulllelo 
De la iofelice tierra, 
A tf alzará su ¡plo 
Este día mi máaa ; 

Y al par de la alepia y belldicionea 
Que te dáo dos Weeiaes, 

Volarán los acéntoade ati Irra, 
Tú acogelos piadosa, 

No seas con mi rima dtlc!efi01a. 

Ut1 poderoso império 
Dij6: "haya caílenas, 
Yo quiero en cautiverio 
Vér, ¡¡,) Oriente; es n¡1o." 

Asi.dij6 el Brasil: y el Argentiao: 
Ser libre u mi destiño 

Esclam6: y triunfa, y despues eatrecb& 
Los lazos de afianza; 

Pone fin á la bárbara venganza. 

Y el monstruo de la guerra 
Que concitó las furias 
Del eosito, ll ht tierra 
N o llenará de bo\'rores; 

Voló pret:f1Jitaito á lo probldo 
y libre al nuevo mundo 



Dejó Belona y el sangriento Márte J 

Y la trompa no suena. 
Que á los pueblos de borror y apanto u-. 

Y á la vaina. la espada. 
Ha vuelto con decoro. 
Un dia desombain&da: 
Que con justicia y gloria 

No se oirá del bronce ol88lrlieDclo, 
Ni del clarín horrendo 

El ronco son que incita'-los~: 
La cruel guera ha cesado 1 

Otra época. bonéliea. ha asomtldo. 

Y la amante que nora 
La ausencia del guerrerCJ; 
Verá briltar la 11urota, 
En que asóme la nave 

Que surcando las aguas erisüi~ 
Traé á las Argentinas. 

A unas sus padrea, á Gltr1lll fD&-eiJI , 
Y á otras la memoria 

De aquellos ~e murilróu por la ¡loRa. 

Murierón l y m la Uímha 
En que están sus cu~ 



Del cañon no reuimba 
Ya el éco formidable : 

Y adornarán las virgen!ll iiOI'OIII 

Con olivas las fosas 
Qae conttenen los restos de los hhoe11 

Y dirán conmovidas: 
D. la Patria, 1aluá, som6I'IJI t¡Wf'itla. 

Mas ellaslenntaudo 
Sus frios esqueletos, 
Y á su Patria mirando 
Coronada de gloria, 

V olver6n de la Jr&da al hondo abianao, 
Y esclamará el heróismo 

Con voz divina y éco penetrante 
R"[[IOad •in zozubm 

Jtfanu ilu11ru, 'J'U8 ea la Pas VIUIIII'a o6r& 

J!ataiBaDpieDta lucha, 
Atróa horrenda guerra, 
¿Loa pmidos no eacucha, 
Tn atrocidad impía, 

De pueblol inooentes que deplor'­
Sus ·malesi y qua llorán 

Anegados en sangre 1 en horrores i 
De crimenas cubiertos 



¿ N o los vés, monstruo, y de guerreros muel'tW 
Sf: mas llegó el dia 
En que ya consoladas 
Y llenas de alegria, 
Dos Naciones vecinas, 

Estrechen de la unioo los fuerta lazos 
Que un dia hizo pedazos 

La tiranía y la amhicioo de un trono 1 

¡Oh Brasil! ¡cuantos hombrea 
Por ti, murieron, pero no aua nombre~. 

A un la sangre preciosa 
De los héroes huméa, 
Aun lamenta la esposa 
Al esposo querido 

Y el hijo tierno, al padre; y IUI '181Dicl01 
Hieren nuestroll oidos: 
Pero de ellos, la gloria 

Gravada vivirá en nuestra melllOriL 

Y al fin lln paz el mwulo 
Que Colon halló un día, 
Surcando un mar profwldo, 
La libertad disfruta 

Que la avaricia le tobó, Eu~, 
Encendiendo la téa 



96 EL PARN.LIO ORJir.N'rAL. 

Del fanatismo atróz en loa bo¡aros 
Donde el indio moraba, 

D6 el delito y el crimen ignoraba. 

¡ Europeos feroces! 
Que sordos no eseuchabai1 
La& inocentes voces, 
Las súplicas, ni el llan\o 

Del tr·iste Americano qllt! gemía 
En cadena: boi dia 

Venid á nuestra Pau i~ 5 ver sus triunfos, 
No á ver ferreas prisroncs 

En que tienen los reyes las naciones. 

Venid á ver la gloria, 
Que no hai en vuestro suelo. 
Que ni la hai en la historia 
De todas las naciones, 

De aquella antiguedad de los Romaua5; 
De aquellos Espartano' 

Que por sus gratules célebres bazaiias. 
Admiraron los hombres 

Al solo prcnunciar sus grandes IIOibbre& 

Brasileros vmd, y en loe altarea 
Que á la PAZ levantemoa, 
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Unamos nuestros hímnos y cantares 
Y hagamos duradera la concordia. 
Execremos la guerra asoladora, 

Bendigamos la PAz y sus bondades; 
Y todas las ~?dades 

Reverencien los nombres de los HEROE& 

Que mi músa entre tanto 
Reverencia en este débil canto. 
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CANCION. 

A LA PAZ CEI.EBRADA ENTRE LA REP11BLICA ARQIII• 

TiliA Y EL IMPERIO DEL BRASIL• 

( N D. dGEL II:U&JI, ] 

coa o . 
.111 fin de la Paz vemo1 

La bienhechora Oliva, 
La Paz, la Paz que viva, 
La Paz bendeciremos. 

Cesó de la cruel guerra 
La destruccion horrible, 
Y ya el Oriente libre 
Do la opresioo está. 
Y rotas las cadenas 
En que un tiempo gemía, 
Hoi raya el feliz dia 
De PAZ y LIBERTAD. 

CORO 

Y a el llanto de la esposa 
N o se oirá en adelante, 
De la afligida amante 
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La pena y el dolor. 
Verán á sus queridos 
Retornar á sus brazos ; 
Para estrechar los lazos 
De su constante amor. 

CORO. 

Y en Jos campos que Márte 
Con sangre enrrogecia, 
En la contienda impía 
Cubrieodolos de horror : 
N o sonará de guerra 
Y a el éco furibúndo, 
Y en su séno fecúndo 
Vivirá el labrador. 

CORO. 

Los héroes qne dejaron 
Por la gloria á sus bellas, 
Retornarán á ellas 
Con gloria y con honor. 
Y pondrán á sus plantas 
Amorósos y fieles, 
Las palmas, Jos laureles 
En prueba de su amor. 

CORO· 

El mundo con asombro 
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Verá nuestro destino, 
Verá que el Argentino 
No quiere esclavitud. 
Y sus ilustres hechos 
Volarán al Poniente 
Desde el rosado Oriente 
Y al Norte desde el Sud. 

coa o. 

La historia de las guerras 
Conservará loa nombres 
De los ilustres hombres 
De ltuzaingó y Juncal. 
Y ALvEAR y Baoww un dia 
Servirán de modelo 
A nuestro patrió suelo : 
Su fama es inmortal. 

cORO. 

A su valor debemos 
La PAz que ahora en Oriente 
Se vé que alza la frente 
Con gloria y dignidad. 
Ellos en los combates 
Al déspota humillarón, 
Del déspota triunfarán: 
Nosdierón LIBERTAD. 
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CORO. 

Y sepán de la tierra 
Los ambicioso~ reyes, 
Que aquí uo se vén leyes 
Sinó de UBERTAD. 
Que si alguno profana 
N u estro suelo atrevido, 
De la ambician movido, 
No impóne quedará. 

CORO. 

Y los hijos de Oriente 
Libres ya de opresores, 
Término á los furores 
De la anárquia darán. 
Y asi constituidos 
Tendrán instituciones, 
Y todas las nacioll!lB 
Su nombre admirarán. 

CORO • 

.!llfin de la P11:: tii»IOS 

La bienheelwra Olioo, 
Ln Paz la Paz 911e 'lliva, 
La Pu benduif'mtJJB, 
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CANCION PATRIOTICA. 

IIN EL DIA MEMORABLE DEL J 0 DE MAYO DE J 829, EN 

QUE &NTRÓ A LA .CAPITAL DE MONTEVIDEO EL GO• 

BJERNO PATRIO. 

[DI: Do RANOIICO ,i, DB PJGUICRO&.J 

<:ORO. 

Ya brilla en tu horizon~, 

O Patria idolatrada; 
Con sangre conqtn'stada 

La dulce Libertad. 
Los hijos del Oriente 

La vieron sin decoro 
Tirar el carro de oro 
Del intróso Señor : 

Hasta que her6icamente 
Volviendo del letargo 
Su pena y llanto amargo 
Vengaron con honor. 

CORO. 
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LAVALLEJA y RIVERA 

La espada desnudaron, 
Y á la Patría juraron 
Libertarla ó morir : 

En la lid carnicera 
Cumpliendo el juramento 
Alcanzó su ardimiento 
La Patría rediinir. 

CORO. 

De un fuego generoso 
Todo Oriental se inflama, 
Y vá á donde le llama 
De la Patria el clamor: 

De su amada el esposo 
El tálamo abandona, 
Y el horror de Belóna 
Prefiere al tierno amor. 

coao. 
Los espectros levantan 

Su fáz de angustia llena, 
Y en sus tumbas resuena 
El grito vengador: 

Se aterran, y se espantan 
Los fieros opresores, 
Cambiando sus furores 
En fúnebre temblor. 
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CORO. 

¡ Qué poderoso encanto 
Tiene en un pecho fino, 
Que talisman divino 
La amable Libertad J 

La Patria en luto y llanto, 
Respiró amargas penas, 
Mas rotas sus cadenas 
Todo es felicidad. 

CORO, 

Feliz é independiente 
Dulce Patria te miras; 
Y n con gloria respiras 
La noble libertad: 

El ástro refulgente 
:Vlagestuoso camina, 
Y el Oriente Ilumina 
Su inmensa claridad ! ! ! 

CORO. 

El fúnebre vestido 
En tan plausible dia 
Convierte ó Patria mía 
En galas y en primor: 

Y a brillante ha lucido 
La· paz en tu hemisfério; 
Y el odio del imperio 
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Se ha cambiado en amor. 
CORO. 

La libertad difunde 
Su luz resplandeciente, 
Recobrando el Oriente 
Su perdido esplendor : 

El monstruo se confunde 
De la mfausta anarqma, 
Y Astréa nos envía 
Su influjo protector. 

CORO. 

Ya brilla en tu hori::unlc 
O Patria idolatrada, 
Con sangre conquistada 
L€1. dulce Libertad . 
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.&. LA IN.\.t'GURACION DEL PABELLOS D.:C LA REPUBLICA ORlEN• 

TAL DEI, URUGUAY, IMPROVISÓ J:L !SR, D, FRANCISCO A., Dl!l 

FIGUEROA, EL SIGCIENTE:-

SONETO. 

Llegó el dia feliz en que el Oriente 
Su libertad con gloria recobrando, 
Y al noble rango de N acion entrando 
Su Pabellon árbola independiente: 

Ved en su ángulo el ástro r.efulgente 
Y nueve azules fajas óndeando, 
Ved de concordia el irís anunciando 
La Paz y la o buouancia permanente: 

Vedlo con entusiásmo, y quiera el Cielo 
Que á su sombra ciudades opulentas 
Miré nacer; y nuestro patrió suelo 
Libre de las borrascas túrbulentas, 
Bendiga de los héroes la memoria 
.'1 guienes debe Libertad y gloria. 



EL PARNASO OB.IENT.&.L. 107 

HIMNO DE LOS HEROES. 

( l'OB. EL 111U10. ] 

CORO. 

La Patria Orientaler 
Triunfante mirad, · 
Y en su altar juremor 
Union é igualdad. 

Llegad, de Misione& 
Triunfante Rivera, 
Mirad la bandera 
Del pueblo Oriental: 

Llegad ¡ oh! campeones, 
La Patria querida 

15 
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Os debe su vida, 
Su glori11 inmortal. 

CORO. 

Meatrad á lu bellas 
Las hGndaa heridas, 
Las lauas teflidu 
En sangre fatal : 

Y jurad por ellas 
Perecer primero, 
Que un yugo estraogero 
Sufra el Orieotal. 

cORO. 

Venid vencedores 
De tanto combate, 
El dulce rescate 
Debemetl pagar : 

Aplauso y loóru 
La Patria os ofreoe, 
Pues por vos mereoe 
Libre el respirliU'. 

cQ&O, 

Mostrad, Orientalta, 
Que habeis DH~recido 
El nombra ~rid.o 
Con tanto afaaar : 
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Pues ya las liltalet 
Cadenas rompiateie, 
Mostrad que aupiatei1 
Vencer y mandar. 

CORO. 

Ninfas del Oriente, 
Tejed presuroHS 
Coronas de reaa• 
Que el campo broté: 

Y la altiva frettte 
Ceiíid con amoret, 
De los vencedores 
En Ituzaingó 

COI!.O. 

Cruces y medallas 
Y petos dorados 
Llevan Jos aoldadol!l 
Del bando seníl : 

Vos en laa !tatallu 
El pecho desnudo., 
Mostrais por escudo 
Ardor varonil. 

CORO. 

En hondas tinieblas 
Sepulte la historia 
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La triste memoria . 
De nuestra opresion : 

Infausto recuerdo 
De horrible anarquía 
Que en la tiranía 
Buscó proteccion. 

CORO. 

La Augusta Asamblea 
La Patria preside, 
Y el poder divide 
Con el gran Rondó: 

De Márte y de Astréa 
La Union permanente 
ProteJa al Oriente 
Que los eligió 

CORO. 

La Patria, Orientale1, 
Triunfante mirad, 
Y en su altar juremo1 
Uuion é i!fUaldad. 
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• 
DE CIMAS 

GLOSADAS EN Trrt."LOS DE COMEDIAS, QU:E CON MOTIVO DB LA. 

ENTRADA DEL GOBIERNO PATRIO A. LA CJUDAD DE MONTB­

VIDEO, FUERON ARROJADAS AL PUBLICO CADA UNA EN TAR­

GETAS SBPABADA.So 

l DEL MJ6!I;O. ] 

Volviendo por su decoro 
Clamó la Patria, porqué, 
No está contento, aunque esté 
El esclav-o en grillos de oro : 
A su clamór, á su lió ro 
Se vén sus hijos venir, 
Y haciéndola revivir 
Del sepulcro en que yació, 
La dulce Patria alcanzó 
Reinar despues de mo¡~·r. 

Los Orientales la voz 
Do la opresa Patria oyeron. 
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Y de libertarla hicieron 
El ptrmnento ánte Dios; 

Márte en la lucha feróz 
Corona sus esperanzas, 
Tiembla el Brasil de sus lanza&, 
V é en si la revolucíon 
Sufi·iendo por su ambicion 
De un castigo dos ven/{anzas. 

Todo es confusion completa 
Donde la anarqu6a esté, 
Que es mas intrincada qué 
El Laberinto de Créta; 

No !mi Anadna que prometll 
Su hilo favorecedor 
Para salir de su horror, 
Hasta que algun ambicioso 
Viene á sér del pueblo odíoi!O 
El set•éro dictador. 

El que con leyes tiranu 
Qmere á un pueblo dominar 
Tiemble, no venga. ti llorar 
Las Vísperas Sicilianas: 

Sus pretensiones son vanas, 
Y peligroso su empeño, 
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Pues el tiránico ceño 
Sabrá el libre combatir, 
Y tambien hará servir 
La hórca para su dueño. 

De un buen Gobierqo la cienci:l 
Es, el mejor ejercicio, 
Saber castigar el vicio 
Saber premiar la inocencia; 
Distribuir sin diferencia 
La justiCla en su distrito, 
De las pasiones el grito 
Venr.cr. y la seduccion. 
Porque es toda la Naciof\ 
El fiscal de su delito. 

Sus grillos al quebrantar 
La Patria se engrandeció, 
Y feliz le aconteció 
Caér para levanlaJ': 
Quieren por ella espirar 
Sus hijos con pecho fuerte, 
Y su amor es de tal suerte 
Que saben con bizarría 
Dentro de la tumba fria 
Amar despNes de la mu4rte. 
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DIFERENTES VERSOS SUELTOS. 

[ 1'011 Fl, )l(l;,lMO 

Del I:lrnsd al rontmente 
Invadió el pátrio escuadron, 

Y escribió en su aréna ardiente, 
.llr¡ui los hijos de Oriente 

Triunfaron de la opresion. 

Dos lústros gimió cruelmente 
La Patria en fatalidad, 
Mas alzó un héroe la frente, 
Y restituyó al Oriente 
Su glmia y su libertad. 

Tiemble quien piense oprimir 
Al que el yugo sacudió, 

Pues antes de sucumbir 
Sabrá con gloria morir, 

Vivir con infamia, nó. 
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En la tumba del valiente, 
Que por ser libre espuó, 
La Patria inscriba doliente 
.!Jquí .vace hero1camente 

Quien por su Jlfadrc murió. 

Tremoló el Brasil su altivo 
V erde-amanllo estandarte, 
Pero en la hd vengativo 
El blanco-azul distintiVO 
Ganó la ¡mima de Márte. 

LmEHT 10 gntaron 
Treinta y tres vahentes, 
Que alzaron sus frentes 
Con heroicidad : 

L 1 • 
j IHERT AD .•••• repite 

La gente guerrera, 
Y el éco dó quiera 
T , L " OrllU •.•• j IBERTAD •. 

El héroe de Haédo, 
El fuerte Rivera, 
Triunfaba dó quiera 
Mostrando su fáz: 

16 
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Su ardiente denuédo 
Falánges destruye, 
Y á sus rayos Mye 
La turba fugáz. 

Salve, placentero 
Dia refulgente, 
En que felizmente 
La Patria triunfó: 

Veinte de Febrera, 
De etérna memoria, 
Por la gran victoria. 
En Ituzaingó. 

Del valiente Oribe 
El invicto acéro, 
Mostraba el sendero 
De la hero1cidad: 

Sus bravos dragone~ 
S1guiendo su ejemplo 
Llegaron al Templo 
De la LIBERTAD. 

Ya en nuestro hCilritlN'Ite 
Desapareció 
La espantosa niebla 
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Que le obscureció: 
Y al ástro brillante 

De nuestra Nacion 
Sirven de luceros 
LIBERTAD y UNJON. 

El Sol Argentino 
Feliz presidió 
Al triunfo admirable 
En Ituzaingó. 

San Gabriel, Misiones, 
Ballés, Y aguaron, 
Serán de sus glorias 
Recuerdo y blason. 
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ACROSTICOS. 

[ DE!. Ml/4~10, l 

t"'a Patna suspmtndo en su cadena 
.... 111 duro }Ugo del Bras•lrenditla 
<Uelve á un héroe los OJOS, y su pena 
l!!i1 ofrece calmar, {¡ dar !a VJt!a, 

:;.::ápido con valor y Jaz serena 
t-3remta y lr(•" bravos :1 la htl couvJdo, 
> cuyo esfuerzo de inmortal mcmona 
~ebió la Patria LJB:::KTAv } glulla. 

:::;~ayo de J\lártc, e! iu¡o u" la glon~. 
-.mpávido !ti vera. con denuedo 
..:uela á salvar la Po.tnn, y la \JCtor1a, 
:>:~n Mercedes le s1gue. > eu llaédo. 
~ccoge lauros 1111!. )' • o a hlasoneo 
?-Jo~ pnehlo; .'Piil< ll d•• ~l IOIOJl(','· 
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;..ugusto Palad10n, grntot esperanza, 
1Jloberano Congreso del Estado. 
;..stréa os dé· su pró; 1da balanza, 

;::inérva su saber. lortuu" el hádo: 
O::icnes inmensos á la Patrin alcanza 
::-a ~ábm Ilustracwn que ha beis mostrado, 
::-Jl celo y patnotismo Elll ejemplo 
?-1 construir de la Le1 el sácro templo. 

;:..doraaua ht rn•l!\e viclorwsa 

:x!OND<Í ll!morlal. con palma rofulgcnt~ 

os puulícuba Aui'rica orgullosa 
:Zoblc t:ulmuna, y defcne.or valiente: 
t:;ie VllCStl OS Jau rus á \a sombra honrosa 
~1 voto unll'crsal ots del Oriente 

~clamándoos gclC; y generoso 
-.:::ola1s dejando el plácido reposo. 

--------

¿ Qué ca lo <¡uc el noble Orieutal 

A m u mas que In existeucia? 
lXI>EPlo:NJH:~CIA. 

Y qnc partido clig;éra 
:-;, hnlnrla d<' >Ucumbir? 

\lonHL 
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Siendo asi; nadie opnmir 
Intente á nuestra Nacion, 
Porque tiene por blason 
Independencia ó morir. 

¿Qué hace fuerte á una NaCJon? 
LA UNION. 

Que le dá prosperidad ? 
LA LIBERTAD. 

Onentales, esperad 
Dichosa á la Patria ver, 
Como sepais mantener 
La UNroN v LA LIBERTAD. 

De los Padres de la Patria 
Es la mejor aptitud 

VIRTtrD. 

Y para obrar con prudencia 
CIENCIA· 

Deben tener así mismo 
p ATÍUOTISMO: 

Será pues loco idiotismo. 
Entrar al templo de Aetréa; 
Cualquiera que no poséa 
Virtud, Ciencia, y Patriotismo. 
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¿Qué dón le adquiere al Gobierno 
El aprec10 y gratitud? 

RF.CTlTl!l>. 

¿Qué virtud desplegar debe 
Cuando la anarquíia empteza .' 

FonTALEZ<. 

As1 será con grandeza 
De las Leyes el sosten. 
Si en él unidas se vén 
Rectitud y Fortaleza. 

Entre muerte ó servidúmhre 
Prefirió vuestra alma fuerte, 

ANTES MUERT'fl!! 

Pues no hai vida mas amarga 
Ni ma~ odiosa pension, 

QuE OJ>RESJO>I, 

A si al Luso y al Breton 
Enseñó vuestra bravura, 
Que siempre triunfa el11ue jur!l 
Antes muerte, que oprcsion. 

Infame es el que á la Patria 

Ofende sin gratitud, 
N! VIRTUD: 

Quéjese contra si mis roo 
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~¡Re mira en su abyeccíon 
SI.!\" ('}\.LAH.DOI'\ : 

Que en una hbre :>; acwn. 

Solo el mérito halla abrigo, 
Y no hm crímen sm castigo. 
Ni vuturl stn galnrdon. 

, Qmén al Leon mvcncllde 
En fi{·ra li.! destrny•Í ¡ 

RoNtHÍ. 

¿Quién sobre Hnédo y Mís¡opes 

Postré> la verde bandera 0 

RtVFRA. 

¿ QUién logró de un fuer le 1m peno 
En Ituzamgó triunfar? 

AI.\EAR. 

¡Oh Patna! manda gravar 
Porque á todo el mundo asombres 

Con letras de oro los nombres 
RoNnó, RIVER•, \ ALv>:AR. 
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CIELITO ORIENTAL. 

( 1'0R EL MISMO• ) 

Entre tantos juramentos 
Que dimos en la opresion, 
Solo vale el de la Patria, 
Pues sale del corazon: 

Cielito de los tiranos, 
Cielito de que sirvió, 
Que la boca diga sí, 
Cuando el alma dice nó. 

Como entre frías cenizas 
Conserva el fuego su ardor, 
Así en la opresion guárdasteis 
El fuego libertador: 

Cielo de la Independencia, 
Cielito del patrio amor, 
Qua de una chispa inflamada 
Formó el incendio mayor. 

De la esféra del Brasil 
17 
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U na estrella se eclipsó, 
Y en nuestro dichoso Oriente 
Se vé convertida en Sol: 

Cielo de nuestra esperanza, 
Cielito del pabellon, 
No vuelvas á ser estrella 
Pues has llegado á ser Sol. 

La que en 'verdes esmeraldas 
Pálida estrella lució, 
Aquí entre az6les zafiros 
N u evo Sol resplandeció: 

Cielito de los cOlores, 
Tu color prefiero yó, 
De zelos quiero vivir, 
Pero de esperanzas n6. 

Como en el crisól el oro 
Saca acéndrado valor, 
A si de opresion la Patria 
Sale con mns esplendor: 

Cielito de las tinieblas, 
Cielito del resplandor, 
Despues de sombras opácas 
Mas bello parece el Sol 

Sucumbió Troya abrasada, 
Porque perdió el Paladion; 
Conservad la union, Patriotas, 
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Que es vuest'l'o eseudo la union: 
Cielito de la concordia, 

Cielito de la N acion, 
Que d~bil es un eabello, 
Y que fuerte es un cordon. 

De que sirve al ástro bello 
Lucir ton tanto primor, 
Si un eclipse le obscurece 
Su brillante resplandor: 

Cielo, cielito de Oriente, 
Cielito delarreból, 
La anarquía es el eclipse, 
Y nuestra Patria es el Sol. 

Con sangre á la Patria disteís 
Libertad, vida, y honru·, 
Que no se pudo á mas precio 
Comprar tesoro mayor: 

Cielito de las hermosas, 
¡ Ai cielo del tierno amor! 
El que os muestre mas heridas 
Ese lógre mas favor. 

La dulce Patria, Orientales, 
Vuestro esfuerzo libertó; 
Que las virtudes sustenten 
Lo que la espada alcanzó: 

Ciclo de la Libertad, 
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Cielito del corazon, 
¿De qué sirve si se pierde 
Gozar tan precioso dón? 

Enciende ¡oh Patria ! en los pechos 
Ese incendio superior, 
Porque inflamados vivamos 
Salamandras de tu amor : 

¡ Ai cielo de los ardóres ! 
Cielito del pátrio amor, 
Que porque la Patria viva 
Darémos la vida en flor. 
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CANCION, 

LLAMADA DE LOS TBEII'ITA Y TIUIS. 

[ POR EL MWlO. } 

CORO. 

Gloria etérna á los hijos de Orienl!' 
Y á la nobk .llrgentina Nacion, 
Cuya espada iuvencibk, á la PaJria, 
Restituye su gloria y honor. 

TaEINTA Y TRES denodados Patriotas 
Conducidos de un héroe á la lid, 
De la Patria la infausta cadéna 
Meditaron rompér, ó morir: 
Su constancia, su acéro, y sus pechos, 
Solo traen al combate fatal, 
Y á su esfuerzo sangriento sucúmbe 
La valiente legion imperial. 

CORO. 

Cual meteóro vagando el Oriente 
Se difunde en loH pechos su ardor, 
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Y sus hijos acuden dó quiera 
Do la Patria al sublítne el a mor: 
Ya tretnóla el patriota estandarte 
Victorioso con signo feliz, 
Y triunfando en Haédo y Mercedes 
Mayor triunfo lógra en SARANDI. 

cono. 
Allí clfiéro estampido del bronce 

Vuelve el éco on terrible frag.ír,l 
Y los nuestros cual rayo tremendo 
Cargan ciegos de rállia y furór: 
Entre el polvo, la sangre y horrores 
Grita el héroe, ¡ Monm ó TRIUNFAR! 

"Orientales .... ¡ LIBERTAn ó TUMBA!!" 

Y éllos claman .•.. ¡ TuMBA ó LIBERTA"! 

CORO. 

Del potente opresor las legiones 
Humillando su altivo valor 
Al horrendo brillar de las lanzas 
Se estremecen con susto y pavor: 
Con su sangre lavaron la afrenta 
Con que hirieron al pueblo Oriental, 
Y arrojados del suelo que usurpan, 
Aun las sombras les hacen temblar. 

CORO. 

Barbaccna. ocho mil combatientes 
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Al torrente pretende oponer, 
Y en combate sangriento la Patria 
Se corona de palma y laurel: 
¡ Dia infando, de luto al império ! ! 
¡Y al Oriente de gloria inmortal ! ! 
Dó los rayos del Sol Argentino 
Abrasaron al Aguila audáz. 

cORO. 

De Ituzaingo las ondas en sangre 
Recibieron tributo feróz 
Y esparciendo el estrago y la muerte 
Mongibélos vomita el cañon : 
Ya los cuadros la invicta falange 
Acomete .... y el bravo adalid 
Rompe, mata, destruye y dec!de 
Del Oriente el destino feliz. 

CORO. 

Las espadas que han sido,! Orientalrs! 
De la Patria la egídc inmortal, 
Para etérno recuerdo .... sangrientas, 
A la próle futúra legad : 
Si ambiciosos déspotas un dia 
Sus derechos pretenden hollar, 
Aquel siglo de gloria, les muestren 
Y les digan .... "TIRANOS TEMBLAD. 
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CORO. 

Tantos bienes ¡oh Patria querida ! 
Góces libre entre aplausos y honor 
Cuantas gotas de sangre á tus hijos 
Tu adorada LIBERTAD costó: 
Despotismo y tremenda anarquía 
Sucumbieron, y su éco fatal, 
N o resuena en el ínchto Oriente 
Donde brillan la union é igualdad. 

CORO. 

¡ Orientales! la Patria ya es libre! 
A vosotros dfJbe su existir, 
Como bravos, la habeis rescatado, 
Como súbios, sabed la regir! 
Caras sombras que osasteis por ella 
A la túmba con gloria bajar, 
Rev1vid ¡y clamad con nosotros 
LIBERTAD, LtB~RTAD, LIBERTAD!! 

coao. 
Gloria etérna á los hyos de Oriente, 

Y á la noble .!lrKentina Nacion, 
Cuya espada invencible, á la Patria, 

RestitHy~ .!U Kloria y honor. 
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ODA. 

nEDICADA AL PUEBloO ORIENTAL POR SU AUTOB, CON •OTnro 

DE HABEB. SIDO APROBADA LA CONSTITUCION Dli:J. ESTA.BQ, 

{ DE D. A., M· AII.UPE. * ) 

Mi numen inflamad, hijas de Apólo, 
\:- de mi Líra el éco delicioso 
Se oiga sonar del uno al otro Pólo; 

Que el placer bondadoso 
En que mi alma se inunda, 
Por todo se difunda, 
Y el alma, Patria mia, 

Solo placer respire y alegFía. 

¡ Salud, hijos dichosos del Oriente! 
¡Una y mil veces salve, Patria mia! 
Alza feliz la di vi na frente ; 

"' Orieutal. 
18 
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Pues ha lucido el dia 

Dú el código sagrado 
So mirase aprobado, 
Dú independiente seas, 

Y señora de tí siempre te véas. 

No mas en adelante las cadenas 
'fe ligarán de sorvidúmbro dura, 
Ni con la hermosa sangre de tus venas 

Darás mas hermosura 
A diadema opresora : 
De tí siempre señora, 
Por tus leyes regida, 
Serás fuerte, feliz, engrandecida. 

Del Pó!o mas remoto, las naciones 
Tu amistad y comercio procurando, 
Las mas ricas y bellas producciones 

Las verás transportando 
A tu seguro puerto; 
Y el cambio, siempre cierto, 
Llamará á tus riberas, 

Del mundo las riquezas verdaderas. 

Y al transcursar del tiempo pasagcro, 
Las vastas producciones de tu s~no. 



EL PARNASO ORIENTAL. 133 

De las ártes y ciencias al esméro 
Harán mui mas améno 
Tu comercio fecúndo ; 
Surcará el mar profúndo 
Tú marina famosa; 

Será rica, feliz, y poderosa. 

Del templo del s·aber, las puertas de oro 
Se abrirán á porfia, y anhelosos 
Tus hijos correrán al digno coro; 

Los arcános dichosos 
De alma naturaleza, 
Del génio á la agudeza 
Cederán prontamente, 

Y harán feliz á la Nacion de Oriente. 

La ilustracion brillante y bienhechora 
En las distintas clases repartida, 
De las leyes será la protectora; 

La guerra fratricida 
Que á América enlutecc, 
Y de sangre enrojece 
De libertad la cuna 

Jamas verá tu suelo por fortuna. 

Ella sabrá mostrar al ciudadano 
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A la par de sus goces, sus deberes; 
Y á su poder divino y soberano 

Los racionale¡¡ séres 
Sumisos y rendidos, 
Jamas darán ofdos 
A la discordia impía; 

La LEr y la RAZON serán su guía. 

¡Salve, repito, Patria venturosa! 
En tu oooor divino, la fortuna, 
Con mano maternal y cariñosa, 

Te festéja en la Luna: 
La guerra te amagaba, 
Mas élla que velaba 
P!lr tu feliz venlura, 

La paz y la concordia te asegúra. 

Jamas presa: será tu rico suelo 
De guerra fraternal asoladora¡ 
Pues tu sábio Gobierno con desvélo 

De la Lei bieDhecllora, 
Los l!lllndatos llenando, 
El templo vá formando 
Donde la union habite, 

Sin que discordia á su presencia grite. 
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¡ Orientales ! ¡ Salud por tan gran dia! 
A su brillante luz debemos todos 
La gratitud mayor. Que la alegría 

Muestre de todos modos 
Nuestra suma ventura: 
Y cuando su luz púra 
Asome nuevamente, 

Mil salves te tnbuten en Onente. 

Generosa Nacion, libre y valiente, 
A cuyo esfuerzo libertad debemos, 
Aceptad de los hijos del Oriente 

Los sínceros estremos 
De gratitud. Si un dia 
La injusta tiranía 
Roba vuestros derechos, 

Escudados serán por nuestros peehos. 

Salve, BALCARCE, salve tú, gran Gumo, 
Con vuestros nombres se honrará la hi~toria ; 
Mas, de un pueblo que os es reconocido 

Recibid por memoria 
La gratitud mas púra. 
Servirán de cultura 
Loa pechos Orientales, 

Dó vivan vuestros nombre~ iumortalt:s 
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ODA. 

DEDIC~UA A LA HONORABLE ASAHIJLEA GENERAL CONSTlTU­

YENTE Y LEGISLATIVA DEL J!lSTADO ORIENTAL DEL URU­

GUAY, EL I>IA EN QlJE SE JURÓ LA CON~'l'ITUCION QUL IIA 

SANCIONADO. 

[ lJE D• FLORENCIO VARELA.. ,. ] 

¡Silencio, y escuchad, pueblos del mundo! 
Ese rúnco alarído 
Que el génio furibundo 
Del espirante despotismo lanza, 
Al ver su cétro en trozos divididos 
Y el éco de placer y de alabanza 
Que en Jos aires res u éna, 
Son los anuncios de que lúcc el dia 
En que libre, feliz, independiente 
Aliado vuestro, en la granuiosa escl' na 
Se muestra la República de Oriente. 

"' A1gcntino. 
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Este es el mismo pueblo que solía 
La atencion ocupar de las naciones, 
Cuando, en los campos de Mavóne cruéles 
De bélicos blasones 
Se cargaba, y de palmas y laurélcs, 
Dando á los tronos confusion y espanto, 
El mismo, cuyas ínclitas hazaiías 
Llevó la voz del canto 
Por el mar, la llanura, y las montañas, 
Hasta que un dia el Padre magestuoso 
De la luz y del verso, 
Subiendo á su zenit esplendoroso 
Dijo así al Universo: 
"No alcanza el númen que mi fuego inspira 
"A cantar tanta gloria" 
Y, rompiendo su Lira, 
La pluma de diamante dió á la historia. 
Ya fué en la guerra admiracion del hombre; 
Y cuando el génio de la paz hermoso 
Desató blandamente 
El vínculo admirable que le unía 
Al pueblo generoso 
A qmcn el rico Plata dió su nombre, 
Y que brilla en el nuevo continente, 
Como en el cielo el luminár grand1oso: 
Entonces las virtudes presidieron 
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A su apacible infancia: 
Y de sus nobles hijos la constancia, 
El celo y el saber, la sénda abrieron 
Por dú á la humana perfeccion se llega: 
Las nieblas disiparon 
De la ignorancia ciega; 
Y el luminoso código formaron, 
Que esccdió á su esperenza, 
Y que su dicha y su esplendor afianza. 

¡Salud, CoNSTITUCION del bello ÜRIENTE! 
i Saludémosla todos! Y entretanto 
Que vuela el pueblo en entusiasmo ardient!', 
Al altar sacrosanto, 
A jurarla, de Dios en la presencia, 
Respeto y obediencia; 
Y o, á quien el alto cielo 
Quiso dar otra Patria; yo, que adoro 
La libertad, y fervoroso anhelo 
De los pueblos de América el decoro, 
La glona Y. el poder; yo, reverente, 
Lasa ludo tambicn. Es obra vuestra, 

Legisladores de este hermoso suelo, 
Que fué suelo Argentmo; 
Es dón de libertad : ¡que con su diestra 
Séllc el Etérno su feliz destino ! 

1 Su dwstra le selló 1 ¿No veis, rugiendo, 
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Como el Avérno á la discordia l11nza; 
Y, sus sierpes el múnstruo sacudiendo, 
La hermosa obra á devorar se avanza 
Que formó el patriotismo? 
Empero en ella, en el momento mismo, 
Desperada se estrella, 
Y vé quebrada su pujanza en élla. 
Sí: que, cual muro inespugnable ahora, 
Ese cód1go augusto la barrera 
Será, que á la ambician trastornadora 
Ataje en su mortífera carrera. 
Su luz encenderá en los corazones 
Del amor de la Patria el sentimiento; 
Y serenando el huracán viOlento 
De encontrados afectos y pasiones, 
En etérno cimiento. 
Que á contrastar no baste la mahcia, 
El trono se alzará dó la Justicia 
La Libertad, la Fuerza, y la Abunrlanci't 
Eternicen su imperio prepotente; 
La cervíz insolente 
Hollando con sus pies de la l,;norancia, 
Del feróz Despotismo, 
De la Anarquía, y ciego Fmwtimw 
Entonces es cuando el fehz Onente, 
Ostentando orgulloso los blasones 

lfl 
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Que decoran su frente, 
A las otras naciones, 
Que aun gimen tristemente en las cadenas; 
" Venid, podrá decir á mis nrénas, 
"Si q~Jereís respirar áura de vida, 
"Aura de Libertad: este es el suelo 
"En que asilo al opreso ofrece el Cielo." 

Y o oi~é esta voz por todo repetida : 
Muí en breve la oiré ; porque no en vano 
Será el solemne y noble juramento, 
Que en torno á la ára santa, 
Hora véo prilStar al ciudadiUlo, 
De sostener el grande monumento 
De regeneraeion, que se levanta 
En el suelo que inundan 
Con raudal correntoso, 
Y que unidos circundan 
El Uruguay lil.moso, 
El Plata altivo y el soberbio Océano. 
No, no en valde jurais, hijos lie Oriente; 

•Que ya la esféra celestial penetra 
V U!llitrO voto ferviente ; 
Y el Dios O~nipotente 
Ya le ha gravado en iJideléble letra, 
En el libro que encierra 
Los arcános ignotos á la tierra. 
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El, de lo alto del Cielo, 
Sobre vosotros vela, y dicha larga, 
Si respetais el santo juramento, 
Promete á vuestro suelo; 
¡Mas, ai, si le olvidáreis un momento! 
¡ Ai! que es terrible el golpe que descarga, 
Al demandár airado el cumplimiento. 
¿Pero como olvidarle? ¿No es que ahora, 
Cada Onental suspira 
Por tener una Patria? ¿No es que mira 
Con su Constitucion lucir la aufora 
Del dia que anheló ? Sí; que en mi oido 
Ya siento que resuena 
Del entusiasmo popular el ruido, 
Que la obediencia al código pregona 
Y ya la esféra dilatada llena 
El cántico de gloria que se entónll, 
Con respeto profundo, 
A la nueva N acion del rico Orieate. 
Hoi es el dia en que mostró 311 frente : 
Su aurora celebrad pueblos del mundo. 
¿No veis como en los aires elevada, 
U na deidad augusta se presenta, 
Qui\, de despojos bélicos cargada, 
El ramo entre ellos de la oliva ostenta ? 
N o veis de lillcrtad enarboláda, 
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Sobre el hierro luciente de su lanza. 
La preciosa divisa, 
Y que, rugiendo ya sm esperanza, 
La discordia á sus plantas agoniza? 
Ese es el bello númcn 
Que al Oriente preside en este di a: 
Ved como, alzando en alto con su mano 
El sagrado volúmen 
Dó la sabiduría 
Los derechos gravó del cm dad ano, 
Ante la fáz del mundo le proclama; 
Y gratas bendiciones 
Derramando sobre él, en torno llama 
A sus hijos á darle adoraciones, 
Como al dón mas hermoso 
Que el C~elo puede hacer á las nacione~. 
Ellos llegan: con miedo religioso 
Doblando la rodilla, 
De nuevo juran mantenerlo 1léso; 
Y cargar de baldones y mancilla 
El nombre del apóstata insolente 
Que atropellarle en su delino m ten te. 
Lo juran todos: y las férreas puertas 
DelJmperio del mal, que twmpo tanto 
De par en par abiertas 
Miraron, llenos de pavor y c~pauto. 
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Para siempre cerradas 
Al punto ven con sólidas barreras 
Por su alto patriotismo levantadas. 
Asi florecen hoi estas nberas, 
Libres alnn de sus pesados daiios : 
Y cuando traiga el giro de los años 
N u e vas generaciones, 
Que huellen, vuelta en polvo, á la presente, 
La fecunda simiente 
De libertad y gloria que á montones 
Se esparce en este dia, 
Bienes inmensos brotará á porfía; 
Y esta tierra dtchosa 
Será, cada vez mas, libre y gloriosa. 

Lo será; tan hermoso nacimiento 
Hermosa vida anuncia. Con la idea 
Dé fortuna tamaña 
Embriagaos, Orientales, de contento, 
Que el mund<;> entero vuestro bam desea, 
Y en vuestro regocijo os acompaña. 
Repettd vuestros !umnos, entretanto 
Que yo, al placer universal mezclado, 
A mi aliento menguado 
Esfuerzo doi para elevar mi canto. 
Y, ¡oh! cual le elevaría, si ou mi ntente 
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Su fuego celestial prendiese ahora, 
Y su voz movedora 
Diese á mi labio el númeo refulgllnte, 
Dispensador del verso! Entonee c!ltrecho 
Al fogoso entusiasmo de mi peeho 
De nuestro globo el límite seria; 
Y rompiéndole el géaio mas GSado, 
Mi asento subirla 
Del ardiente Ecuador al polo helado; 
Y el cántk:o subKme de alabanza 
Que entonase sonóro 
En el sitio dó brilla la Balanza, 
Se repitiera en la maasion !!el Toro. 
Solo asf, solo así me lilera dado 
Celebrar dignamente 
El nombre respetado 
De los grandes varones, que al Oriente 
Supieron eoostituir. Mas ya que el hádo 
Niega á mi humilde Lira 
El poder que coneedc 
A los que un génio superior inspira; 
¡Feliz, al menos, si mi canto puede 
Gravar en la memoria 

De un pueblo agradecido, 
Aquellos nombres, dignos de alta gloria, 
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Hasta que de la historia 
Con ellos se enriquezcan los anales, 
Y el artista pulido 
Lo1 eternice en bronces iomortalés. 
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ODA 

CON EL OBJETO DE SOLEMNIZAR LA JURA DE LA C0N8T1Ttr~ 

CION DEL ES.TADO ORIENTAL DEL URUGUAY; DEDICADA A 

LA HERMANDAD DE CARIDAD PARA QUE IMPRESA APLI­

CASE EJ, PROD1.1CTO DE SU YENTA. AJ, ALIVIO DE J,A IN­

D{üENCIA. 

( DE D, FRANCISCO A, llE FJQUEROA, .1' ] 

¡ Salve dia feliz! para el Oriente 
De dulcedumbre y gloria; 

De hoi mas la Patria bnllará en la historia 
Constituida, feliz, independiente : 

Y el código sagrado 
Que en sus á ras sus hijos han jurado, 
Obra digna do Témis y de Astréa, 
De sus derechos el baluarte sea. 

¡ Sal ve otra vez aurora ! ! 
De tantos beneficios precursora, 

"' Oriental. 
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Que tu luz esplendente 
Su claridad difunda, 
Y encienda dulcemente 

El álmo fuego en que el amor se inunda; 
El amor de la Patria y sus derechos, 

Indestructible en Orientales pechos. 

Salud al héroe que con fáz serena 
Libertad proclamando, 

Ráyo de Mártc en SARANDI triunfando, 
Rompió de Oriente la fatal cadena: 

Salud al que en MISIONES 
Tremoló VIctorioso sus pendones; 
Con su valor, con su virtud y ejemplo 
Ellos abrieron de la gloria el templo. 

Y vosotros varones, 
Emulos de Licúrgos y Solónes, 

Que con celo y prudencia, 
Patriotismo y desvelo, 
La cara independencia 

En las Leyes fundais del pátrio suelo, 
Gozaos en la obra; recibid las palmas, 
Y en placeres se inunden vuestras almas. 

20 
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¡ ÜRJENTAL>:s! el fuego que ecealando 
Están los corazones 

Para ejemplo y leccion de las naciones, 
Dúre mas que el vivír, reanimando 

Nuestra ceniza inérte : 
Y allá en la obscura estancia de la muerte, 
Del patriótico amor que hoi nos inflama, 
Fósforo sepulcral, ¡ árda la llama ! ! ! 

¡Y arderá permanente t 
Que SI algun opresor ósa impudente. 

Cual Prometéo Impío, 
Robar el fuego sácto: 
De nuestro polvo frío 

Azándose el funesto simulacro, 
Le arranque el corazon; y entre singulto1 
Se dispersen sus miembros insepultos. 

¡ Oh cuan dicho!os días el futúro 
· Te anuncia, ¡oh Patria mía! 

No mas triste opresion, cruél anarquía 
Turban el áura con aliento impuro; 

En tu fecundo suelo 
Sus bendic1ones derramando el Cielo, 
Gozarás venturosa, independiente 
La paz y la abundancia permanente. 



EL PARNASO ORIENTAL. 149 

Verás crecér frondoso 
De Libertad el árbol delicioso: 

Bajo su sombra aména, 
Del Támesi.s al Nilo, 
Y desde el V oiga al Séna, 

Vendrán los libres á buscar asílo; 
Y dirá el Mundo al repetir tu nombre, 
¡ He allí la patria general del hombre ! ! ! 

En la industria y las ártcs prosperando 
Irás con tal prestéza, 

Que al contemplar tu colosal grandeza, 
Si eres tú misma .... quedarás dudando; 

Mas viendo de repente 
Del SARANDI la plácida corriente, 
Dirás, la misma soi .... allí vencieron, 
Allí mis hijos LtsERTAD me dieron. 

¡Oh placer! ¡Oh alegría! 
Cantemos, OatENTALEs, este dia: 

Cantemos y gozosos 
Mil himnos entonemos,. 
Y en écos armomosos 

La Nacion Argentina saludemos: 
Nacion grande, que fuerte y denodada, 
Nos cubnó con su escudo, y con su espada. 
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Al héroe de ITuzAINGO, y su nliente 
Ejército glorioso, 

Y del JuNcAL al vencedor dichoso 
Saludemos .... Mas ai! con voz doliente 

De lamento y de fuego 
Sombra infeliz del inmortal DoaRt:GO •••• 

Allí al silencio de la tumba !Tía 
¡ Préz y loor el ORIENTAL te envía!! 

Cése empero el quebranto, 
Triste recuerdo de dolor y llanto : 

La concordia divina 
Une loii corazones, 
La razon ilumina; 

Triunfa la LIBEn r AD .••• Ventd naciones, 
Venid pueblos, á todos mvitamos, 
Participad la gloria que gozamos. 

Y tú vuela cancion, y al héroe digno 
De In augusta corona, 

Que allí impéra dó la una y la otra Zona 
Toca y d1vide el Capricormo signo; 

Del Brasil esperanza 
Decoro el mas ilustre de Braganza, 
V é, y le saluda con afecto fino 
Por el pueblo OaiEN rA L v u. AaGE~TINO. 
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El Mundo, ¡oh Patlia! admua 
Vuelta en alhago tu sangrienta íra: 

La noble independencia 
Tus hijos defimdiendo, 
Dó encuentran resistencia 

Allí se e~trellan con furor tremendo, 
Alcanzan L!BERT AD •••• al punto unido11 
Se abrazan vencedores y vencidos. 

Hoi todo es complacencia, el rostro adústo 
Esconde el fiero Múrte, 
Y festivo resuena en toda parte 
De L!BCRTAD' u~ION el éco augusto: 

Ved cuan lédo el anciano 
Que doce lustros lamentúm en vano, 
Clama jurando uueshas Leyes bellail, 
Gozar sus fueros, ¡ ó morir por ellu! ! 

Los fuegos, la armonía 
Suben al éter festejando el di a: 

Las ninfas del Oriente 
Con danzas y primores 
Guán VIstosamente, 

Sembrando gracias, recog~endo amores, 
Y dó qmcr ~uena en música feshva, 

1Vivan las Leyes. y la P.rKIA,VnA!! 
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Las trompas y clarines repitiendo 
En la esféra el sonido, 
Y del cañon el hórrido estámpido 

El aúra hiende; á su marcial estruendo, 
Del URuGUAY undoso 

Las náyades en coro delicioso, 
Los pabellones de cristal dejando 
Himnos entonan con acénto blando. 

Y el caudaloso río 
Alzando el rostro venerable y frío, 

De ovas, y sauce ornado, 
Y en la diestra el tridente, 
Prorrumpe enagenado 

Con voz de trueno:::: "¡Oh pueblo del Oriente; 
"Serás dichoso, y como tu ninguno, 
"Esto te anuncia el hijo de Neptuno!!" 
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A LA JURA DE LA CONSTITUCION EN 1830. 

VERSOS COLOCADOS EN LOS TB.ANSPABDTBS QUE ADORNAIUJI 

EL EDIFICIO DEL COl!IBULADO DE JI:STA CAPrrAL, BN SU VIII­

TOBA. ILlJMIN'A.('ION. 

11 

t DH p, PJU.NC!SCO A, DI!: J.IGtfBU.\. 111 ] 

AL PASTOREO. 

Ya el Pastoréo empieza 
A anunciar del EsTADO la grandeza: 

Antigua como el Mundo 
Esta fuente de vida, 
Por la Lei protegida, 

Difundirá su manantial fecundo : 
T6ma al Pueblo Oriental el siglo de oro, 
Y el Pastoréo es su mejor tesoro. 

* OriODtal, 
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A LA AGRICULTURA. 

La noble Agricultura 
A la sombra de Témis se asegura : 

Con sudor afanoso 
El Labrador activo, 
Riega el surco, y cultil'o, 

Vuelve un erial en prado delicioso, 
Y al fin le ciñen Céres y Pomóna. 
De espigas y laureles la corona. 

A LA INDUSTRIA. 

La industria se mejora 
En la Lei liberal y protectora, 

Vence el afan y anhelo . 
A la pereza inérte 
Y en riqueza convierte 

La inmensa produccion del pátrio suelo ; 
N u evo vigor en Libertad adquiere, 
Libre respira, y oprimida muere. 

A LAS FABRICAS. 

Las Fábricas fomentan 
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La industria, y sus recursos acreditan: 
Sus obras productivas 
Dan inpulso vchémente 
Al Estado naciente 

Dó abundan las materias primitivas, 
Y dando á todo progresivo aumento, 
Son del ingenio humano el complemento. 

A LAS ARTES. 

Las béllas Artes crecen 
Dó libertad y proteccion merecen: 

Sus nobles producciones 
Dan decoro y cultura, 
Siendo señal segura 

Del progreso y saber de las naciones, 
Y de Perkins, de Fídias, y da Apéles 
En ellas florecieron los lauréles. 

AL COMERCIO. 

El Comercio prospéra 
Y es del Estado el alma verdadera ¡ 

En cámbio permanente 
'li 
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Giran las producciones, 
Prospéran las Naciones, 

Por él será dichoso nuestro Oriente, 
El forma desde el uno al otro Pólo 
De todo el Universo un pueblo solo. 

A LA NAVEGACION. 

¡ Navegacion! por ella, 
CoLON descubre la region mas bella : 

Tus naves por dó quiera 
Tremolarán un dia, 
Triunfante ¡ oh Patria mia ! 

En hombros de Neptóno tu bandera, 
Girando desde el Sud al mar del hiélo 
Las produccldnes del Indiano suelo. 

A LA!! Olll!llfCfAll, 

Las ciencias resplandecen, 
Dl!spotas y tiranos ee estremecen : 

Su In~ briiTanto y plira 
Emanacion divina, 
Destruye é ilumina 
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Del fanatismo la tiniebla obscura; 
Y el lustre de la Patria se reserva 
A los hijos de Apólo y de Minérva. 

SONETO. 

QUE RECITÓ 'EL GENIO DE LA LIBERTAD EN LA COIIIPARSA DE 

LOS SBñOBJi;S DEL COMERCIO. 

Rayó el dia inmortal y fortunado 
Del URUGUAY en la Oriental ribera, 
Dó la nueva Nacion sábia y guerrera 
Goza la LIBERTAD que ha conquistado. 

De las LI>YES el código sagrado 
Funda desde hoi su gloria verdadera, 
Y el grito universal clama dó quiera, 
¡ Salve dia dichoso y suspirado ! ! 

¡ Salud hijos de ORIENTE! .La alegría 
Inspire en vuestros pechos ardimiento, 
Inflame vuestra heroica bizarría; 

Sostener de la LEI el monumento, 
ORIENTALES, jurasteis este dia: 
¡Cumplid hasta la tumba el juramento! 
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AL 

ESTADOORIENTALDEL URUGUAY. 

EL VOTO DE UN ARGENTINO. 

Bien como resplandece 
Entre las otras una nueva estrella, 

La primer véz que ofrece 
Su luz trémula y bella 
Al ojo inteligente 

Del que observa la bóbeda esplendente: 

Asl en el Mundo brilla 
La dichosa Nacion que se ha formado 

En la Oriental orilla 
Del rio renombrado 
Dó tuvo, por fortuna, 

La Libertad de América su cuna. 

Dos veces á este suelo 
Sufnr se vió dominacion agena; 
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Pero, á la fáz del Cielo, 
Dos veces la cadena 
SuB hijos quebrantaron, 

Y libres á la tierra se mostraron. 

El n6men qu.e preside 
Los destinos del suelo Americano 

Los cubrió con su cgíde; 
Su omnipotente Qlano 
Amparó su ecsistencia, 

Y bendijo su nueva independencia. 

Sobre firmes cimientos 
El templo de las Leyes levantaron, 

Dó los nobles acéntos 
De LIBERTAD sonaron; 
Y en útiles mejoras 

Se ensayaron, y en Leyes bienhechoras. 

En su recinto augusto 
El código formóse soberano. 

Que á yugo suave y justo 
Someta al ciudadano, 
Sus derechos rcspéte, 

Y en breve límite al poder ~u jete. 
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¡Salve, oh Pueblo de ÜJUf:N:U! 
¡Hijo dichoso de la paz! Un dia 

El destino inclemoote 
De la alma Patria mfa 
Me arrojó, y á tu aréna 

Vine á buscar consuelos á mi pena. 

Bajo el seguro asilo 
De tus Leyes benéficas, mi vida 

Libre páso Y, tranquilo; 
Y mí alma ag¡:adecida 
Sin cesar pide al Cielo, 

Que vierta sus favores en tu suelo. 

Jamas los dulces lazos 
De la uníon y la paz tus hijos vean 

Caér hechos pedazos; 
No mancillados sean 
Tus gloriosos anales 

Con cruéles disencíones fraterna les. 

Que la antorcha esplendente 
De la ciencia su lu:~.: aquí derrame, 

Tu juventud ardiente 
Con su calor se inflame, 
Y, de glorias sedienta, 

La fuente del saber beba contenta. 
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En trabajo empeñoso 
El labrador arranque sus riquezas 

Al terreno abundoso; 
Stis ll.tlles empresas 
Los llanos y la altura 

Vistan de rúbia espiga y de ·verdura. 

Por todo se difunda 
El útil animal que ábre afanado 

El suelo y le feeuuda; 
Y el que tleva el preciado 
Vellón, que luego el arte, 

En téla convertido, uoneparte. 

Sin ftn se multiplique 
La poblacion activa, que á labores 

Incesantes se aplique; 
Y puedan sus sudores 
Dár al suelo de Oriente 

Fábricas dó la industria se alimente. 

Loe copiosos raudales 
Que bañan vuestro suelo convertidos 

En mil ricos canales, 
Dén paso á los pulidos 
Productos de las artes, 
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O á los que el suelo niega en otras partes. 

Céda el terreno informe 
Del hombre á los esfuerzos laboriosos, 

Y luego 3e transforme 
En caminos hermosos, 
Y en pingues heredades, 

Y en jardines, y en cótos, y en ciudades. 

Vuestro seguro puerto 
Al comercio de todas las naciones 

Se mire siempre abierto; 
Y acudan á montones 
Estrangeros activos 

Que entretengan los cambios productivos. 

Surquen el mar profundo 
Vuestras naves, y lleven con presteza 

Hasta el opuesto Mundo 
Del nuestro la riqueza; 
O defiendan guerreras 

El lustre y el honor de sus banderas. 

Así el glorioso nombre 
De la Patria Oriental será algun día 

Vencracion del hombre; 
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Y así el Mundo, á por.fía, 
Procurará afanado 

La amistad de este pueblo afur.tunado. 

¿ Qué os liUta ¡. En vuestro suelo, 
Con mano liberal todos sus dónes 

Derramó ti alto Cielo. 
Las cruda& estaciones, 
Que en otros climas rigen, 

Jamas al vuestro con rigor afligen. 

Aire púro y de vida 
En la bella comarca se respira, 

Y al trabajo convida: 
Por dó quiera se mira 
Vegetacion inmensa, 

Del labrador fecunda recompensa. 

De ricos manantiales 
Sin cesár brota el agua cristalina, 

Que despues en raudales 
Baja de la colina, 
Y refresca al ganado 

Sediento, y le dá pasto regalado. 

Los simples en que el árte 
22 
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Sus primores emplea, á manos llenas 
Natura P 1 uí reparte, 
Ni en regiones agenas 
A vuestra industria obliga 

A buscar sus materias con fatiga. 

Todo ¡ oh pueblo de Oriente! 
Totlo en tí mismo tienes. Quiera el hádo 

Que en tu bien solamente 
Emplees ilustrado 
Tantos y tantos dóncs, 

De la virtud siguiendo las lecciones. 

Y antes que el frágil hilo 
Córte á mi vida el tiempo furibundo, 

Pueda yo vér tranquilo 
De la historia del Mundo 
Llenando los anales 

A las bellas regiones OaJENTALES. 

FLORENCIO VARJl:LA, 
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AL VEINTICINCO DE MAYO DE 1830. 

( DE D. FLORENCIO VUBLM· IJc ) 

Vuelve l\hvo á brillar, y todavía 
La luz esplendorosa, 
Con que su Sol inúnda en este día 
Nuestra region hermosa, 
Alumbra pueblos libres y valientes, 
Que sostienen el santo juramento, 
Que, al romper su cadena, 
Hicieron de vivir independientes, 
O perecer en el glorioso intento 
De escarmentar ú la ambicion agena. 
MAYO el grito escuchó: los torpes gnllos 
Que tres siglos la América ligaron, 
Entonces con estruendo se trozaron, 
Y del dúro metal de sus anillos 
Espadas vengadoras se formaron, 

"' Argentmo. 
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Con que el bravo Argentino 
Redimir supo su oprimida tierra, 
Y, vooeiendo al dlll!tiao, 
Llevó gloriosa guerra 
Desde el río Plateado, 
Al suelo por toe Andes dominado. 
Espadas fuertes, que al Perú libraron, 
Y, jamas envainadas sia victoria, 
En Colombia alcanzaron nueva gloria, 
Y con el Sol del Ecuador brillaron. 

España al cabo doblegó la frente 
Al invicto poder Rept'iblícano, 
Y en todo el continente Americano 
Se ahogó del despotismo la simiente. 
El estrago acabó: ya no rodaba 
En nuestra tierra la fatal carroza 
Con que Márte otro tiempo la asolaba; 
Y su mano ominosa 
Al opuesto hemisfério la lanzaba. 
Pero el Leon de Castilra, que no césa 
De alimeatar sus bárbaros enojos, 
La riquísima presa 
Que á su garra arrancamos, con los ojos 
Quisiéra devorár; su antigua salía 
Con su impotencia aumenta; 
Y á las playas de MéJico opulenta 
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Se avalanza otra véz.-No es de la España 
Este nlle'l'o atentado, ¡oh MéjicaDUB! 
Crímenes de Fernando; éholo IIR!eve 
Contra VQ!Otros mercenarias manoe, 
El solo os quien se atreve 
A llevar otra vez á vuestra tierra 
La plaga asoladora de la guerra. 
Descolgad nuevamente los alfanges 
Que á ese monarca imbécil humillaron; 
Legad esas falanges 
Que otro tiempo sus ñlos ya probaron; 
Y haced que de su orgullo se arrepientan 
Los que á Auahuac esclavizar intentan. " 
A su encuentro volad. Venganza clama 
Motezúma infuliz desde la tumba, 
A la venganza Guatimoc os llama, 
Y venganza las víctimas de Otumba 
Piden en tórvo ceño 
Del brutal atentado 
Que perpetrára el pérfido Estremeño. 
A placad tantos 1nánes; y humillado 
El tirano de España nuevamente, 
Sirva de escarnio al viejo continente. 

----
Jt Anahuar, era el nornbre que Jm. indígenas daban a todo 

cl.pws de Mégico, en.la época de la conquista. [Nota del Au. 

t(Yf'. l 
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Y todo se cumplió: la misma alirora 
Que alumbró el paso altivo é insolente 
De la-buéste invasora, 
Hundir en polvo la cobarde frente 
La vió tambicn; y en confusion rendida: 
Ir á implorar· del vencedor la vida. 

¡ Salud, hijos de Méjico ! Otro ejemplo 
De patriotismo dais á las Naciones; 
Con nuevos laúros decorais ettemplo 
De la alma Libertad; nuevos blasones 
Agrega vuestra Patria á los que un dia 
La colmaron de honor; y el rúbio ráyo 
Del Sol alumbra hoi con alegría 
Un nuevo triunfo que cantar en MAYO. 

¡ MA vo, mes de la América! Tú adornas 
De este suelo feliz la heróica historia; 
Y cada véz que á visitarnos tornas, 
Con una nueva gloria 
Tus recuerdos aumentas, 
Y á los monárcas del antiguo Mundo 
Con ella engalanado te presentas. 
Tú, á los tronos, enseñas, que, si ahora 
El génio furibundo 
De la discordia atrúz rompe los lazos 
De la U nion bienhechora 
En el preciado suelo Américano; 
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Con mas fuertes abr!lzoe 
A eskeeharse sus hijos se convidan, 
Y sus odios olvidan, 
Siempre que algun tirano 
Les intenta robar con insolencia. 
La Libertad, su cara independencia. 

La tiarra de Colon nunca el cimiento 
De Wl trono sosteodrá: sus morll.dores, 
A la par del sustento., 
Desde la cuna, Libertad mamaron, 
Al rango de señores 
Del de esclavos pasaron¡ 
Y vivir libres, ó morir juraron. 
En vano el hombre, que á Colombia un dia 
Dió fáma y esplendor; cuando á la• guerra 
Sus huéstes conducía, 
Y en el valle y la sierra 
El Laurél de la Gloria le ceiiía; 
Hoi pretende insensato 
Con un trono manchar el continente, 
Y á la pórpura aspira y al boáto. 

¡En América un trono! ¿ Quién consiente 
Humillacion tamaña? ¿ Quién abona 
El escándalo horrible? En tu cabeza, 
Bolívar, la corona 
Es divisa de muerte, y hoi empieza 
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Tu sepúlcro á cabarse 
Dó piensas que tu trono vá á elevarse. 

Tú, ¡ oh SoL n& MAYo ! lo verás un dia; 
Y la luz bienhechora 
Que tu eterna! antorcha al Mundo envfa, 
Entonces como ahora, 
No alumbrará un esclavo 
En cuanto se halla desde el Istmo al Cabo; 
Entonces, como ahora, tu venida 
Será anuncio de muerte á los tiranos, 
Y de gloria y de vida 
A los pueblos de América: sus manos 
Alzarán sin cesar nuevos altares 
A la alma LIBERTAD; y en torno de ellos 
Agolpados con júbilo á millares, 
E inflamados allí con los destéllos 
De tu brillante ráyo, 
Himnos de gloria cantarán á MAvo. 
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OCTAVAS, 

QUE ADORNABAN LA FACRADA DEL TEATRO nE MONTEVIDEO 

AL CELEBRA'R EL ANIVERIJARI& DEL 25 ~E MA.'VOft 

( DE D FRANCISCO A, DE FIGUEROA. * ] 

Este dia de tnunfo y de gloria 
Respirando la noble Igualdad, 
LIBERTAD esclamó el Argentino 
Y en Oriente sonó LIBERTAD: 
El Leon con rugido tremendo 
Sus furores pretende oponer, 
Mas los hbres le póstran y alcanzan 
Sus pesadas cadenas romper. 

SoL nE MAYO, que el gnto recuerdas, 

LIBERTAn, LnrF.RTAil, ;, MoRIR, 

-----
'" Oriental. 
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De la Patria el sagrado estandarte 
Siempre al6.mbres con signo feliz; 
Pues los hijos de Oriente juraron 
Tan her6icos por ella espirar, 
Que si fiéroa tiranos triunfáren 
Solo tumbaa Tendrán á mandar. 
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HIMNO AL 25 DE MAYO. 

(D•IloDA!IGIICIOAoH ......... "J 

CORO, 

Orienta/ea. el día de MAYO 

De la Patria recuerdo feliz, 
Celebrdmos jurarulo en sus áras 
LIBERTAD! LIBERTAD! 6 MORIR! '1 

Si tres siglos de craél servidumbre 
Lamentaron los hijos del Sol, 
Rayó un dia feliz en que brilla 
De la Patria el divino esplendot e 

Inflamados de un fuego ~agrado 
Gritan todos. ¡ Union, é Igualdad! 
Y el sepulcro del Inca resuena 
LIBERTAD! LIBERTAD! LIBERTAD! 

CORO. 

Este grito tremendo y sublíme 
En sus pechos enciende el furor ----• Oriental. 



174 EL I!A.Bl'I.&SO ()BIIIlN'liAL. 

Y cual húmo destruyen y rompen 
Lu illáttees del ñéro opreaor: 

Dia eccelso, de honor y grandeza, 
En que el libre gritó ¡LIBERTAD! 
En qne cuenta su ruina el tirano, 
Y la Patria su gloria y edad. 

CORO. 

Vuestras glorias rendidas aclaman 
Los valientes de lbéria y de Albion, 
Y al Irnpério triunfando enseñasteis 
Antes muerte que dura opresion: 

Ma11.tened, Orientales, el nombre 
Que la espada ganára en la lid, 
Y perezc'!l. el tirano que irttente 
Nuestra Patria dichosa invadir. 

<JORO. 

Las columnas de Alcides retiemblan 
Se estremece ellhéro Leon, 
Y teñidas en sangre se eclipsan 
Las estrellas del verde pcndon : 

Se conturban de horror y de espanto 
Los tiranos al grito fatal, 
Cuando anuncia con grito tremendo, 
De la Patria la gloria inmortal. 
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CORO. 

Con orgullo mostrad las heridas 
Que sacasteis en áspera lid, 
Que con muerte y estragos vengasteis 
En los bravos de Gama y del Cid: 

Gozarán vuestros hijos la gloria 
De ser hijos de tanto valor, 
Esa gloria que solo respira 
Patriotismo, virtudes y honor. 

CORO. 

De mil héroes la sangre precwsa, 
Orientales ¡os dió LIBERTAD! 

Si perdida la viéreis un dia, 
A sus tumbas venid y llorad)! 

De sus sombras y polvo renazca 
Nuevo Edipo, que oprima al traidor, 
Y la esfulgc fatal destruyendo 
Os volviéra la gloria y honor. 

CORO. 

Orientaks, el dia de MAYO 

De la Patri& recuerdo feliz, 
Cekbrémos jurando en sus á ras 
Ln~ERTAO! LIBERTAn! ó Moanl!! 
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AL RESTABLECIMIENTO DE LA BI-
BLIO'J'BCA PUBLICA DE MONTEVIDEO , DECRETADO P011 

U BONORABLB .t.IL\liiBLEA, EN SBSION DB l'l DB lll.t.YO 

DB 1830. * 

[ DE D. J'LOUNOIO" TJ.1IJILA, t J 

Tó, que á la antigua Aténas 
Diste esplendor ¡ oh Diosa de la ciencia! 

Del Plata en las arénas 
V én á ·!mgrandecer con tu presencia 

El dichoso momento 
En que se alza al saber un monumento. 

• La Biblioteca pública se instaló ec Montevideo el 23 de 
Mayo de 1816. Cuando las tropas de S. M. F. ocuparon esta 
capital en 1 ~17. necesitando las piezas en que estaba la Biblia. 

teca. la destruyeron. Fué restablecida en tiempo del Gobierno 

Imperial, y nuevamente destruida. En la casa que es de equel 
establecimiento, solo se hallan los t"Siantes, y algunas pocas 
obras. [Nota del Autor.] 

f Argentino. 
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Tu fuego santo aníme 
A los hijos, ya librea, del Oriente : 

Que á tu influjo sublíme 
El gérmen de .la ciencia aquí reviente; 

Y en tórno á tus altares 
Corran adoradores á millares. 

Y a las d~radas puertas, 
Que el brutal despotismo cerró un dia, 

De par en par abiertas, 
Al hombre culto ofrecen á porfia 

El tesoro preciado 
De todo cuanto el sábio ha meditado. 

La imprenta bienhechora 
Derramó por el Mundo sus lecciones, 

Que estampadas ahora 
En volúmenes mil, son ricos dónes, 

Que brindan nuevamente 
La ilustracion al Pueblo del Oriente. 

Eu el grande instituto 
Irán sus hijos á arrancar ansiosos 

El saludable fruto 
Que produce el saber; y luminosos 

Los rayos de las ciencias 
Darán nuevo vigor á sus potencias. 
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Entonces los derechos 
Del Ciudadano, el Ciudadano aprende : 

Los límites estreclws 
Conoce del podér; vé como tiende 

Sus redes la malicia, 
Y las evita, y triur.fa la justicia. 

Ni confunde ignorante 
Con la alma religion el fanatismo, 

Con la ambicion pujante 
El pátrio amor; no pide en su égoísmo 

Salvage independencia, 
Ni, en véz de Libertad, quiere licencia. 

Su ilustrncion le enseña 
A elevarse hasta el alto Firmamento; 

Y orgulloso desdeña 
Del hombre rúdo ei tórpe abajamiento, 

Que á la especie degrada, 
Y en la vida social jamas se agrada. 

As1 nace, asi inflama 
La ciencia á los humanos corazones ; 

Asi cúfldc esa llama, 
Que vivifica á todas las Nacione3, 

Y a$i ¡ oh Pueblo de Oriente ! 
Afianzarás tu sér independiente. 



EL PARNASO ORIENTAL. 1,9 

Desde tu augusta esféra 
Baja, Minérva, á un pueblo que te adora; 

Has que en su cruél carrera 
El tiempo, que á su saña destructora 

Todo el Mundo somete 
Lo~. BIBLIOTECA NAciONAL re&péte. 
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•11 EL PUII'I'IIf,...... 'I'IIAIBRO IIE lllliii'Ji-, IJI l'trOIB­

:RON LOS SIGUIBN- VU~I'. 

[ DB J), P, DBLOADO. * ] 

A LA PATRIA. 

¡ Inelita Patria ! ¡ Patria veneranda! 
Alza gozosa tu preclara frente: 
Mira cual hiíye la faccion infanda 
Al vér brillar tu espada prepotente. 
Ya se afirmó tu trono; tu Lei manda 
Y la plácida Paz reina en Oriente. 
Los nobles pechos sellan hoi tu SUERTE, 
j ÜH PATRIA! •••• PAz Y LEI Ó HEROICA MUERTE. 

La ambiciosa anarquía es un torrente, 
Hórrido abismo de furor cruénto, 
Que arrebata con ímpetu violento 
A la Patria, al Patricio é Inocente. 

• Español constitucional y nmigo de la Libertad. 
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A LOS PATRIOTAS. 

Al horrendo rugir de la anarquía 
Toda la tierra pátria se conmueve; 
Lánzanse miles bravos á porfia 
A destrozar el mónstruo fiéro, aleve, 
Y destrúyenlo en fin. Tan fausto dia 
En bronce y mármol esculpirse debe : 
¡Gloria á los que han pospuesto en esta prueba 
Déudos, bienes, tallér, redíl ó estéva! 

La Lei sostiene nuestros justos fuéros, 
Sostengamos la Lei, sí, ¡ ciudadanos ! 
Sin élla no hai derechos verdaderos, 
Ni riqueza, ni hogár, padres ni hermanos. 
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LA CONCORDIA. 

Deh! fate un CMpO .. z dei membri amicl, 
Fate un capo, •he gli altri indTi=i t frene, 

T.uso, GsRUs. Lwera, eallt. 1. 

( DB Do J!.ORBNCIO VUELA, *' } 

¡ Ai, protege, Señor, tu hermosa hechura ! 
Por tf este pueblo sacudiera el y~go 

De servidúmbre dura; 
Y, en tu inmensa bondad, al fin te plúgo 

Darle nueva ecsisteneia, 
Y llamarle á gozar de independeQcia. 

No abandones jamas la tierna planta 
Al furor de los vientos, cuando apenas 

Lozana se levanta. 
Libra á tu pueblo ¡ oh Dios ! de las escenas 

De discordia inhumana, 
Que destruyen la tierra Américana. 

"' Argentino. 
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Si en merecida pena á sus delitos 
Impuso tu justicia á otras Naciones 

Los males infinitos 
Que traen las fraternales disenciones, 

El pueblo del Oriente 
N a ce recien, su vida es inocente. 

Sálvale, por piedad : no se marchiten 
Jamas sus esperanzas tleliciosas; 

Sin fin en él habiten 
La Concordia y la Paz, hijas dichosu 

De la virtud consuelo 
Al hombre justo dado por el Cielo. 

A su sombra benéfica florecen 
Las ciencias y las ártes bienhechoras, 

Los pueblos se engrandecen 
Llenos de vida; y leyes protectora• 

La perfeccion alcanzan 
Y moderadas libertad afianzan. 

La concordia es la fuente maR fecunda 
De los bienes que gozan los humanos; 

Y como el Sol inúnda 
Con su fulgor las cúmbrcs y los llano•, 

Ella con su iofluencia 



A todo sabe dar nueva ecsistencia. 

Al verla se despeñan al abismo 
La Ambicion prepotente, la Ignorancia, 

El ciego Fanatismo, 
La sacrílega y rúda Intolerancia 

Y todos los errores 
Que las pasiones traen con sus furóree. 

Ella fué la que un dia dió renombre 
A n» patria: por élla el Universo 

Veneraba su nombre, 
Y la historia veráz, y el rico verso 

En página divina 
Honraron la República Argentina. 

El Cielo la robó tanta ventura. 
Llanto y respeto á su fatal estrella·, 

Y el que, con lengua impúra, 
Se atreva á mancillar su fama bella, 

Y su desgracia insulte, 
En el profundo Avérno se sepulte. 

Sus males evitad, hijOS do Onente; 
De la Concordia al delicioso abrazo 

Volad alegremente : 
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El os atredm CM~ pmplltuo lazo, 
Ahogando en v~ j!jrit(a 

De la anrquía )a lettíl semilla. 

lA. madre wt011eas besará t~la 
Al hijo de su amor, sin que la muerte 

De la reveldc fila 
Se lo arrebate en flor; y á dúra suerte 

Su ancianidad condene, 
Y de amargúra y de dolor la lléne. 

Ni temerá el colono que inclemente 
El soldado feróz sus miéses tále, 

Dejando solamente 
La negra huélla que el furor seiiale; 

Y de pueblos cubiertos 
Los campos se verán que hoi son desiertot. 

Mis votos oye ¡oh Dios Omnipotente ! 
Y una familia sola reunida 

Forma en el rico Onente, 
Que, á Leyes paternales sometida, 

La peligro11a rienda 
N un ca usurpar con crímenes pretenda. 

Ampára tú su juventud dichosa, 
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Y hóstias de Paz adórnen tus altares; 
Con mano bondadosa 

Vierte sobre élla dónes á millares; 
De la gloria y ventura; 

; Aí, protége, Señor, tu hermosa hechura! 
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LAMENTO P A TRIOTICO. 

f DE p, FI\ANCISCO Ao DB FlGUEB.0.1• • ] 

Fúnebre Melpoméne que enlutada 
Tristes endechas mides; 

Tú que al lamento y al dolor presides 
D~l mísero mortal, á la agitada 
Mente, y al c.orazon tu fuego inspira; 

Y la luctuosa Líra 
Préstame, Músa, ó si al dolor que abrigo 

En el pecho ardoroso 
Quieres unir tu acénto melodióso, 
V crás c.uan tierna gemirás conmigo! ! 

Pues ya el monstruo tremendo 
De In discordia aléve, 

La vivoréznr. frente sacudiendo, 
¡ Sangre vierte feróz, y sangre bebe! ! 

A cstermmnr se atréve 
El suelo pátrio. Con sangnenta íra 

~ Oriental. 
25 
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De sus ojos agréstes 
Lanza llama sulfúrica y siniestra; 

En su horrorosa diestra 
Brilla el puñal del parnc1da Oréstes 

Y en sus !10mbros se mira 
La túnica fatal de Deyanira. 

Mas ¡oh que horror! ya miro enrojecidas 
Blandir dó quiér las lanzas fratricidas 
Y el acéro brillar::::: ¡oh ansias fatales! 

Todos son Orientales 
Y marchan á morir!! El tórpe acéro 
Patnotas depon<>d! Que la armonía 

En canto placentero 
Tórne el furor: mas ¡ ai! ¡oh Músa mía! 

Este inutil lamento 
Que tú me inspiras se lo lleva el viento: 
Ya el Jaura hiénde el hórrido alarido, 

Y a Q] estampido suena 
De! huéco bronce que en los campos truena 

Del UauauAY florido; 
Y la Patria infeliz dando un gemido 

Fatídico y ansioso, 
Que en los écos rctúmba, 

Lanzándose en el no caudaloso; 
¡.!Jquí mi gloria jilf, .'1 ar¡uí es mi túmba! 
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Dice:::: y al choque do sn u u gusta frente 
Salta en forma de llanto la cornentc. 

¡Mas todos gritan guerra!! ¡Oh.cruél infámia! 
Rcnuévanse las bodas de H1podámia, 

Y el furor fratricida 

Del cruél Tyeste, del sangriento Atrida! ! 
¿Qué es esto, hádos fatales, 

Sangre quereis, y que la sangre sea 
De hermanos:::: de Orientales ? 

Odiosa lid ¡ sacrílega peléa ! ! 
¡Y que la Patria véa 

Derribar á sus h1jos ciento á cwnto! 
¿ Quereis almas frenéticas é insanas 

Holocausto cruénto; 
Y tributar de víctimas humanas, 

Como mas digna ofrenda 
Nueva hecatómbe á Némesis tremenda? 

N o será tanto horror : : : : ¡ oh N úmen sácro 
Que á la Patria ilummaa! 

Y a miro la centella que fulminas 
De la discordia al fiéro simulacro; 

Y ya Jo¡¡ corazones 
Abierto> á las dulces emociOnes 
La voz do UNwN, y de AMis'rAn pronuncmn 
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Con efusion fehz. Día dichoso 
Que anhelan y 'lue anuncian 

Los que aman á la Patna, presuroso 
Mueve tu curso, y dóm 

Nuestro opáco honzonte con tu aurora! 
El pérfido estrangero 

Que agúza tórpe el fratncida acéro, 
Cual rugirá feróz ! el estermmio 
De este jardín de Edén es su esperanza 

Y fijar con su lanza 
Sobre sus ruinas su fatal dominio. 

j Oh paz apetecida, 
Cúbre á la Patria con la hermosa egida 

De tus alas brillantes! 
Y el Númen tutelar del pfotno suelo 
Con letrero de estrellas rutllantes, 

Inscriha allá en el Ciclo : 
j HASTA LA MUERTE U NlúN ! ! y CU PCO fiJc,rtc 
Publique el Mundo. U:-<ION H.ISTA LA MUERn. 
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A LA 1\lE.l\IORIA DE D. l'.IAXIl\ULIA-
NO OIJE<;, TENlUNTI: 1 'J HEJ, TII:C.l'Ur:::~ 'rn 2.' DF Vlt..liAI.LI:::.­

RIA, l'!IVI:R'fO EJ, DIA 11 liE .Hmn m; 1H31. 

[ VC ll l1LORC'H'l0 \ \.r,LL \ 1 

~U NETO. 

El golpe 1nopinauo de la muerte 
E u ilor te at rclmtú. 1\·l::n .. tmo amado; 

Y m siquiera á nu amlstrrd ldé Jado 
En el trcmellllo lance socorrerte; 

N une a mis ojos vol verán á verte; 
Pero en m1 cm·azon despedazado, 
Tu caro nombre Vlvm't gravado, 
A despecho del tiempo y de la suerte. 

Tu amistad, tus vn tu des generobas 
Serán s1empre en m•s l:.gnmas bañadas; 
Y al borde de la tumba en que reposas, 

Junto con ellas correran mezcladas 

Las de tus tiernos Padres afligidos, 
Las de tus compatriotas condohdos. 
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DEDICADO ALA FAMILIA Y MEMO-
RlA DE J.A F!NADA :OOÑA !l.fARIA DEL CAli.MEl'f PEREZ.. 

f DE p, lfANUEL AGt'IAR. '* ) 

Zimbrando el áura, miserable canto, 
Ave agorera, sollozando grita, 
Atropas cruda, su furor incita, 
Súrge la eternidad, gira el e~panto: 

Abre la muerte su terrible encanto, 
La cruél guadaña de la nada escita, 
CARMEN ansía, en agonías palpita; 
Acaba de ai, en ai, de llanto en llanto. 

Sobre el funéreo mauseólo helado, 
¡Vedla reposa!! ¡Oh Dios inmenso! 
Al fin ya ha visto cuanto es Cielos y hádo, 

¡ Múdos despojos!! El dolor intenso, 
Recoged de mi pecho atribulado, 
Mis ofrendas, mis lágrimas, mi incienso. 

>t Onentnl. 
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A LA MUER TE DEL DIGNO PATRIO-
TA. EL SEÑOR D. JOSE GONZALEZ, DIPUTADO EN LA. SALA. DE 

REPRESENTANTES DEL ESTADO ORIENTAL. 

( DE p, FJIANCII!ICO A, DE PIGtiEROA * J 

SONETO. 

Como el Mundo es ingrato; y cual descuida 
En dar loor á la virtud mas pura 
Cuando al débil mortal Atropas dura 
Corta el estambre de la triste vida: 

Todo es ingratitud, sombra querioia, 
¡ Caro Gonzalez .... t mas mi fé segura 
Con himnos y recuerdos de amargura 
Cumple por todo el Mundo que te olvida. 

Tú fiel al patriotismo, ora guerrero 
Ora legislador; siempre constante 
La modesta virtud fué tu sendero: 

Mas la Párca sonó, y en un instante 
Perdió la Patria un h1jo verdadero 
Y al amigo mas fiel mi pecho amante. 

[ 1832. ] ----
• Oriental. 
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CANCION. 

A LA MnF.RTF. l'EJ~ RRA\0 CORONEl, Jl" BERN.-\BE RIYER.-.. 

A f'ON!':l'f'~ENC'H DL J,.\ RF.\'OLUClON Ql"C liSTAl.LÓ .f.:N 

MONTJ:YlnEO EI, :J JJE JULIO DE }833, 

[ PE D. C'\RLOC, G VILI "- PE lfOROS. '1' ) 

1 Hr:n.NJ\ nE! ya tu sombra triste 

TJc la Esli¡,(ia las agw1s pusu, 

lra no clstslc tu bra=o invcncibfr~ 

."<u/o l!wil", no,\ 'l'wda, y dolor. 

De laureles la si-:m coronada, 
:\lil de veces Mavlirte te VIiÍ, 

Presentando al peligro tu pecho, 
Y tu brazo esparciendo el terror: 
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Mil de veces, la huéstc enemiga, 
Al nombrarte, tan solo, tembló; 
Y los llanos de Oriente mil veces, 
BF.RNABE, rep1tieron, tnunfó. 

CORO. 

De Albuquerque y de Gama los h1jos 
La cadena arroJaron feróz, 
Y á la tierra de bravos, la cuna, 
Orgullosa su planta pÍ3Ó. 

Oprimida, al socorro te llama, 
Y al llamado corriendo velóz, 
En Misiones la Fáma, proézas 
De este lado proézas sonó. 

CORO. 

De Uruguay la corriente abundosa, 
En sus ondas tu nombre llevó, 
Y mezcladas al undoso Plata, 
A estimarlo al Porteño enseñó. 

Admirado el oido estrangero, 
Tus hazañas tambien escuchó; 
Y de un Pólo, hasta el otro del Mundo 
BtaNABE, BERNA BE, resonó. 

26 
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CORO. 

Del Cuarem, á la hórda salvage, 
Cuando alzára el revelde pcndon, 
¡Cuantos sustos tus briós costára! 
¡Cuanta sangre sorpresa y pavór! 

Un momento es partir y vencerlos 
Y en tu fuerza y activo vigor, 
Un momento es partir, y á tu patria. 
Volver paz, alegria y honor. 

CORO. 

!\la! ¡ a1 tnste ! Este suelo te ll&llla 
Sumergido en horrible dolor, 
Y arrancarte, pretende, al abismo, 
Y el ab1smo ensord~;;ce á su voz. 

De la etérna manswn de los héroes, 
A la humana jamas ¡ah ! volvió 
Sombra alguna que aváro aprisiona.. 
Y.ret1ene el aváro Aqucron, 

CORO. 

Solo llanto y tiernos gemidos, 
Bajarán á tu tumba de horror, 



EL PARNASO ORIENTAL. 191 

Solo llantos y tiernos gemidos, 
Puede darte, de Oriente, el amor; 

Y el laurel, y la palma enlazados, 
Y el ciprél, que en tu fosa creció, 
Mostrarán 11. la tierra la gloria, 
Mostrarán á la tierra el dolor. 

coao. 

¡BERNABB! ya tu sombra terribl. 
De la Estigia, las aguas pasó, 
Ya no ecsiste, tu brazo invencible, 
Solo Uanto, nos quecla y dolor. 
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A LA HEROICA MUERTE DELBRA 
VO CORONEL D. BERNABE RIYERA, r:PJCEDIO, Ó CANCIC 

l"U;s'ER.o\.L, Dr.niCo\DA AL EX)!O. SF.ÑOil I'RESIDE:VTE DEL F.~ 

TADO ORII:1'iTAL nEL URUGFA.Y D FRrCTt'OSO RIVERA. 1\ 

~ lJl: tJ, l"RA~CI!IC:O A. IJI!': Ffl1l.'!flOA • 

Dcp, son1bm r¡uenda, 
Que ;, tu se pule• n llame, 

Que en m loó a derrame 

M1 pena y nu afl1cci on; 

11 Esta cancion fi1é prcs'"!ntndd ó. S. E. el d1a Ifi del cor. 

riei'J.te mc'l de Octubre de 183!~, en un hermoso y grande cue.. 

dra InY('llÜ{do y fhhnJndo primorm,Jmf'ntc á pluma por el insig. 

ne calígrafo D. Juan Bernc~ Ingo;Pn, Allí se representaba la 

fachoJu Jc Lon magnifico templo. y en OtKe medallones estaban 

dibUJado"> con admirable perfeccwn y delicadeza, todos los pen. 

samwntos, las unágt-'llC" v d sentido r¡ue contrenf' cada. una de 

}al5 Ql'lC~ !:'Stf(¡f{l'- r¡n~ ('()lnpnn<:n t:SiQ. Lll.nr.1011 

* Ün( ntat. 
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Mas ¡ai! ni éco tnste 
Que en tu mansion resuena 
No respondes::::! y péna 
Con ansia el corazon: 

Vé cual la PATRIA 

Llega enlutada 
La túmba helada 
A contemplar: 
Sus tristes ayes 
Dinge al Cielo, 

Y es su coneuelo 
Llorar ! llorar! 

Tú BERNABE, tú eras 
El N úmen de bondades, 
Y entre dos tempestadea 
El Iris tutelar: 
Los bárbaros levantan 
El pendon parricida, 
Y á la Patria afligida 
Pretenden devorar: 

Los tiernos hijos, 
La esposa amante, 
Todo, al instante 
Cede al honor: 
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Y á los que alistas 
BravO$ y osados 
Gritas:: ::Soldados, 
Valor! valor! ! 

La Tríbu de salvages, 
Que Tacuabé concita, 
La crúel insignia agita 
De infausta rebelion: 
A su frente el espanto 
Precede á sus furores, 
Y en pós, todo es horrores, 
Sangre, y asolacion : 

Las fiéras túrbas 
Tres ve ces lan:~;as, 
Y tres alcanzas 
Lauro inmortal: 
Lauro que ecsalta 
Tu pátrio fuego: 
Mas lauro luego 
Fatal! fatal ! ! 

Cual cometas de muerte 
Los rústicos plumages 
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De sus rostros salvagea 
Realzan el furor: 
Tú á la hórda terrible 

Te ostentas, y te nombras, 
Y huyen, como á las sombras 
Disipa el resplandor: 

Mas ¡ ai! dctontc 
Pues tus laureles 
En sangre, ct·uéles 
Piensan teñir: 
Triste presagio 
Al alma hiéla 
Que solo anhela 
Gemir .... ~ gemir~! 

Ave de lllfausto aguero 
Anúnc10 de tristeza, 
En mi laúd tropieza 
Con volido fatal : 
Y las cuerdas resuenan 
Del instrumento herido, 
Con lúgLthr€ ;;emide 
Cual canto funeral: 

Del bosque el éco, 
A y es pronuncia, 
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Y el Sol anuncia 
Pálido horror : 
De honor guiado 
N o retrocedes, 
¡Oh! ¡cuanto puedes 
Honor, honor ! ! 

De su pérfida fúga 
¡ Ai! ¡ cual tornan! .... ¡cual fiérna 
Al héroe y sus guerreros 
Asaltan á la véz ! 
Roto el sangriento acéro, 
Brazo á brazo los ciérra, 
V un súrco hace en la tierra 
La fuerza de sus pies; 

BAZAN muriendo, 
Valor, RivERA! 
Y él respondiera 
Valor BAZA N! 
Las fiéras lanzas 
Logran postrarle, 
Y hasta ultimarle 
Le dán 1. ... le d.án! 

Por cien brechas ecsala 
El alma grande y bella; 



Que apenl!hl pedo tina 
Por cien brecha'!! salí!'! 
Y al p084irer parei61110 
Del héroe que fall~e 
Tiemblan y lelf p~rrece 
Que toma & I'Efl"ivir. 

Al fin eia l'id& 
cae traspasado-: 
Y en tomo cl prado 

Se estremec.iÓf 
Los fiéros monstruoa 
Dudaa,. palpitan~ 
Y al eabo ¡ujtau. 
M u rió .••• ! IUUlió. ••• ! ! 

Ya. al cadáver oados 
Se acere~ con ~eza; 
Le contempla.o~ ••. y empieza 
La esceoa. del furor o 
N 6, no triunfeis Caribes, 
Que aun la testa. U1l lterauno, 
Y en cada. ciudadano. 

Un rayo vengador: 
Maa ¡ ai ! que nunca 
l.inage iJdl&usto 
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Digno holocausto 
Serás por él : 
Ni ahogado en sangre 
Jamas desquitas 
Lo que nos quitas, 
Cruél. ... ! cruél .•.. ! ! 

Allí, dó las virtudes 
Al crímen sucumbieron 
Tiernas flores se vieron 
De su sangre brotar: 
Y en la cruz solitaria 
Que vén los cammantes, 
Tortohllas amantes 
Lamentan sin cesár! 

Allí los mánes 
Vagando al viento 
Con tr:ste acénto 
Se oyen plañir: 
Mánes de aquellos 
Que osaron leales, 
Como Orientales, 
Morir:: : :! tuonr! ! 

Que fiéra incertidumbre. 
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Que ansias no padecimos, 
Hasta que al fin, bebimos, 
La amarga y negra hiel ! 
Amarga, y lenta ha sido 
Del hádo la venganza, 
Y entro horror y esperanza 
Para ser mas cruél! 

Y en véz de h1mnos 
Y árcos triunfales, 
Son fucerale& 
Y un atahúd! 
S¡¡Jud! oh sombra ! 
Del héroe amado, 
Sol eclipsado, 
Salud! salud! ! 

En fin, aquí te miro; 
Mas cuau desfigurado! 
Ellos te han destrozado 
Con bárbaro furor! ! 
En las armas que ad6rnan 
Tu sepulcral troféo 
Esos lanzas que veo 
Recuerdan mi dolor! 

Sangriento y pálido: 
Yerto y sin vida, 
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Con tanta herida :: ! 
Cuan otro estás!! 
Ai, que en la túmba 
Fuerza es dejarte ! 
Mas olv4darte, 
.Ji&li!All J J AMU ! ! 

[ 183J. ] 



VERSOS RECITADOS EN DIFEREN-
TES PUN'fOS POR EL G.ENJO DE J.A COMPARSA DE MILITA.­

B.ES, EN EL LUCIDO FESTEJO DEL ANlVERSARlO DE NUB9-

TBA CONSTIT'UCION BN 1833. 

( DB D. li'JU.NCI8C0 oL DI: ftCWBROA. a} 

•• 
Mira, ¡oh Patria á los hijos que te aman, 

Que tus cadenas en la lid rompieron¡ 
Allí á fiéros tiranos resistieron, 
Aquí á tu Lei se humillan y te aclaman. 

ll. 

Las garantías de la Lei sagrada 
Forman la LIBERTAD que apetecemos; 
Orientales, las Leyes respetemos, 
Y tendrá LIBERTAD la Patria amada. 

m. 

Salud, á tantos héroes que perdimos, 
Que entre el horror de Márte y el estruendo 

' OrientAl. 
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Gritaron ¡LIBERTAD! y ellos muriendo 
Sobre sus túmbas, LIBERTAD tuvimos. 

IV. 

Viva la LEI en la Oriental esféra, 
Viva el Gobierno por la LEI regido. 
Y á la Asamblea Nacional reunido 
Viva el invicto, el inmortal Rivera. 

BL GENIO DE loA COMI" AR8A DE LOS SEÑORES DBL COKERCIO, 

DUO LAS QUE SIGUEN. 

I. 

Viva la LIBERTAD y el Mundo vea 
Que este dón celestial gozár sabemos, 
Y ánte el alcázar de la LEI clamemos 
Viva el Gobierno, viva la Asamblea. 

11. 

Al Paladiúm de nuestra Patria bella 
A esas banderas que tremola el viento, 
Orientales, hagamos juramento 
De vivir libres, ó morir por ella. 
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111. 

Sácra deidad que desde la eminencia 
Del alto Cielo gobernais el Orbe, 
Proteged á la Patria y nada estórbe 
So dulce paz, su cara independencia . 

• N ALGUNOS EDIFICIOS PARTICULARES HABlA LAS SIGUIBNTBS 

POESIAS COLOCADAS EN VISTOSOS E ILUMINADOS TB.ASI"A­

B.ENTBS. 

¡VIVA LA CONSTITUCION! 

El patriotismo y el valor unidos 
Para salvarte ¡oh Patria! concurrieron, 
Cuando en la lid tus hijos decididos 
Gritaron ¡LmERTAD! y libres fueron; 
Tan virtuosos cuan bravos y atrevidos, 
El bien que alcanzan, meJorar supieron; 
Y alzando el temp-lo de sus Leyes bellas 
Saben ser libres respetando aquellas. 

AL GOBIERNO. 

Los destinos del Pueblo del Oriente 
Vos dirigís señor •••• y el Mundo vea 



Que en vuestras manos ponen dignamente 
Thémís su espada,. su balanza Astréa; 
El es libre y felíz, porque ptudent&­
Respetando la. Li:., guardeis la. idéa 
Que el Pueblo Soberano, á una persona 
Deléga su poder : : : : no le abandona. 

A LOS MANES HEROICOS. 

Dejad sombras ilustres un momento 
La mansion del sepulcro pavorosa, 
Mánes del patriotismo, el grato aeénto 
Escuchad de la Patria venturosa; 
Libróla de opresion vuestro ardimiento 
Y hoi constituida, en LIBERTAD reposa, 
Vuestro heroismo el gnlardon reciba. 
Pull!l supisteis morir; porque élla. viva.. 

A LOS BRAVOS ORIENTALES. 

Libertando tt.la. Patri& babeis logrado 

,El lwoor que á los btalros d& la kistoria, 
Sostsieode la IJEJ q»e habeis jurado 
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Adquiere mas valor vuestra memoria. 
LEI, LmEAr.w, Y U NJON, son el &aglJ\«kP 

Paládium, que asegura nuestra gloria, 
Y pues tan altos bienes alcaownos 
Libres y utW/us por 14 Lei. vivllflUif· 

28 
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CANCION SECULAR" DE HORACIO, 
TRADUCIDA AL CASTELLANO CON MOTIVO DE LAS SOLEMNES 

FIESTAS NA.CIONALES DE NUESTRA CONSTlTUCION, CEL'E­

DRADAI!I EL DIA 4 DE OCTUBRE DE 1834. 

( DB Do FI\ANCIEICO A. DB ll'l<WBJI.O-'. fl ] 

A FEBO Y DIANA 

Ambos Coros. 

¡Oh refulgente Fébo, oh casta Diana! 
De las selvas señora; 

Lucientes astros que el mortal adora, 

* Antes de Augusto ci stglo era do ciCn años, mas los sa· 

cerdotes mtérpretes de los oráculos escritos por obsequi:lr á 
aquel, hicwron cdyesc en su hempo esta solémnc festividad, 

consiguiendo sm mucho trabaJO persuadn le; que segun los ver· 

sos Sybthnos el stgl<l debm contarse de ciento d1ez años. Aua 
gusto encargó á H01acio la composiCwn del Himno Secular, que 

es este mtsmo, el cual era cantado en lns plazas púbhcas por 
dos brillantes coros de mños y nulas de d1stmguido nacimiento. 

Duraban la.s funciones tres dtas, y en todos ello.s se entonaba 

este himno á medto día y a la mitad de In noche. 
H Oriental, 
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De la gente romana 
A vuestras áras puesta 

Oid e! voto en !a sagrada fiesta. 

En que de las Sybilas providentes 
Ordenan los cantáres 

Que á los Dioses de Roma tutelares, 
Infantes inocentes, 
Vírgenes superiores 

Entonen himno!, v tributen flores. 

Coro de Niños. 

Sol que desde tu carro luminoso 
Fecundas la natúra 

Ya ostentes ó ya ocultes tu luz púra; 
Objeto mas grandioso 
Que el Pueblo de Quirino 

Jamas alúmbrc tu esplendor divíno.IJ 

Cnro de ftriñas. 

¡Oh Diana, que al feliz alumbramienta 
Presides bienhechora! 

Sé de las tiernas madres protectora, 
Y cante nuestro acénto 

11 Roma, tic Rómulo á qu~en llamaban tambien Quirin<>. 
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Tu alabanza divina 
Bien te nombres Fecunda, ó bien Lucina. 

La sucesion Romana inumerable 
Bajo tu amparo crezca, 

El la Lei del Senado favorezca, 
Que dando al secso amable 
Conyugales cadenas, 

Iguale nuestra prúlc á las arénas. 

Ambos Coros. 

Porque el futúro tiempo repltwndo 
Su giro magcstuoso, 

Cada ciento y diez años mas dichoso 
Restituya el estruendo 
Los himnos y alegrías, 

Por tres serenas noches, y tres días. 

Y vosotras ¡oh Parcas, de infalible 
Y fatídico acénto! 

Tenga lo que anuncmsteis complemento 
Al tiempo Imprescriptible, 
Y á par de los pasados 

Segmd h1lando venturosos hádos: 

Eu ganados y fruto;, abuntlaudo. 
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A Céres y Pomóna 
Brinda la tierra espléndida corona 

De espigas; sustentando 
Sus procréos y aumentos 

Salúbres aguas y templados vientos. 

Coro de Niños. 

Mitiga, ¡oh blando Apólo, el ardoroso 
Esplendor de tu lláma, 

Oye á los milos, cuya voz te aclama! 

Y trí planeta hermoso, 
Rema de las Estrellas, 

1 Oye; cándida Luna, á las doncellas! 

_,lmbos Coros. 

,e;, Roma es obra vuestra, sí arribaron 
A la Etrusca ribera 

La~ Jalanges Troyanas, que dó quiera 
Los númcncs salvaron, 
Y obedeciendo al Cwlo 

Fundaron su ciudad en nuestro suelo. 

A !m, que el pío Enéas couducicndo, 
De iiU patria adorada 
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Por entre el fiéro incendio, con su espada 
Libre camino abriendo, 
Les ofreció tendrían 

Un império mayor que el que pcrdíau. 

Dad á la juventud, ¡ oh soberanos 
N úmenes protectores[ 

Costumbres y virtudes superiores; 
Descanso á los ancianos, 
Y á la Romúlea gente 

Hijos, riqueza, y gloria permanente. 

Y el que de blancos toros grata ofrenda 
Os tributa en el ára, 

De Anquíses y de V énus sangre clara 
Reine, y su império es tienda; 
Leon en la lid osado, 

Y apaCible deidad con el postrado. t 

Ya por tierra y por mar despavorido, 
Al Romano denuédo 

Y á la Albana segúr, respeta el Médo, 
Ya las Leyes han pedido 
El Escita insolente 

Y el que del Indo bebe en la corriente. 

t Augusta descendiente do .lulo, hiJO de Enéas. estaba sa· 
crificando á los Dioses mientras se cantaba este hmmo. 
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Ya la fé, paz, y honor, y la olvidada 
Virtud en nuestro suelo, 

Y el antiguo pudor tornan del Cielo: 
Ya en la patria adorada 
Luciendo un siglo de oro, 

Difunde la abundancia su tesoro. 

Coro de Niños. 

Y el ad1vino Fébo decorado 
Con arco mtilante, 

De las Pímpleas preferido amanto, 
Al que aliviar es dado 
Con saludable ciencia 

De los cansados miembros la dolencia. 

Si favorable al Templo Palatino 1111 

Si al Lacio dehcioso, 
Y al romano esplendor mira afectuoso, 

Proteja él su destino 
Mas bnllante y seguro 

En la region inmensa del futúro. 

Coro de Nútas. 

Y Diana cuya fúlgida d1adéma 

Ull Augusto hablo levantado un Templo sobre ol monte P~· 
latino. 

15 
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Desde el .Aigido monte, 
Y el Aventino, alúmbra el hori¡¡ontjl "* 

Favorezca suprema 
A los quince varones tt 

Y atienda de la infancia á las¡ canciones. 

Ambos Coros. 
Ya de Fébo y de Diana termina~o 

El himno de alabanza, 
Lleva el coro la plácida esperanza 

Que Júpiter sagrado 
Y las Sumas Deidades 

Derramarán en Roma sus bondades. 

** D1ana tenia su Templo sobre el Aventino, y se la miraba 
como protectora de este, y del monte Algido. 

tt Qumce eran en aquella época los Sacerdotes depositarios 
de los libro• Sybilioos. 
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EN LA VISTOSA ILUMIN ACION QUE 
ADORNADA LA. FACHADA DEL EDIFICIO DEL CONSULADO, SB 

VElAN OCHO TRASPARENTES DD GUSTO, CON LAS INSCRIP­

CIONES BIGti'IENTES, AL CELEBRAR EL ANIVERSARIO DE LA. 

JURA DE LA CONSTITUCION E.S OCTUBRE DE 1834. 

[ DE D. Fll!IWOISCO 4, DJ: .JlOU&B.O,._, • 1 

A LA AGRICULTURA. 

El Sol de nuestras Leyes ilumina, 
Anima al suelo y la abundancia crece¡ 
Y á la labranza y al afán ofrece 
En rica tierra inagotable mina. 

AL P ASTUREO. 

El pastoréo es fuente verdadera 
Y riqueza esclusi va del Oriente: 
Haya Leyes, y paz, que él solamente 
En el aoaiego de la paz prospera. 
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A LAS ARTES. 

Las artes y la industria en todas partes 
Dan precio y sér á la materia inérte; 
Y en todo pueblo liberal se advierte 
Crecer la industria, y florecer las artes. 

AL COMERCIO. 

El comercio es el cuerpo del Estado 
Vital circulacion que le fomenta, 
Es la sólida base que sustenta 
El templo que la espada ha levantado. 

A LA CONSTlTUClON. 

¡'Oh Pueblo heroíco que á la gloria atiendea 
De ser libre, defiende denodado, 
De la3 Leyes el código sagrado, 
Que en él tu gloria y LmER T AD defiendes! 

A LA PATRIA. 

Ceñida de laurélla augusta frente 
La cara Patria en LIBER'UD reposa, 
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De tantos pueblos escepcion d1chosa 
Constituida, feliz, independiente. 

A LOS BRAVOS. 

Vuestro valor libró á la Patria amada, 
Vuestra virtu.d su LmF.RTAD mejora, 
Mucho pudo la espada .... mas ahora 
Mas pueden las virtudes que la espada. 

A LA LIBERTAD 

¡Sagrada LIBERTAn! los que te adoran 
Conocen tu vaior; tú eres dél hombre 
El mas precio3o bien; y al oir tu nombre 
Los libres cantan, los tiranos lloran. 
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CANCION PATRIOTICA FESTIVA, 11 

PARA CANTARSE CON J,o\S COPAS EN LA MANO; COMPUESTA. 

EN CELEBRIDAD DEL ANIVERSARIO DE LA JURA 8E LA. 

CONSTITGCION DE 1834. 

( DI Oo PRA.NCISCO A, DI FIGtli:RO,\, ~ 1 

Emp~ezan todos el--coao. 

Bebamos, bebamoJ 
Cantando en umon 

De Patria y rle Baca 

La dulce cancion. 

Solo. 

Bebamos amigos, 
En grata armonía, 
Cantemos el día 
De glona y honor : 

11 Fna persona sola canta los versos, y al fin de eada una 

do ellos, responden todos juntos el coro, y entonces beben.-­
La tonada. es enteramente igual á la conocida cancion-­

''Bebamos, bebamos-Del suave licor-Cantando beódos­

A Baco y no a Amor.'' 

* Orienta.!. 
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Dó el Sol de las Leyes 
Brilló felizmente, 
Llenando al Oriente 
De etérno esplendor. 

Todos, Coro. 

Solo. 

El c6digo santo 
De nuestros derechoa 
Tendrá en nuestros pechos 
Su templo y su altar. 

Por los que nos dieron 
Tan alta preséa, 
Por nuestra Asamblea 
Patriotas, brindad. 

Todos, Coro. 

Solo. 

Honor al Gobierno 
Que dá en nuestro sm.lo 
Ejemplo y modélo 
De zelo y virtud : 

Tres veces las copas 
De Báco llenemos 
Y en su honor libemoa 
La tri pie salud. 
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Todos, Coro. 

Solo. 

Del divino Baca 
La espuma bullente 
Ya sube á mi frente 
Su árdor celestial : 

A si enardecidos 
Brindemos señores, 
Por los defensores 
Del Pueblo Oriental. 

Todos, Coro. 

Solo. 

Las bellas comparsas 
Que al círco acudieron 
A la fiesta dieron 
Realce y valor: 

Y la del Comercio 
Hoi por despedida, 
Debe agradecida 
Beber en su honor. 

Todos, Coro. 

Solo. 
La seccion tercera 

Con lírcos y flore~, 
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Las ninfas de amores 
Quisieron ornár: 

Y pues son de Oriente 
Amables estrellas 
Debemos por ellas 
Beber y cantár. 

Todos, Cora. 

Solo. 

De 1 D1os do las úbaa 
Sigamos la rónda, 
La copa mas hónda 
Será la mejor. 

Y todos beódos 
Brinden en secreto 
Por el caro objeto 
De su fino ardor 

Todos, Coro. 

Solo. 

Al tierno Cupído 
Que al pecho enardece 
La ofrenda se ofrece 
Bebiendo en su honor : 

Pues mueven con grato 
Talismán divino 
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El amor al vino, 
Y el vino al amor. 

Todos, Coro. 

Solo. 
No envídio de Jóve 

El trono opulento, 
Ni ellaúro sangriento 
De Márte cruél : 

Que á par de mi amada 
Me basta, y estimo 
Por laúro, un racimo 
Por trono un tonel. 

Todos, Coro. 

Solo. 
Cantemos, ¡ oh Baco! 

Tus grandes acciones, 
Leopardos y Leones 
Tú sabes rendir: 

Tu néctar iguala 
El débil al bravo, 
Y el tímido esclavo 

Al fiéro Visír 

Tod01, Coro. 
Solo. 

A impíQ&raptoru 
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Que á tí se atrevieron 
Tus dárdoe volvieron 
Delfines del mar: 

Y astuto y valiente 
Supiste con árte 
De J úno librarte 
Del J¡¡do triunfar. 

Todos, Coro. 

Solo. 

Los liéros Titanos 
Por tí sucumbieron 
Que absortos sintieron 
Tu augusto poder: 

Y pulll! las vendimias 
Enseñas al hombre, 
Por eso en tu nombre 
Mi gloria es beber. 

Todos, Coro. 

Sola. 

En fin á Lyéo 
Cantad reverentes 
Ceñidas las frentes 
De pámpano y v1d: 

Y ench1das las copa~ 
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Del roJo falerno, 
En coro fraterno 
Bebed y decid. 

7'odos, Coro. 

Solo. 

¡Oh néctar de gloria 
Que el alma me hechizas, 
Tú me magnetizas 
Y o nado en placer : 

Ya diviso estrellaa 
Ya me bamboléo, 
Y solo dcséo 

Beber y beber. 

Todos, Coro. 

Bebamos, bebamos, 
Cantando en union 

De Patria y de Baw 

La dulce cancion. 
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CANTO PATRIOTICO DE LOS NE-
QROS1 CELEBRAl'fDO A LA LEI DE LiBERTAD DE VmNTRE9 Y A 

loA. CONSTITUCION, 

( DJ: D. I'RA ~CISCO J., DR PIQOJULOA.. • ] 

CORO DE NEGRQ.:3. 

Viva len Conditustune 
Vi va len Ley e P atlisis, 

Que ne t iclu den balanco 
Se cab6 le11 Jipotima : 

LingfJ, lmgo, linga, 
Linga, linga, linga, 

(,¿ue ne tic/a den balanco 
,~. caóó /e¡¡ dipotima. 

Pr1mera estrofa. 

Compañelo di candombe 
Pita pango e bebe chicha, 
Ya !~ hijo que tienguemo 
N o se puede sé cativa: ----

* Esta gracwsa cornposicwl'l la publicó su autor bajo nom• 
bre supuesto, ('omo Jo espresa Pl comuniC'ado que vi al fin.­
[ Nola del Edi!or. ] 
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Po )éso lo Camundá, 
Lo Casanche, lo Cabinda, 
Lo Banguela, lo Monyo!o, 
Tulo canta, tnlo glita. 

CGRO. 

Segunda estrofa. 

Né tiempo den Potugá 
Y ne tiempo den Galisia, 
Le Flicana lisendensia 
T!ite secrava nasia: 

Ma luego ne solisonte 
Lo Sol Mehcano hlilla. 

Alojando dese Ohente 
Len calena le Mandinga. 

CORO. 

Tercera estrofa. 

Changalolc, vivan Dwso! 
Y á ete Patlia tan qnelila 
Que dá liblc nuete s•jo 
Len colru;ono se linda : 

A Ion buena Liputalo, 
Len Gupéno Gicutiva, 
Cantemo nese batuque 
Con tambolc y con malimba. 
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CORO. 

Cuarta estrofa. 

N ele combate y bulullo 
A la Patlia se clidlta, 
Ma que se fata e cololc, 
QlW Ion glandese, y lo et1ma: 

Poque ese Leí que julemo 
Que plotege, e que catíca, 
Manda que tula secrava 
Tienguc hble lan bahga. 

CORO. 

Qumta estr.pfa. 

A e Libetá con bonete 
Que e nc piláme se m1la, 
Le pongucmo po ofelcnda 
Una calena lompiln: 

E polelle ene snpúlo 
De envasione sinemiga, 
Lo concha vo, lo decanso, 
Lo sangle se sa.clifica. 

CORO. 

Sesta estrofa 

Ma no sen busa den Leye; 
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Y Malungc y su nenglita 
Como buena quilitiano 
Que si casa, e que si clia: 

Y gosalán nuete sijo 
La Libctá bien tendila, 
Cuando homble debiene, plemio, 
Cuando capiango, musinga. 

CORO FINAL. 

Viva len Conditusione, 

Viva lm Leye patlisia, 
Que ue tiela den bataneo 
Se cab6 len dipottma . 

Lingo, lingo, lm¡;o, 
Linga, linga, linga, 

Que ne tiela den balanco 
Se cabó len dipolíma. 

Señalo Laole de le Ntr;era. 

Como Ion balanoo tiene tanto sino pathohca qui canta ne1e 

funSionc; musotlo que tambien .somo sijon de Dwso, e de- la Vi· 

jen d1 Losalio, e qui lebemo ~ la Cond1tuswne In L1betá de no e. 
te SliJo, encalguemo á uno Chbano ese cansmne en glande pala 

eantd. come> puelemu bn Leyc, po qmene dalnn ese vJia-

Cmco C1rntu .JYPglo de tul9 .Vasume. 
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EPISTOLA 

ESCRITA POR D. FRANCISCO A. DE PIGUEROA, EN LA. QUE VAl'( 

TODOS LOS VERSOS CASTELLANOS GLOSADOS CON VERSOS 

llEXAMlllTROS LATIMOS DE LOS MEJORES POETAS. ft 

<.:nro Señor, a quJCn llego 
Gu1ado por unn estrella 

Yo .. et mea cymba semél 

Vasta percu~ea procella. 

De q111en un tlempo goze 

Aprcc10, amistad, franqueza ... 

Dulces exut~la: dum 

Fata, deusque sznebant 

F ab10, que d noble npelhdo 

Con tanto honor U.Ls!.mpeñas, 

Jo'ablO maxnw•, qttt clans 

Nomer¡, urtuttbus ~rquu11 

, , .Yo , y m1 barqmlla agitadll. 

En ró.da y larga tormenta. 

. , Omdzo, Tristtum, ll-hro }, Elegtal. 

, Dulces prendas cuando el Cielo­
y d hádo lo penmtleran 

.. 1-~trg,ho, Enetda ltb. 4. 

,, .Fábto .ú. cuyo tlustre nombre 

Iguulan 1lu~trcs prendas. 

Ovzd. ex Por1to ltb. l. Eptst. l. 

En la columna .t la derecha cltll lector M pone el eignifiu ~o 

ó mas bten una 1mperCccta traduccwn del verso lutmo, para que loe qua 

no ent1endan e~tc ldlüm,t, Pll<'dan lrrr cad11 C'Unrtc1a €ntera, aunque per­

<ierán todd. la bcll€ .. d y t l a)md flll€ (.Olltlenen los ongmales. r El AutOT.) 
31-~ 
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Que ya de JOven gozasteis 

Del honor Iaa preemmenctas, ...... 
Y mas .. candzdtar p6•tqwzm 
Tondentt barba Md~btzt ... . ...... 

Pa.ra saludaros hoi 

.Y mas .desde ~e á la barba 

Blancos Jasmmes se mezclan . 
. Vlrgtl. Eglog. 1, 

.. LlPgar ...... cttal Aguda al1 

Movibles áb.s qutsiera . 

Y li vuestra elevada. esférll .. 

Llegar. nun ego jar:tandas 

Optarem BÚmere pcnr.fl8 •.... ..• .. , .. Ovídzo, Tnst. Eleg. 8-

Como lo h¡:z:o el arquitecto 

Del laberinto de Créta,. 
DUalus (ut Jama est} 

FugÚ!8N Jlinio'l.a regna •. 

Pues. hablaros es dtfirll, 

Que entre atenc:tanes dtversas,. 
N• tr1Ji cMJhgunt qum 
thntzbus ot¡a prt1Jstas 

Por oso para eeplH,aros 

La ansiedad que me rodea. 

N o sé • quid, ntsi PzendM 

(8olatta Jng1da 1) ustat •.. 

Asi, intercalando llores 

De los latmos poetas. , .. 

Porque. quidhhet audend1 

Semptr fuzt aqua pnteataa . . 

&te ranullete ó e arta 

,Dél.'lln bcgun es f&ma] 

Cunn,lo 1.k Mmos,huyéra 
Yrrg tl Enczd ltb' 6 

N1 .Lun rl1~ponctE. de los 6ciO!!I 

Qu€ en puhhco bwn se cmp[ean 

Q¡,u/, Tn8i ld~ .2 Eleg l. 

No SP qu(', ~:-mo las l\fúea!l 

[Recurso miehz!] me resta. 

, .Ornd, PX Ponto, ltb. 4. E¡nat. 2 

Porque.. , es dado <lBar un tanto 

Con la apolínea hcencia, 

Horacw, Arte poettca. 

l\11 fino afecto os presenta ..... ,.. • ... , Por \er ..... SI aun ex1ate algllno 

Por ver., .• i quu1 adhuc-u~quam Que cle tm nombre se acuerds. 

Nosfu nrm 1mmPm&r éxlt~f... Or1d. ,x Pont. l1b. 4. Bptst.l5, 
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Mas mt Mó.sa al elevarse 

Cuni Icáro ti. la emmencía, •. , •.•••..... , .Recela ..... y t!nuda eatiend~, 

Recela . susp!C!ffltl celum, Mtrando al C1elo la dtestra 

Tendztque ad stdera deztram .. .......... rzrg. Eneada.ltb.l2. 

Pues sabe que mi barquilla 

Perdió lasJarc1as y velas ............... Cuando tranqtulovagando 

Cuando .. paullat'm adnalxlm Tocaba en fehz nbara. 
Tertal, etJam tuta tmebam .. ,.1-..-,rg, Eneida l1&. 6. 

Por eso es que sm pulsar 

Del plectro las aureas cuerdas Twmpo há que ..... desfalleciente 

Tiempo há que ..... cUficze?~s ammo Yace enmudecida y yérta. 

M~Esto cum eordejacebat........... . .... Lucreczo hb 6. 

Y es b¡cn que hoinlcance olv1dos, 

S1 ayer lauros, porque vea ..... , .... ,..Que nl fin. , la glona anhelada 

Que al fin •• . has totu:s optata.a Cuesta sansabór y penas. 
E.ugt~glonapcemrs... JuveJWl, Sát•ra 10. 

Y aun debió romper su Lua, 

Cuando advtrt1ó que protervll. 

L11 env1d1a . . mastmba.t grávaáam 

La env1d1a , , , , cruel se mostraba 

Con dardos y nlJába alerta. 

Telu ae }erre pharetram. , .•••.•.. , , Stlto ltalí.co libro 7. 

Ya, aunque tarde, aprovechando 

En su costosa espenenciU 

Cede. depomtque auas 

Lauros bellUJWl trohptEa. 

No pretendo pues loáros 

.. Cede .... y depone sus lauros 

Y sus trofeos de guerra. 

.Rapm, poem. cercaLutettam. 

Con adulacJ.On abyecta, , . , Que oa ofende y torpemente 

Que oe ofende flt qu,dda.1n vltH Se engaña el que aa1lo mfiera. 

Q1ucumquc Mnc cónctplt, el rat Ot'ul. Tnst. l1b. 2. Elcg. 10, 



240 EL PARNASO ORIENtA~. 

Aunque m1ro cuanto el hombre 

Con la !l.dulaclon progresa, ................. Y mas ... qwen llegar IUituto 

Y mas .... qut studet optatam Al del!leado fin intenta. 

Purm contzngere metam •..•. .•... , .. , ... , .. Horav. Arte poétíca. 

Solo intactt~ mi opmion 

Amb1cióno, mas nquezas ............... Jamas .... perezca el primero 

Jamas ah ! péreat qtu primua Que arrancó el oro á la ti erro.. 

Ope1 effod&t opertaa.......... .......... ,Sjdronius HouhiMí super ditJítiaa. 

Del campo ol gro.to retiro 

Ea cuanto m1 pecho o.nhela,,.. ..... ..Yver cual ... .Jeto el rebaiio 
Y ver cual , luxunant pécudea Pace y retoza en la yérba. 

Nsacenh m grammia Mrbá , .ilfettvier, Hamrw al Sol, 

Vivtré hbr(l y tLanqulJo, 
Y en descendiendo á la huesa 

Tal ve¡; logre •. . út me. mm doctá 

Tal vez ldgre, .. que un paetor 
Me honre con su ftauta en ella. 

Deplóret pastor avenli . , .... ,,, .. ..... Sannazar, poétc Napoldcno. 

Lo. huesa ¡oh tnste recuerdo! 

He alll el fin de la soberbm, ............ El polvo .... ¡oh de los mortales 

El polvo ! .... o nuseras Mmmum Pechos duros, almas ctegas! 

~llentes, o pectm.:t: ctJ!ca!! ,, , ... . .Lucrec. ltbr, 2. 

Alli 1gual el ch1co al grttndc 

Que aun pretenda preferencuts. . .. 

D1rá. ,.htc tlbt cedo mhtl, 

lllors mnnes ommbus tl!quat 

~Que son hot C}ro, AleJandro, 

Hcctor, AqUiles, y César?. 

Polvo! num mmvs rñlrr11t 

q,u csntu saxa movebat., , 

Ihrá. . .. aquí en nada te cedo 

Lo. muerte á todos mveln. 

'Vorch1, Cond1t1o m morte. 

Poho' y polvo el que cantando 

D16 me~vJmtento á las ptedras.. 

Stdron. Eglflg. á Tyrm3. 
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Yace el gran Corso en su toca 

Y vagante y mnctlcnta 

Su sombra., .exu¡t, atr¡ue wgens 

llf~>d1ci consiaht arena 

Cayó; y luego sohtnno 

Pocos leales !Us ecseqULas, 

S1guen ... et longumpr>r 1ter 

Carmen Jcrale canebrmt 

Tal es el Mundo , .. Mas donde 

Mi ciego nd.men me lleva ...... 

Eetraviado .• . has ínter !:loce.g, 

Media. ~nter Talia verba?.. . ....... 

Tomo tí mi asunto, dicil;lndo 

Que mi11 bíenu y mis penas .. 

l!oi .ante oeultoa intérque 
Manm;: BUnt omnia vestraa . ., •• 

Pues sembrnndo en tterra dUra 
Cogí agravi~ por finezas 
Tanto que .. hoc, memtm, qurmdam 

F1en nvu pos !.le loqttebar , , , , .. , , • , 

:Bien sé que la torpe mtnga 

Contra mí su fúria acerba 

Súecltat 1ráf'umqu~> 

Omnaa effundlt habenas 

Mae cubnme vuestra egtda. 

Vere1~:~ de ee~;~. turba fiera. 

rarte ... mgenti treptdare 
~Vttu 1 paro llértfrr tergr~ • •• 

.Su somlua se lllza ommosa. 

Tn~tc fantasma en la nrcna 

.l'lr¡:?". Bnt¡J, ld,, ~. 

.S1gucn. . .. en pos emanando 

Las funerales endechas, 

Santc!HI, Poema Tumulus .f c. 

,El[travuLdo en mts d1SC11rs0~ 

Y fanté.stico.s querellas '1 

Virg. Eneíd. lib. 12, 

...Hoi ... á vueatra vista esté.n 

Y á vuestro arbitr1o se encuentrnn 
Vlrg Ene1d ltb. ll. 

.. Tunto que ... como tmpo'3tble 

Nt nun lo imagmé en la Mi en 

Ovld. Tnst. ltb. 5 eleg. 5. 

Conmueve, y á. sus rencores 

Desenfrenndo. se entre~o. 

.l-~1rg. Enetd. l!b. 12. 

.. Unos., .temblar ll20l'a.d011 

Y otrós fugar con .. erguen7.t 

.. Vn·gl. Enwl.l1b G. 
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Sé que mnldlcwnte env1du1 

Venenosa me vuln&ra .............. . 

Porque .. nomtnt8 etfam;¡¡ 

Qurmdamfulgore trakebar .. 

Y que este monstruo tenáz 

N o b1en m1 nombre recuerda, 
Cuando lúbnca convolv1t, 

Sublato pectore, terga •. . 

Mas, as1 el C1elo me vengue 

Y de lxlon en la rucUa. , ..... 

Perezca utve feroz Pkálarh 

Lmgua pnús ense resecta . ...... . 

Ah, si yo al pcrfido hallase, 
J\ohs furu1s no contub1era 

N1 aquel que . .. ~;se redmulantem 

Framatlrl Mulcaber <Etnam .• 

Al re<.ordu.r esto el alma 

En rabUl. y furor .11e querrw. 

Cual. •. no-n 'psa Alecto, 1ltC 

Fata jurorc l}fegcMa ... , ••.. , 

Cuanta~ Yr>• os en el ó,Ucilo 

V{ al monstruo, y su holltLlc testa .. 

Poatrab<~. et drgrtos J¡g¡l18, 

Et frontem j1 ante prenteb!lm 

Y con su n(ave puñal 

Hmendole, aattsfecha 

Mt alm..L .. . vukrat m C:liJ8SO 

Versantem sangUlne memb1 a,. 

. .... Porque ... dc nombre}' tle fo.ma 

Goze ol aura paso.gcro.. 
Ovul. 1'nst. hb. 5. elcg. 12. 

Cuando .. entumecJendo el peche 

La osc11mosa &&palda encrespo.. 
·vtrg. Enetd. l1b. }q, 

.Perezca . ,6 nntu cual .lo'állma 

Corte un cuchillo su lengua. 

01nd. m lbtm. 

... N! uqucl.,.DIOs que reframlra 

La urd1ente erupc10n dol Etna. 

Cluu1hano Eprgr. 

, C'ual. •. Alee lo vengatlvtt, 

O enchula en furor 1\[egéra. 

, Srlw Ital. hb. 13. 

Fo-.tr,t1~ y ltcnt'-- .__,m ltLll1, 

Blolt.O~ l•Jll lnazo-> cntgll ldH 

Owl. mtiamorf. ltL 9 

.. 1\IL alma .!e \JÓ rc,oleaJ.;;c 

~ntte d pvho y :.:mgtc wfecta. 

.Lucllno Pltm s.llú 'i 



NL PARNASO ORIENTAL. 243 

Y á su espantoso pla ñ¡Jo 

Me parecio. en la tdell .... 

Oir'".ll'mpe caooB motu 

Terrm mugíre cat~erna• 

Cual anunciando de a o.stres 

l::le v16 estremecer la esfera ... 

Cuando .• .J,ebtk ternfiets 

GemUlt mugitzbus CEtnam. ,, ....• 

Plilrczca el v1l; mas no quedl'n 

Su mflwua y muerte secrotns 

No!. .. sed eadat ante du~m 

Medza mhumat11s arena .. 

De cruel hidrofóbta o.cabe 

Cual descomunal culebra 

Que., .mandtt hum un mm zénsque 

Suo SP m vulnere tersat 

E msepulto, y arrastrado 

Por carnívoras pantera!!. 

Allí,, .nec su a, quám Pyrr1 

Fcltczus, ossa qUteacant. 

Desco.rga, ¡ oh J:óve, tu rayo 

Que lo aruqut!e en pavesas! •. 

Descarga.. •• 6 Pater, homtntlm 

Dit.úmque mterna potéstlUI • .•. , 

O si qweres que perversos 

Sufran con nnsta. maa lenta, . 

V1van perpetU() mrerore, 

f:t llll¡!fl tÍLtS/c senelcant, 

. Otr.,.del éco tmpulsadas 

Bramar cóncavas cavernas. 

.LucaTW P4Prs. ldJ, 3. 

, Cuando ... en mugtdos horrenda, 

Guruó lamentoso el .Etna. 

.Claud1aM hb, 2. 

~o .. 1 c&tgo. á luz del du1 

S m que al sepulcro desctenda~ 

Vngl. Ettttd. l1b. 4. 

.. Que ... muerde el polvo, y muriendo 

En su herida se revuelca. 

.rtrg. Enezd.ltb. 11. 

Alh sm hnesos vagantes 

Cual los de Pyrro se vean. 
, Ovzd. m Ilnm. 

, , .Descarga ... 6 Ue hombres y Dio1e• 

PaJre y potestad etému. 

rr•rf!. Eneul.llb. 10. 

.Vtvo.n ... en perpVma angustia, 
Y en tnste luto ('m'"Je'lcan. 

JuM•mll Satna 10. 
3~ 
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Vivnn, stn hogar m nado, 

Y que sus Vlctlm.J.s pur..dun 

Verlos qurererc, et PJ[ass.nn 

S1t¡entc;;;l•rmbne tcrram.' 

Mae yo, ~eiior, tne estra\10 

Pu~:"e recordar tnnt::t ofensa .... 

Non eg1ndrm tdl,.m, :Jcd 

Me mea jata trohfhant. •• 

N1 cerno sufnr cnllanUo 

Al ver la male¡hcencm 

Cunn feróz taudém J-trogréd1tnr 

Magna st1pante ratPrNl 

PorquF m1 1\lüs,¡ o .. ilnn<lo 

S· lo las patria.'! proczas, 

Semper equo~. atq11c a1 ma 

Va·um pugnasque canebat 

Y esto etft el g .1lu ,]r~~.n~~0 

Que pro:>stabaá.mt::s lJ.lC:J.Q 

Cuando 1w.c eral t1 1 •, •o¡ NJ 

Intrallat luna feueslraf! , , 

Este el patnonco :1Lu1 

En que al sueño me unrLera .. 

Cuando uwmum phatlo!tlrs 

Equt;am luce velleha-.¡f 

A t1 consagrado, 1oh Patrln1 

A tu honor, á tus grande7fl"·· 

Mtlaud ie "emer.ll' J¡e 

Te deeendeute ran.;.?am 

.Verlo:: ·"Vn fatiga inutil 

L(lmCl sethentos la tierra!: 

, .I.uranrJ plwrBal. lib. 9. 

N o qmstera, y sm pensarlo 

l\h h.vlo, y mt dolor mf> lle\·an 

,O;tzd. tn.st. M. 2. eleg. 1. 

.Cunn f~róz al fin y altt,•a 

Con gtnn seqmto se ace:rca, 

r,rg. enerd. lzb. 4 

.Stcmpre futmaban mt asunto 

Campconca, armas, y guerras. 

, , Vzrgl. e,Jezd. ldJ, 9. 

Cuanrlo á mt mamnon envtaba 

:-:u luz nocturno planeta. 

Oud. ex Ponto tp!Hl, 3. 

C.n::tndo , .anunn.tba Fae1onte 

Con su luz la uurora bella. 

r11 {{l. Wetd. l¡b, 5. 

l\I1 huJ .. te C'n.ntó al nacer, 

Y al monrla lnz febéa. 

.Vugl. Georg1c. 7zb 4 
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Patria ¡ llulca v caro nombre 1 

Haced que al odw suceJa 

La umon .at nolm; tErata, 

LiJres, depélüte tela 

La envenenada dJscortha 

Cese, y el Oncnte pueda. 
Decu , Jam redd,t et Vu go, 

Rcddcunt Saturnia 1 e¡;na 

Entrfl tanto m1s contrnnoq 

8 J.c1adoa ya con mt &frenta 

Al fin. cont1cuere omne.J 

lntenüque ora tenebant. 

Yo tambien ellah1o sclln, 

Que á. mts iras la prudcnc10. 

Con su. tmperw premtt, ac 

l'"mclts et carcen;fromat 

Y tornnmlo de rrn cntll. 

A liL msumacwn y al tómn, 

Pues Taha .. m parteR rap~t 

l"artas atqt<P omma veJaat 

Vuc~tra palabra os roCllcnh, 

Aunque el temor que me cerca , , , 

D1ga 'fUtd j1Jcis, ah d,m,.ns! 

Cur, stjmtuna raidat? 

1\las vnd que la '\1da es breve. 

Que se me pasa en promesa.a, 

Y que .. Jam m1h~ detenor 

Canls asprrgtlur tttaL 

Lrt umon .• y hbradnoa, Cielo1, 

De tan dolorosas fiechaa. 

... T1bulo ltb. l. eleg.lO. 

Dec1r .• ya á reg¡r al mundo 

Vnehen Saturno y Astréa. 

• r~r¡rt (gl. 4. 

.• Al fin., .como adormectdos, 

Atento., cnllan, y observan. 

. .. Y1rgl. enetd. l1b. 2. 

Con sus ... gr1llos apns1o11& 

Y con su ¡mperto augeta 

... rt1gd. Ene,d. hb. l. 

Pues Tal1a , ,, .en vb.rta.s partes 
Gtra >er~atll dd quten.. 

r1rg. Ene1d. ltb. 4. 

'lUe hnces ms~nsato 

~1 la fortuna es ttdvcrsa? 

.Or1d. ex Pont ltb. 1, EpiBt. 4 

, Y qu¡; .. ya la. edad salptca 

Con su meve mt cabeza . 

.. Ov1d. e~ Pont. hb l. EptBt. 4" 
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Porque ei en vos hai mudanzas, 

¡, Dd la N 1 PreetBO fuera ................. Hmr de los hombres, y lejoe 

~"eraa ezilia+ d Buscar rcgtanea desiertas. 
De6tf'taa querers ten'tll • ., ... .............. Vtrg, Enetd. lrb. 3, 

Y si la. verdad en vol'! 
No se ampara, no ee alverga •. 

Excl&m.aré . . ah. vtrgo in-feliz, 

. , . , ...... Exclamaré .. ,, •. infeliz vti'g~, 

Tú nunc in montihfl.8 erru!,,,, .. , 

Tal no es posible; y creeré' 

Tú andas errante en las eevla.s ! 
, , V,:rg. Eglog. 6. 

Primero que esto suceda,.............. Que horribles canes y monstruos 
Bs11e canes utero-sub Dé á luz la mtacta doncella. 

VirgimB, use chimeram .................... OtJid, Trut. ltb. 4. Eleg. 7. 

M1 lá.ngutdo y rudo acénto 

Con prodig~osa cadencia, ..... , ........ , Cual 0rféo , .. ablandart 

Cual Orféo . fJB~Juetaa patno De las leonas la fier-eza. 

Mulcet sermone letEnall •• • , ......... .. 81l1o Italw. bb. 2. 

Nueva Bo.bel en el Orbe 

Con mótua. y confusa mezcla... . ..... Vercmos .. , ... todo cambiarse 

Veremos ... omnia mutan, Costumbres, leyes., y lenguae. 

Mttt81 decreta, loquelam. , .. , , , , , , .. Metnncr, Himno al Sol. 

Ituzaingo y Sarandí 

Contra su corriente amena •. , . 

Correrán .. et Ver autumno, 

Brume mtsc!bthu .IE1tos .•. , ... 

De vueBtro hiJo en el olvtdo 

Correrán , . y mezclaránee 

Inv1emo, Estío, y Pnmavera. 

O"td tn Ibrm. 

Venns la fama y proézae ......... , ....... Sepultarse, .. y dulce miel 

Sepultarse .. et rudlll qU4'rcu.s Sudar la enema grusera 

Sud'abunt roBCula meUa ................. , l'trrl. rl(log. 4. 
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De aquel héroe que entre lanzas 

Sucumbió con glor1o. ecselsa .............. Cu&ndo gozoso y triunfante 

Cuando ..• ille .mam letul Lauros f!D su Patna espera. 

Patnam, vtctorque petebat... .......... . . . Otad. tnst. lJb, l. eleg. 4• 

Alh en BIUlgre ealptcado 

Es padron de su lragedia ................. Pefiasco antiguo que el campo 

.Sa:eum aneiguum ingeM Tr iate cenotáfio ostenta. 

Campo quodjortfJaceOat ....... ...... .... V1rgl. eneld. ltb. 12. 

En fin, la tierna paloma 
Se verá. rugir tremendB.. . ............. Cual monstruo ... horrendo, 6 fu.nosa 

Cual monstruo .. . horrendum strideM FlaiWgerante Qu1mera. 

Flammisqru armata elnmera, .• , ,, • , ....•. Virgl. eneid. ldl. 6. 

Que es mas imposible que estos 

Faltar vos, cuya alma bella .. 

Nunca. •• alZa doW., duúmque 
Néjtu 1n. pectore 'rln'IJt:d 

La verdad y In JUeticta 

, ... , .. , .. N\Ulca ••. tmqmdad ni dólos 

En tan hable pecho encierra. 
, . , . , , • v~rgl. II!JtHd. l¡b, 2. 

Son blason del que gobterna ............. A1n Saturno en el Lacio 

Aureos hanc vJtam Ull 

Tet'TUI SaturntU ageha~.. ... 

Mas ya mt carta concluyo, 

Reinaba en la edad primera. 
.. , , . Vugl. Oeorg~c. M. 2. 

Y s1 os acordats con ella.. .. ............ De mi ... pteg-ue á Dios que Stempra 

De mi .• . D1i fahant ut tur.pe En vuestra mano se vea. 

Tuá ad epiatola deztra ............ ,,,,,,,.Ov,d. Tnst.ldJ. 4. eleg. 7. 

Oblandoos en grat1tud 

Mt afecto; Y por lo que resta. ... , Los C1elos ... mas dtgna.mente 

Los Ctelos . .. persolvant gratea El premiO y gractas ol" vuell'an. 

Dignaa, et pr.xmur; reddant... .... ... lT1rgl. enctd. hb. 2, 
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A LA HERMANDAD DE CARIDAD 
DB MONTEVIDEO. 

ODA. 

t DE JJ. :fLOfl.I!!NCJO HRBLÁ• • ] 

¿Con qué es verdad que el vicio entronizado 
Rige nuestros destinos; que su aliento 
Pestilente ha apagado 
De la virtud la antorcha; derrocado 
Con su mano el altar desde el cirmento, 
Y que yace en el Mundo 
El gérmen do los bienes infecundo? 
Nó; que en la ecsclsa cima, 
Dó el Ett<rno fijó su sólio augusto, 
Arde sin fin la llama, y ella unima 
Con sn sagrado fuego al hombre justo. 
Al fin los ojos mios • 

..., ArgcntinC' 
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Que tanto tiempo con dolor vagaron, 
Huyendo de espectáculo& Impíos, 
Un objeto encontraron 
En que fijarse sin horror: y mi alma, 
Marchita, acongojada, 
Con tanto crímen como el iluelo encierra, 
Hai!a por fin dó reposar en calma 
La agitacwn pasada; 
Y revive, al mirar que aun en la tierra 
Se adora la virtud. Sí, que hasta el Cielo 
Veo elevarse el grande monumento, 
Que con noble desvelo, 
Alzó la fraternal Beneficencia, 
Para ofrecer asilo y valimiento 
Al mísero que gime en la indigencia. 

A su VIsta, de gozo arrebatado 
Late mi corazon, mi fantasía 
Se inflama en el momento; 
Un númen celestial mueve mi aliento; 
Y á su impulso lanzado, 
Entóna ya con grata melodía 
El canto de alabanza, que merece 
La virtud que en silencio resplandece. 
¿Ni cómo he de callar? ¡Pues que! ¿ podría 
Reservarse tan solo el dón del verso 
Para ensalzar al opulento ergu1do, 

17 
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Que de escándalo sirve al Universo, 
Viviendo en el deleite sumergido, 
Mientras una parte del hnage humano 
Sm sustento perece? ¿O solamente 
Es digno de cantarse el mhumanu. 
Cuyo orgullo insolente 
El carro precipita de la guerra 
En la azorada tierra; 
Y furioso atropella 
Al jóven y al anciano, 
Al niño y la doncella; 
Y por dó quier pasó la ronca rueda 
Y érmo el terreno y asolado queda? .... 

¡Esto gran Dios, se canta! ¿Y se venéra 
El nombre del coloso, que algun d1a 
Con su mano abarcó In Europa entera, 
Cuando á su carro triunfador la uncía; 
Y de su acéro el formidable filo 
Saiiudo des'l'astó cuanto se encierra 
Desde el Hm a Moscow, de Italia al Nilo; 
En tanto que á la tierra 
No hai quien enseñe los sagrados nombres 
De los ilustres hombres, 
Que en enjugar las lágrimas agenas 
Hallan tan solo ocupacion constante; 
Ni viven mas que de endulzar las penas 
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Con que ven oprimido al semc¡ante? 
Mas yo los cantaxé. ¿Qué importa ahora 

Que el venenoso dwnte 
Cebe en ellos la envicha roédora; 

Que sus traba¡os la maldad desdciíe? 
¿Qué importa que un demente 

Con solo un soplo en apagar se empeiíe 
La lámpar:t del Sol? El ástro hermoso 
Sigue su curso. que ninguno ataja, 
Y derrama su lúmbre bondadoso 
Sohre el mtsmo insensato que le ultraja. 

Y cmd, vcmd vosotros, los que erguidos 
En octosa opulencia, 
En runas escuchasteis los gemidos, 
Ni el doltcrtte clamor de la mdtgencia, 
Los que á la comprtsion siempre negados, 
Ignorai~ la amargura 
A que la snct te dura 
Condenó á tantos séres desgraciados; 
Venul al rico suelo del Otiente, 
Y contemplad el cd.ticto hermoso, ~ 

El Hospttal Gc.:ncrn.l de Montevideo, levantado al pié en 

que se hrtlla, y sO<::tcmJo por lo"l tnJR>rANV.;; DF r .. \. f'-I.Rit>A'D, eg, 

"!In duda, uno de los mc,¡orcs eth1i.cw<> rle f'Sta cnpitul. A fl 
c~t.í umda la en~:-~ de J;> .. pú«Jto.::, (rll' tamhicn o;osti('DC la. nEB-

~a 
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Que alzó la Caridad pura y ard1ente 
De un hombre generoso 
Que ya la oscura eternidad abarca, 
Mas que dejó en el suelo, 
Por vengar el ultrajo de la Párca, 
Dignos imitadores de su zélo. 

Mirad ese edificio: entre su.s muros 
Ni brilla el oro, ni deslumbra el lujo, 
Que con afanes duros, 
De remotas regiones 
El orgullo condujo, 
Para adornar espléndidos salones, 
Donde engaña la vida el poderoso 
Con el bullicio del festín pomposo. 
Modesta sencillez, silencio santo 
En sus muros abriga, ó sola mente 
Se interrumpe algun tanto 
Con el clamor del mísero doliente, 
Que desde el triste lecho, 
Donde la Caridad sus males cúra, 
Bendice entre su pecho 
La mano que el alivio le procura. 
Penetrad su recinto rehgioso; ----

li.L'"IlDA.D. Acaban de colocarse sobre la puerta principal del 
edificio tres estátuas de md.rmol blanco que representan. LA MA-

Tilii.NIDAD, J.A. BELIOION, 1'" LA CONSTASCIA. L El Autor.] 
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Sus salas recorred; y confundidos, 
Resonar scntireis er; los oídos, 
Un éco misterioso, 
Que por dó quiera os dice: 
.!lprende á socorrer al infelice. 

Y se aprende, es verdad. Las vastas salas 
Pobladas ví de semcj:wtes m1os, 
Que en dolores impíos 
Hundió la enfermedad, cuando sus alas 
Sobre ellos desplegó; y en su morada. 
Desvahda, mdigente, 
Esperaban la muerte lentamente, 
Del hámbre y la miseria acompañada. 
Pero la Caridad que siempre vela 
En bien rlel desgraciado, 
Asilo y proteccion allí le o!rece, 
Le auxilia, le consuela; 
Y con blando cmdado 
A la Pá'rca homocida 

La vícllma arrebata; y resta blecc 
La fuente casi ecsausta de la v1da. 
Y o lo ví por m1 b1en; y de mi pecho, 
De placer y ternura conmov1do, 
El suspuo lanzóse en el momento, 
Que prolongaba el silencioso techo 
Con éco repetido; 



254 EL PARNASO ORIENTAL. 

Mientras mi llanto sin cesar bañaba 
El santo pa~·imcnto, 
Que con respeto religioso hollaba. 

Mas ¿qué nuevo espectáculo se ofrece 
A mi alma enternecida? ¿ Quién me llama 
Con mas grande interés, y mas acrece 
La grata admiracion que ya me inflama? 
¿Con qué en esta morada b1enhechora 
Tan solamente á la virtud se adora? 
Sí; que en sus mismos muros levantado 
Tambien halla el benéfico instituto, 
Donde se abriga el inocente fruto 
De un amor desgraciado, 
Por la moral sevéra condenado. 
Instituto de bien; honor etérno 
Del pueblo que le funda; 
Prodigio de cordial beneficencia, 
Fuente siempre fecunda 
De todo sentimiento noble y tierno; 
Obra inmortal que la virtud dirige; 
Y ofrenda la mas digna, en la presencia 
Del Dios ecselso que los Mundos rige. 
¡ Ai! el amor, que todo lo trastorna, 
El frenético amor asaltó el pecho 
De una incauta muger: cayó march1ta 

La gracia virginal, que al secso adorna; 
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Y en criminoso Jecho 
El fruto nace de la union vedada. 
Desde el fondo del alma al punto grita 
El austéro pudor, y desolada 
La madre miserable, 
Apura del dolor la hiel amarga, 
M~entras que á la opinion inecsorablc 
Sus desagravios el pudor encarga, 
Entonces la infeliz sufre la pena 
A su culpa debida; 
Cuando de angustia y de tormentos llena 
A la voz del honor obedeciendo, 
Lejos arroja el sér á quien dió vida, 
Que el pecho maternal está pidiendo. 
¿Y quién le abrigará? ¿Solo y tendido -
Sobre helado suelo, 
Ninguno oirá su llanto dolorido? 
¿Será que la miseria le destruya, 
Y pague el inocente pequeñuelo 
Con la vida, una culpa que no es suya? 
No, no será; la Caridad sublíme 
De los hombres benéficos, que muan 
En cada semejante un nuevo hermano, 
Y al bien de los hermanos solo aspiran, 
Al hucrfanillo que desnudo gímc 
Tienden al punto la oficiOsa mano; 
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Ellos allí le dan albergue y cuna, 
Ellos educacwn, ellos fortuna. 
¡Salud, hombre$ ilustres! Mientras brama 
El implacable génío do la guerra, 
Baiíando en sangro la preci'lda tierra 
Que en otros s1glos á Colon dió fama; 
Mientras tantos millares de mseosa1.os 
Solo se oc u pan en soplar la llama 
De la discordm atróz, que entre el estruendo 
Del campo y los guerreros aparatos 
U na gencrac10n vá consumiendo; 
Vosotros, en silencio reunidos, 
Emplems vuestras v1g11ias, meditando 
El modo de aliviar mas desvalulós, 
De hacer que sea el infortunio blando, 
Y llevadera ],, rmserm. El Mundo 
Hoi vuestras obras todavía 1gnora, 
Porque el s1glo de ahora, 
En maldades fecundo, 
Las mas nobles acciones 
Por medio vf' del engaiíoso pnsma 
Que á los hombrPs presentan las paswnes, 
Siempre que la :Moral os un sofisma, 
Y un sueño la Virtud. Mas vendrá dm 
En que alzada hasta el Cwlo 
La voz de tantos hombros 
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Como deben la vida ó. vuestro zelo, 
Proclamará ó. portia 
Vuestros grandes trabajos, vuestros nombres, 
Y el Mundo agradecido, 
Sabrá pesarlos en mas fiel balanza, 
Y os pagará el tnhuto mereCido 
Do dulce gratitud y de alabanza. 

Segmd vuestra tar:·a, y entretanto 
PermitJdmc siquiera 
Que mi menguado canto 
A la luz saque, por la vez primera, 
Tantas obras de bien. Si entre mi pecho, 
Por mi mal algun d1a 
Desmaya la virtud, yo ir<' ,-o]ando 
A penetrar bajo el sagrado techo 
De ese asilo fehz; el alma mm, 
Entonces vuestro ejemplo contemplando, 
Al sendéro perdido 
Conseguirá volver; arrepentido, 
La huella seguiré que me revéla 
El génio que bendice 
A la ilustre Hcrmanr!Qd, y en esa escuela 
.!lprenderé tí aliviar al infelice. 
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A LA .MEMORIA DEL CORONEL 
D. VENTURA VAZQUEZ. 

r DE D, JO~E lt!VERA INDARTE '~' ] 

V ágo en la huésa, trémulos mis pasos : 
Fijo la v1sta en el lugar querido, 
En que descansan las cenizas yértas 

De un padre amado. 
Allí reposa la constante amiga 
Que á mis primeros juveniles aiíos, 
Rodecí de btcnes, y á mi mcspcriencia 

Sirvicí de guía. 
Solo no encuentro la marmórea losa 
Del mnusoléo, dú tus restos yáccn : 

* Argentmo. 
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Verla me imptda la fortuna impía 
¡Caro Ventura! 

Mas ¡ai! en vano es preguntar del húmo 
A estinto fuego, que impetuoso Bóreas, 
Robó cenizas y calor á un tiempo: 

Tú ya no vives. 
¡Alrededores de la tierra helada! 
Piélago inmenso! Tú sc¡mlcro futste 
Del fiel caudillo, que á las pátnas huéstes 

Dió la VIctoria. 
Su alma sm duda, en el celeste empíreo 
Vive felice, que sus altos hechos 
Prémio merecen, de mayor cuantía 

Que el de la t1erra. 
1835. 
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TM.DUCCION DEL SALMO 

SUPER FLUMINA BABILONIS, &e 

[ DB p, ftUOJBOO A, DB 1'10'0'11\06. • ] 

lo 

Sentados en la má.rgen 
Del Babilonio rio, 
Allí Sión tu nombre 

Recordamos llo.rosos y cautivos. 

u. 
Y las sonóras harpas 
Y símbolos festivos, 
Tristes ya, y destemplados 

De los frondosos sauces suspendimos. 

JII, 

Pues los que l1 servidumbre 
N os llevaron vencidos, 
Por escoírnio intentaron 

Oir nuestras canciones allí mismo. 

• Or1ental. 
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IV. 

Y los que nos trageron 
A la. igoominia uncidos, 
Entonad nos decian, 

De Sióc los cantáres y los himnos. 

V. 

¿ Cómo eantar podrémos, 
Y profanar impíos 
Del Señor los cantárt!S 

En tierra agéna, y en agénos grillolf~ ! ?' 

vt. 
No, Sión¡ y primero 
Que así te dé al olvido, 
Y en tu ignominia. cánte, 

Me ol\ride de mi diestra y de mí mismo. 

vn. 
Y érta mi lengua y fija 
Al paladar indigno, 
Si de tí me olvidáre, 

Pásmese inmóv!l con letál deliquio. 

VJII, 

Si no te autepuswre, 
O si indolente y tíbio, 
Jerusalen no fuese 

De mi alegría origen y desigmo. 
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IX. 

Tu fra, Señor, se acuerde 
De loe infandos hijos 
De Edon, cuando disfrute, 

Jerusalen su dm apetecido. 

x. 
Ellos son los que dicen 
Sedientos de esterminio; 
Hasta los fundamentos 

Asolad, asolad los edtficios ! ! 

XI. 

Hija desventurada 
Del pueblo aborrecido, 
Feliz quien te dé el-pago 

Del tratamiento víl que te debimos. 

XII. 

¡<Oh, bieJiaventurad(J 
Quien goze vengativa 
Levantar con sus manos •... 

Y en la piedra estrellar tus parbulillos! ! 



EL PARNASO ORIENTAL. 

LETRILLA SATIRICA. t 

[ :D• p, !'JIANCIBOO /J., DB ~QtrD,OA • • ) 

Navega nuestro bajel 
Viento en popa y mar bonanza, 

Buena vá la danza ! ! 

No dén interpretaciones 
A mis versos los ilúsos, 
Que el que ataca los abusos 
Ama á las instituciones 
Mas si aquestas prevenciones, 
N O· son suficiente fianm 

Buena vá la danza 1 

De las capas quo yo mismo 
Me admiro de su grandor, 
Es la mas doble y mejor 

t Mejorada y aumentada por su Autor. [EIE<iJtor.] 
• Oriental. 
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La capa del patriotismo; 
Muchos profesan civísmo, 
Mientras corre la pitanza, 

Buena vá la danza ! 

Defiende en campo de honor 
La Libertad un valiente 
Como un héroe, y no consiente 
Ni aun la sombra de opresor; 
Mas en la paz, ¡ que dolor ! 
Aquel duerme, y este avanza. 

Buena vá la danza ! 

Con mas astucia que un gato, 
Mas agallas que un taurón, 
Se presenta un trapalon 
Con un proyecto barato; 
Luego toca á arebato, 
Y asegura lo que alcanza. 

Buena vá la danza ! 

Tiene por padrino á un gordo 
El gran cisador D. Tejo, 
Y dánle para el m«nqo 
Un empleo de alto bordo, 
Ordeña á la Patria el tórdo 
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Cual s1 fuem bac[t mansa. 
Bue11a vá la dm1zu ! 

Consigue otro parbulillo 
.Manya co11 tuti, y gandúl, 
V endcr por blanco y azul 
Lo que es verde y aatarillo, 
Y logra algun emplCJIIo, 
En que se llena la panza. 

Buc11a vú la Jum:a ! 

Muestra Fábio por troféo 
Sus henda~, su opmion, 
Buscando colocac10n 
Sin alcanzar su deseo, 
O le ofrecen un empleo 
En la isla de Sancho Panza. 

Bucnú vá lu Jw¡za! 

Confiado en el galardon 
Sirve Jorge en trance dúro, 
Mas en pasando el apuro 
Lo relegan á un nncon, 
A vivir cual camaleon, 
Del aire de la esperanza. 

Bucnct t'<l la dan:a! 
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Llega al fóro (le un Tarquino 
Constanza, y si pestañó 
Ha de salir cual salió 
La esposa de Colatino, "' 
Mas su hermsmo y destino 
No imita Doña Constanza. 

Buena vá la dan::a ! 

V á el pueblo en una cleccion 
A votar como en barbecho, 
Y la astucia y el cohecho 
Triunfan en la votacwn; 
Se repite otra ocasion, 
Y sigue la contradanza. 

Buena vá la danza ! 

Entra un Licurgo done él 
De la Lm en el santuario. 
Y se adhiere á un partidano, 
Sacrificando por PI 
De Thém1s la espada fiel. 
Y de Astri'a la balanza. 

Flucna ¡•rí la drm::a ' 

*" Lucrf'cia, mnger d~ Colatino. que ha~Mendo s1do \'1ola1la 

por Ta.rqumo, ogp '311Í('HM lH'rOÍC'tlmPntr-, fF./ Auf()r.] 
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¡Alto ahí l di,ce un figuron, 
Y o soi la P4trla y la Lei, 
Los demns SOll una gréi. 
De irracional condicioo, 
Mis fueros son el cañon, 
Y mi derecho la lanza. 

Buena vá la danza! 

Manchados de concuaion 
Muchos se lavan ufanos 
Como Pilatcs las manos, 
Sin lavarse el corazon, 
Y al hacer la espoliacion 
Se escudan con la Ordenanza. 

Buena vá le. danza ! 

El escribano Pantoja 
Gordo escribe y apartado, 
Sin ver que el papel sellado 
Cuesta á dos reales la oja, 
De sus derechos no afloja. 
Segun su maldita usanza. 

Buena vá la da11za ! 

V é á ona garza D. Cirineo. 
Se emboba y cua con 'Ita; 

a a 



PenUJJdaqueula doncella, 
Sesto sijput llel Zodiaeo-, 
Mas ella baee al moaroaco 
Capricornio sin tar.daoza. 

BIIIIJO vá la áaJlZfl! 

Saca Clóri un peindon 
Que al marido desconcierta, 
Pues no cabe por Ja puertlb 
Del triste aamaranehoo, 
Y él sude, cotn()' UR eabroo 
Porque clial1'iva ellt la h. ... 

.&.- IIÚ /a, r/alfZI!t J 

Llega un al~ar de alélt. 
Nuevo adetpo de Esculápio 
Conjugando el ve;bfit rap»,. 
Y ma..I!D.II.do íí Miplm, 
Todoe la Glicem. &Wlll\l 

Y aut6Jriza11 la mataltla. 
BuentJ ~ la IÍan.a•l 

¡Odio al vieiG! ! dise An*e11, 
¡Virtud es nuestra divisa ! ! 
Miellb'aa pierllt la llft!JIÍ• 

Al·~ y u Cllbét 



Perorando en los cafés 
De Colon y de la Alianza. 

Buena vú la dauza ! 

Llega en ccnlúdo lengu~e 
Un gringo diciendo gui 
Y mil monos luego ~uí 
Le imitan el aire y trage, 
O le encargan que trabaje 
En la pública enseñanza. 

Buena 11á la danzad 

S6plaae orondo \111 tflll!lpá 

En el Pamiii!Ot po. 
Apr~w 111 p~~pa-.c. 
P oe"'le4/rlo-pod«, 
Y en au mÍ&lt'á CIUI!tot& 

Enreda una mezcalaDB&. 
Buena $lá la danza ! 

Porque no Hegue á !'llbiar 
Matan á un cuz~o inocente, 
Mas pu,gur.Jo la patente, 
Ya ptic,;!c un mastín campar, 
Q.ue impune con su collar 
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Rábie y muerda con confianza, 
Buena vá la danza ! 

Hai escritor adulón 
Que al Sol que nace Pe inclina, 
Hace Bruto á un Catilina, 
Y Vespáciano á un Nerón, 
lturbido es W aehingtiin 
Mientras no haí una mudanza. 

Buena vá la danza! 

Es verdad que hai mil vnronea 
En pntriotísmo acendrados, 
Hai virtuosos magistrados, 
Temistocles y Catones; 
Solo hablo con los bribonc1 
Cuando les digo por chanza, 

Buma vá la danza ! 
BIUIIUI vá la clanza ! 
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LA BOTELLA Y LA MUGER. 

I U Do JI.UCJIICO .lo DI I'IGIJBJOA.. * } 

Disputaban, sin saber 
Un Pastor y un Lechuxuino, 
Cual es tesoro mas fino, 
1.n Boteha 6 la Muxer: 
Aquel dijo .•.. A mi entender 
Ea mas nbrosa y mas bella 

La Batsl/a. 

Cuando ecsnusto de fatiga 
Bajo un Ombú me reclino 
De Baco el licor divino, 
Todas mié ansias mitiga; 
Allí es mi mejor amiga, 
Mi Sol, mi Luna, y mi Eátrella 

La Botella. 

• Oriutal. 



El que empwza á envejecer 
Se rcfosila, Imagino, 
Mas, en dos cuartas de vino, 
Que en seis cuartas de muget¡ 
Porque siempre está en un sér 
Sin melindres de doncella, 

Lu Botella. 

Calla, dijo el Lechuguino, 
Solo un hQmbrp sin templa.DIIa 
Pu::Ae p.cmer en !J:.~-:.~::':a 

A las mugeres, y nl vino: 
¿Quién suavi>la el crú~l Jleetio0!1' 
¿Quién dá el supremo ,plwcer? 

La JI'Iuger. 

N o ha1 cont~nto comparado 
Con los goces del amor,; 
Ni otra Jelicia mayor 
Que el de amar y ser ¡¡lllliJio, 
Es el dón mas delicado 
Que DJOs c;¡uiso al Mundo bao.-. 

La JJlugcr. 

Sin ellas todo sería 
Cáos de inmensa tristura 



Porque son de la. natúra. 
La mas perfucta armOllfa, 
Es del hom~re la alegría, 
Consuelo en 3U padecer 

LaMug•. 

No l!ie•pre, d1~ el Pastor,. 
Porqutt 81\iefl, cam!lrada., 
A estocada por corlttldll. 
El fastfdio y el amor¡ 
Mas mi p1enda es superior 
.Pues no es fa!úz como aquella 

La Botella. 

Cuantos vesos mas le doi 
Mas me inflama y me enardeca, 
Y cuando aquel desfallece 
Y o mas !\!limado estoi, 
Papa, Rci, Príncipe soi 
Sin 'tllll nw causo querella, 

La Botella. 

Dama que no pide, y dá, 

Grata au¡¡ dcspucs de gozada, 

Cuando 1¡¡. ven mas preiíada, 
Tanto mu Yllycll está, 
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Sin muger mui bien me tá 
Porque me suple por ella 

La Botella. 

Silenciosa y no profana, 
Un tnpon tiene su boca, 
Aunque á zclos la provoca 
Talvez.cierta Dama-Jtuma 
Espera su turno ufana 
Y á su rival atropella 

La Botella. 

Muger, dijo el Lechuguin, 
Bocado do Reyes é>, 
Pues dice el nombre al rcvét 

De los Reyes en latín 
Mas no conoce un malsín 
De cuanto puede valer, 

La .Muger. 

A nuestros hi¡os ¡que humana 
Dán sus cuidados prolijos! 
A ver si á tí te dán hijos 

Botellas ni Damas-Juanas, 

En sus angustias tiranaa 
Sabe al hombre sostener, 

La Muger. 
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Tiene el hombre una afliccion, 
Gíme ~o lo .... y derrepente 
V é á su amada, y luego siente 
Ta::, ta:: en el corazon, 
Porque una innata afcccion 
Le d1ce que es su placer, 

La Muger. 

En esto, dejánse vér 
Baca y Cupído abrazados 
Y d1cen .... callad cuitados 
Que no os sabeis entender : 
Todo puede complacer, 
Tomado en med1da bella, 
La .Mugtr y la Botella, 

La Botella y la .Mugar. 

36 
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AL BELLO SECSO ORIENTAL. 

• Argentino. 

[ DE D. FLORENCIO '1AilELA. • ] 

En este dia 
Penas á un lado; 
Venga la Lira 
Vamos cantando. 

Tiérnos, sencillos, 
Suenen mis versos 
En alabanza 
Del Bello Secso. 

Las Orientales 
Ora me inspiran: 
Vamos cantando, 
Venga la Lua; 

Pues son las hijas 
Del rico Oriente 
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Como las flores 
Que dá Diciembre. 

Todas gallardas 
Como azucenas, 
Modestas todas 
Como VIoletas; 

Como las rosas 
Todas lozanas, 
Y todas suaves 
Como las malvas. 

Yo de la tierra 
Donde he nacido 
Salí llorando, 
Pobre y proscnpto. 

Y los sollozos 
De mi familia, 
De mis amigos, 
De mi querida, 

Fueron el solo 
Triste consuelo 
Que me dejaron 
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En tal momento. 

El .fin entoncc• 
Miré cercano 
De mis marchitos 
Jóvenes años. 

Mas, por fortuna, 
Pisó mi planta 
Estas riberal! 
Hospitalarias : 

Y aquí me dieron 
Hogá r y 11sílo; 
HaHé consuE'lo~ 
Encontré amigos; 

Y ví las hijas 
Del neo Oriente, 
Como las flores 
Qoo díi Diciembre. 

Todas amables 
Graciosas tollas; 
Que como aquellas 
Su suelo adornan. 
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Ellas hicieron 
Con sus modáles, 
Con la dulzúra 
De su carácter, 

Que mis tormento• 

Se mitigámn; 
Y que, si estrnño 
Mi dulce Patria, 

Hallé en la suya 
Blandos cuidados, 
Que son alivio, 
De un destenatlo. 

Hijas donósa~ 
De aqueste suelo, 
¡ Así mis votos 
Oyéra el Cielo ! 

V iérta sus dóolls 
Sobre vosotu.s, 
Jóvenes tiernas, 
Madree y esposa~. 

Amor os brinde 
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Solo delicias, 
Como á mi ¡ ai triste ! 
Brinckíme un dia. 

Jamas los zelos 
Ni las mudanzas 
Marchitar puedan 
Vuestra esperanza. 

Entre los brazos 
Del himenéo, 
Vuestros amores 
Bendiga el Ciclo. 

Y vuestros hijos 
A par que crezcan, 
Con el sustentf) 
Virtudes beban. 

Dulces y blandos 
Como sus madres. 
Vuestro cariño 
Tiernos os paguen. 

Vuestros ejemplos, 
Vuestros cuidados, 

Harán virtuosos 



19 
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Los ciudadanos. 

Asi la Patria, 
Verá gozosa, 
Que su fortuna 
Debe á vosotrll.B. 

¡Y asi mis votos 
Oyéra el Cielo! 
Pero entretanto 
Donoso Secso 

Recibe el voto 
De 1lll Argentblo, 
Que mientras Dora 
Triste y proscripto, 

Canta á las hijas 
Del rico Oriente 
Como á las flores 
Que dá Diciembre. 
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A LA MEMORIA DEL VIRTUOSO 
JOV:&.'V D. BAHON PALACIO&, ESPERANZA lU.LOOR.&VA. D& IU 

PATlliA BUENOS AlRE8; &I.EXPLO UE LOS: BUBNOS BUOS, Y 

IIODBLO D.E LOB HKRMA.N08. 

• OriODtol. 

( DI: D. i'AI.NCJICO A· :DJ: !'lGVI:IlOA • ] 

ENDECHAS 

Recibe sombra amada 
Los ayes que te envía 
En crúel melancolía 
Mi fraternal amor: 
El corazon que en llanto 
Se ccsala y se deslíe, 
Deja que te lo envíe 
Deshecho así en dolor ! 

Ven caro hermiiDO. 
Que aun yérto y frío 
Al ardór mio 
Revivirás: 
Mas ¡ai! que solo 
Penas esporo, 
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Y lo que qu1cro 

Jmnas .' .•. , /m:WIJ! 

l Se rcptic. l 
l\la~ ¡ ai! que ~o lo 

Penas espero, 

Y lo <¡uc quieró 
Jamas!! .... Jama~!! 

En brazos de A mphítrite 

El bárbaro elemento 
Fué tumba y monumento 
De lo que tanto amé : 
Así en la opuesta orilla 
Para aliv1ar mi pena, 
En la frág1l aré-na 
Su nombre escribi'ré. 

Mis tristes lágrinlli 
Irán mez:cladas 
Con las oladas, 
Del mar cruél: 
CJ)mO''rnis oj09 

Se las ofrecen, 

Tal vez tropieten 
Con él!. •.• Con él! .... 

Como mis ojos, &-c. 
¡ Ah mar! que me has quitado 
La lúmbre de mis ojo~, 

37 
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Vuélveme sus despojos 
Conduélete de mi! 
Mi inocente ternúra 
En él se concentraba, 
Tnl véz porque le amaba 
Por eso le pordf. 

Ya amar no debo, 
De amar renuncio, 
Y ni aun pronuncio 
La voz .... amar: 
Pues si lo intento 
Mi afecto sigo, 
Y solo digo 
¡Ah, mar! ...• ¡ !liJ, !Mr t 

Pues si lo iniMIII, &·~· 

Cual tortolill11 gime 
En torno al cruél viUano 
Que le roba inhumano 
Su amante sin piedad: 
Asf en torno á la playa 
Las náyadell imploro, 
Y el mar contemplo y Uoro 
En triste eoledad. 

Cuando esperaba 
Gozo y coDJuelo, 
Me mandó el Cielo 
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Pena y horror: 
Triste recuerdo 
Como me hiéres, 
¡ Que agudo eres 
Dolór, dolor ! 

Triste recuerdo, &-c. 
Y tú, mar insensible, 
Que el alma me has quitado 
Turgente y agitado 
Te arrastre con afán: 
Túrbias tus fiéras ondas 
Se asalten, y confundan, 
Y al abismo se hundan 
En hórrido uracán. 

Y aquel tesoro 
Sál velo el Cielo, 
Que verlo anhelo 
Mas que el vivir: 
Que aunque do pena 
Lúego sucumba 
Quiero en su tumba 
Gemir! .... Gemir! .•.• 

Que aunque de pena 
Luego sucumba, 
Quiero en su tumba 
Gemir!. .•• Gemir !. ... 
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AL SENOR PRESBITERO D. VALEN-
'rtN SAN l\[AR'riN, POR L.\ Pl,A1'1('-\ QUE PRONUNCIÓ COMO 

CAPELLA:'l DI~ l•O'• l'RESOS EL DO:ti!NGO !) DE NOVIEMBRE 

DE \834. 

SONETO. 

En la mansion de horror, dú las pasiOnes 
A tantos delincuentes sumcrgwron, 
Tus écos apóstolicos oyeron 
Cual tím1das ovejas, fieros leones : 

Por la pruncra véz sus corazones, 
D•íro cual ~ns cadenas, so rindieron, 
Y absortos de sentir lo que sintieron 
Olvidaron s11 pena y 5us pnownes. 

Prosigue, i oh 8. Martiu! pues ya el malvado 

Saludable tmTOi' tu acénto ins.pira, 
Y consuelo y conotancia al .Jcsgraciado: 

Y aplaudiendo tu zelo. el pueblo mira, 
Que allí donde el furor blasfemó airado, 
Hoi la rc>Ignacion tierna suspira. 

""' Oricntdl. 



LETRILLA CANTABLE. 

[ DE D· fllANCISCO A. DE FlaUEROA • ) 

"' Oriental. 

LOS RECUERDOS. 

Ausente de mi amada 
Errante y perégrino, 
Me tubo el cruél destino 
Con bárbara crueldad. 
La imagen me seguía 
De mis pasadas glorias, 
Y las dulces memorias 
De mi felicidad. 

¡ Ai! cuantas veces 
Me recordaba, 
Que aquí dejaba 
Finezas mil: 
En tanta ausencia 
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Fatal dcsvélo 
Fué mi consu~:lo 
¡Gemir gemir!! 

Mil veces suspirando 
Dijo mi amor sencillo, 
Quién fuera pajarillo 

• Por volar ácia allí: 
A l1í donde he gozado 
Tan deliciosa calma 
Donde M o prendido el alma 
A querer y seot¡r: 

Aves y pecea 
Mi dicha t 1cron 
Y en mi aprendieron 
Lo que es amar : 
Mos ¡ ai! que ahora 
Triste y cmtndo, 
Solo me e~ dado 
¡ Llorar, llorar ! ! 

Salud h011que sombrío, 
Salud rio apacible, 
Hoi vuelvo mas sensible 
A tu grata mansion. 
Con placer y con pena 
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Te contemplo y suapiro, 
Y dó quiera que miro 
Palpita el corazon. 

Tú murmurabas 
Manso auoyuclo, 
De mi desviílo, 
Y fino ónlor: 
Los pajarillos 
V ermc sohan, 
Y repetían 
¡.!lmor, amor! 1 

En la apacible orilla 
Con mano vacilante 
El nombre de mi amante 
Mil veces escribí: 
Señalé en estos troncos 
La memoria dél dia, 
Que me dió el alma m ir. 
El venturoso sí: 

Estas sf'ftales 
Y a se han deshecho 
Solo en mi pecho 
Podrón vivir: 

Tan fiero gol pe 
Mucho me cuesta, 
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Solo me resta 
¡Morir, morir!! 

[ Se !'epite. ] 
Tan foro golpe 
Mucho me crtuta 
SobJmernta 
~~ . • 11 

¡•uor~r, monr .. 



SENORES SUSCRIPTORES 

DE 

KOHTBVIDBO. 

MOJIBRCS. 

Exmo. Sr. Presidente del ~stado D. VARLO.s ANAYA. 6 

A. 
s~ñor D· AleJBtldro Chucat·ro .............•.•.•.•• 

Andre~ Manuel Duran .................. . 
Antonio Diaz ....................... .. 
Agu•tin Murguioodo .................. .. 
Antonio M. Guimaraenz .................. . 
Antonio Pereira .••••••.••••••••••••• -
Antonio P<>mbo ..................... .. 
Agustín Castro ..•••.•••••••••••••••••• 
Augusto Posolo •••...•••.•.•.••..•.••.•• 
Ambro•io M1tre ..................... .. 
Alejo Villegas ••••••••••••••••••••.•••• 
Adolfo Sostoa •••••••• , ••••••••••• , •••• 
August<> Lasala ...................... .. 
Antonio Sorne llera, .................. .. 

1 
2 
2 
1 
1 
1 
1 
1 
2 
1 
1 
1 
1 
1 



Sellor D• Añtonio T. Sill'a.... • • • • • • • • • • • • • • • • • • 1 
Antonio T. Caravia ••••••• , • • • • • • • • • • • • 1 
Antonio Alba • . • • • • • • • • • • • • ... • • • • • • • • • • • 1 
Alonso P. Villa de Moros.. .. • • • • • • • • • • • 1 
Antonio Mnehado ........ ·• .. • .. .. • .. .. 1 
Antonio Riu~ ••••••.•••.••••• · • • • • • • • • • 1 
Antonlo Prieto. • • • • • • • • . • • • • • • • • . • • • • • l 
Antonio Rejoi ••• , • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 2 
Antonio Acufia.,. • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • l 
Antooio Ortiz ••• , ••••• 1 • • • • .. • • • • • • , • • • 1 
Antonio Puente& ••• 1 • • • • • • .. • • • • • • • • • • • • 1 
.A-odres J....amas.... • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • !). 
Antonio Sanchez.... • • .. .. .. .. .. .. .. • • 1 
Ambrosio V ela1co .. • .. • .. .. • .. • .. .. • .. 1 

B. 
Sellor D. Bartolomé Quinteros.... • .. • .. .. .. .. .. l 

Ba.rtolomé Quiles. 1 •••••••••••••••••• , .. 1 
Benito A costa • , • • • • • • • • • • • • • • . • • • • • • • • 1 
Benito Larravn .......•••••.••••••••• , • :.'. 
B~lomé ~llo&o. • •• • • •• • • • • . • .... • . • • • • J 
Beltran Cadeilloo. .. • .. .. .. .. .. • .. • .. .. 1 
Benito Baena . • • • • • • • • • • • .. • • • • • • • . . • • • 1 

c. 
Seilor l>. Carlos G. Villa de .Moros., .... ,... • • • • 2 

CarlosJllanicó •••••••••••••••••••••••• 2 
Carlos San VIceAte ••••••••••• , ••••• 1... 2 
Cristo val Behran .•••.. , ••••••••• , • • • • • 2 
~asimiro Pifteiro. • • • • • • • . • • • • • • • • • • • • • 1 
Carlos Rovillard •••••• , •• a • a ••••••••• * • 1 
Carlos M oratorio. a •••••••••••••••••• * • 1 
Cor1os l..egar ••••. • ••. • • • • . • • • •. • • • • • • • .. 1 
Casto Dominguez,(Padre) ........ -..... 1 
CayetanQ José Sturia ........ 1 • , • • • • ... • • l 
Cosme Catta •••••• , , ............. , • • • • • 1 
Cirílo Barbnt, •, •••• , .• , , .• , ...... , • • . • • l 



8eftor D. C..:arlos So tilla, •• , ,. •••.• ,.., , , , • 1 • , •••• , • .1: 
Cnlisto Accvedo ••••••• 1 ••••• , • , • • • • • • 1 
Cesarlo V JI legas.,, .••••••• , ••••• ,,.,,. 1 
Cayetano Regaha.... . • • . •••••• , • ,,. ••. 1 

D. 
lilellora Da. Dolores Berbecet. • • • .. .. • .. • .. .. .. • • ~ 

Diego Noble •. ~ .................. ,..... 4 
Doroteo García.... • • .. . • • • • . • • • • • • • • • i 
Daviyon Leland y Ca .••••. , ••••••••• , • , 1 
J liego Espinosa.. .. • .. .. .. . • .. .. .. • .. .. .. • 1 
Domingo Cobre jo.... .. . .. .. .. .. .. .. .. .. 1 
Dionisio A. del ::.oto.. .. • .. • .. . . .. .. .. • • 1 
Dup Parenluer.. • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • .. 1 
D•ego Furrio l. , ••.••••••••••••••••• , , • l 

E. 
Sefior D. ~ufemio Gadea. , , • • . • • • • . • • • • . • • • • • • • • • • 1 

Eulogío Jlina2:o ••••.• , , •.••••.•••••• • • • • 1 
Euatoquio Contreras. , , •• , , , • , • • • • . • • • • • • l 
}Atanislado Gareía de Zúlliga. • • . . . • • • • • 1 
Ehas Irueta. . . . . . . .. . .. .. • ... .. • ... . .. • 1 

F. 
Scftor D. t,I'Bnciseo Magariftos. 1 1 •••••••••••••• , • 

Florencia V arela ••••.•••• 1 •••••• , ••• , 1 

Francisco Lniña (Padre) ........ •••• .. .. 
Francisco A. La viña (Hijo)••••·•,, •..•• 
Francisco Pico •••••••.••••••••••• , •••• 
Felipe Echague ••••. •,, •••••••••••••••• 
Francisco l\fartinez,., .••••• 1, ••••• •,., 
F~bio Mainez •••.•••••• , , .••••.• ·~ •••• 
Francisco Cortinas ••••••.•.• jt •••••••••• 
Francioco A. de Figoeroa ................ . 
Francisce Taborda ••••••••.•••••••••• •. 

1 
2 
2 
2 
2 
1 
1 
1 
1 

• 1 



Sefior 1>. Francisco Mortinez ......... - .•••••••• , • 
Francisco Paredes •••..••••.•••.••••.... 
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